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PRESENTACIÓN

Son comunes las expresiones que indican que las palabras no siempre son
suficientes para expresar nuestras verdaderas intenciones o sentimientos.
Hablar sin hacer uso de la inmensa cantidad de elementos no verbales y
recursos expresivos que están presentes en la comunicación humana –como
los gestos manuales, corporales o faciales– es prácticamente imposible y, si
lo intentáramos, además de requerir un esfuerzo consciente, resultaría total-
mente artificial.

La variación en el uso de los signos no verbales es muy grande. El prin-
cipal motivo de esta variación es la existencia de diferencias culturales.
¿Cuántos de nosotros, estando fuera de nuestra cultura, no hemos tenido
dudas acerca de la forma apropiada de aproximarnos a alguien o sobre qué
hacer en las presentaciones? ¿Debemos besar a la persona o no? En caso
positivo, ¿cuántos besos debemos dar? ¿En qué situación y a qué tipo de per-
sona besamos? ¿Cuál es la forma apropiada de llamar a una persona en la
calle? Aclarar cuestiones como éstas, aparentemente sencillas, puede evitar
situaciones embarazosas.

Como profesora de portugués para extranjeros, varias veces me he visto
en la tesitura de tener que explicar a los alumnos un gesto que acababa de
realizar sin darme cuenta o que ellos habían visto en la calle. Nunca había
pensado que pudieran desconocer lo que para mí era tan obvio que hasta lo
habría considerado universal. Años más tarde, experimentando la dificultad
de vivir en una cultura diferente a la propia, pude sentir, en diversas circuns-
tancias, que tener un dominio razonable de la lengua era insuficiente. En cier-
ta ocasión, por ejemplo, perdí la oportunidad de despedirme de dos conoci-
dos, en España, porque ellos estaban a algunos metros de mí y yo, que no



quería gritar sus nombres, simplemente no sabía cómo llamarlos en la calle.
Por miedo a usar el «psiu» brasileño (que luego supe que de hecho no se usa
en España) y parecer maleducada, los vi entrar en un autobús y partir. Volví
a pasar por la misma situación en otro país, pero en este caso se trataba de un
desconocido al que quería hacer una pregunta. Esta vez, no perdí la oportu-
nidad de hacer «psiu» y, cuando se dio la vuelta con cara de «pocos amigos»
y me preguntó: «¿Quiere usted hablar conmigo?», supe, sin lugar a dudas,
que mi forma de llamarlo le había parecido extremadamente grosera.

Los dos ejemplos anteriores demuestran la necesidad de ir más allá de la
competencia lingüística y, además, ilustran la forma predominante en el tra-
tamiento del tema: un enfoque puramente anecdótico. Aunque es fácil reco-
nocer que hay variaciones significativas en la manera en que los miembros
de las distintas comunidades usan su repertorio no verbal, ya sean los signos
paralingüísticos, los quinésicos, los proxémicos, los cronémicos o las nume-
rosas prácticas culturales, los acercamientos al tema desde un punto de vista
científico son escasos.

La didáctica tampoco se ha hecho eco de los avances en este campo. En
la enseñanza de lenguas segundas o extranjeras, se trata casi exclusivamente
la comunicación verbal. Sin embargo, parece bastante obvia, hoy en día, la
necesidad cada vez más acuciante de prestar atención al papel que juega la
comunicación no verbal en el desarrollo del aprendizaje de una lengua
extranjera. Como ha sido frecuentemente apuntado en la bibliografía (Brault,
1963; Hayes, 1978; Cestero, 1998 y 1999b; Poyatos, 2000), la simple adqui-
sición de la competencia lingüística se muestra un objetivo insuficiente cuan-
do el estudiante debe interactuar en una cultura ajena a la suya. Debemos
atender, pues, no sólo a lo que decimos, sino también a cómo lo decimos y a
cómo nos movemos.

Pese a que muchos estudiosos y profesionales aceptan la necesidad de
aprender signos no verbales, otros consideran la comunicación no verbal más
como un arte que debe aprenderse que como un ámbito abierto a la investi-
gación científica. Diferentes disciplinas como la Psicología, la Historia del
Arte, la Literatura, la Antropología, la Pragmática, la Sociolingüística, etc.
han abordado ya la investigación de los diferentes sistemas comunicativos.
Sin embargo, es necesario dirigir el foco lingüístico hacia la interculturali-
dad, no sólo porque nos permitirá avanzar hacia un conocimiento más com-
pleto de la materia, sino también porque las relaciones interculturales son una
realidad de la que no se puede escapar.

Con el entrelazamiento entre las diferentes culturas, cada vez son más evi-
dentes los choques culturales. Mucho se habla de ellos a nivel internacional,
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pero no es necesario traspasar las fronteras nacionales ni referirse a lo que
ocurre a gran escala. Independientemente de las buenas intenciones que ten-
gan los comunicantes, las lagunas en la comunicación intercultural producen
malentendidos.

Como consecuencia de ello, varios investigadores han intentado incluir
la comunicación no verbal en la enseñanza de lenguas extranjeras, pero los
estudios con los que contamos aún son muy pocos, y prácticamente inexis-
tentes en lo que se refiere a la enseñanza de portugués para hablantes de
español y viceversa. Esta carencia puede deberse al hecho de que, entre las
lenguas románicas, el portugués y el español son las que tienen más afini-
dades entre sí. Según Ulsh (1971), más del 85% del vocabulario portugués
tiene cognados en español, de manera que se ha dado por sentado que las
diferencias son insignificantes o no merecen atención. No obstante, esta
facilidad de producción lingüística es sin duda engañosa, por lo que un
estudio destinado a desvelar los puntos de encuentro y los «desencuentros»
puede ser de gran ayuda para aquellos que aspiran a obtener un grado de
competencia que permita una comunicación eficiente, a salvo de malenten-
didos que, si a veces resultan cómicos, otras veces no lo son tanto. Si esto
es así en el ámbito del vocabulario, donde los estudios sobre falsos amigos
son numerosos, puede que lo sea también en el caso de los elementos no
verbales que emplean sus hablantes, donde la escasez de estudios y el
carácter pseudo-científico de la mayoría de los existentes crea un vacío que
nunca parece llenarse.

Hay que considerar también el creciente interés por el estudio de la len-
gua española y de la cultura hispánica en Brasil, como resultado de las rela-
ciones económicas y políticas que este país mantiene con varios países his-
panoamericanos integrantes de MERCOSUR y con España, cuyas inversio-
nes en Brasil se han traducido en una presencia significativa de grandes
empresas españolas de diversos sectores, desde la banca hasta el mundo edi-
torial, pasando por la energía o la industria hotelera.

El número de estudiantes de español y la demanda de esta lengua ha
aumentado en tal medida que se ha promulgado una ley (11.161/2005) que
obliga a todos los centros de enseñanza media a ofrecer la lengua española
como asignatura optativa. Pocos años después de que muchas universidades
hayan comenzado a incluirla en los exámenes de Selectividad –en portugués
Vestibular–, ya ha desbancado al francés como segunda opción y está comen-
zando a ser una alternativa seria al inglés. Así las cosas, se calcula que en los
próximos años serán necesarios cerca de 200 mil profesores de español en
Brasil.
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Este libro1 ha sido realizado con un doble objetivo: por un lado, descubrir
y presentar las diferencias y las similitudes en el repertorio de signos no ver-
bales españoles y brasileños y, por otro, describir y analizar detalladamente
el conjunto de emblemas gestuales usados en España y en Brasil.

Elegimos centrarnos en los emblemas gestuales por el convencimiento de
que se trata de los gestos que más repercusión tienen en la enseñanza de len-
guas extranjeras, ya que son realizados conscientemente, suelen ser codifica-
dos arbitrariamente y pueden actuar independientemente del sistema verbal.

Nuestro objetivo fue no sólo compilar el mayor número posible de gestos
emblemáticos que forman parte de los repertorios brasileño y español, sino,
también, presentar la incidencia en su uso de factores sociales como la edad,
el sexo y el nivel de instrucción de la persona que lo realiza. En el caso de
los signos que presentan alguna diferencia de uso en las culturas estudiadas,
llamamos la atención sobre dificultades, problemas o malentendidos que
pueden causar en un contacto intercultural.

La presentación que aquí ofrecemos de la investigación realizada está
organizada de la siguiente manera:

En el primer capítulo, repasamos el estado de la cuestión sobre la comu-
nicación no verbal y su estudio, así como su inclusión en el ámbito general
de la comunicación; tratamos su alcance y su aspecto multidisciplinar, expli-
citando conceptos básicos de los sistemas no verbales y centrándonos en el
sistema quinésico, objeto específico de nuestro trabajo, y, dentro de éste, en
los gestos emblemáticos.

En el capítulo segundo, explicamos la metodología utilizada para realizar
la investigación: cómo fue llevado a cabo el trabajo de campo y cómo ela-
boramos el cuestionario y el inventario de emblemas.

En el tercer capítulo, ofrecemos los resultados obtenidos en los análisis
cualitativo y cuantitativo que hemos hecho sobre el material recogido.

El capítulo cuarto recoge, a modo de conclusión del estudio realizado, el
inventario de emblemas gestuales empleados en Brasil y en España. Los sig-
nos no verbales aparecen ordenados en fichas de acuerdo con su función
comunicativa.

El capítulo quinto pretende ser un puente entre la teoría y la práctica. Por
ello, lo dedicamos a la didáctica de la comunicación no verbal. Ofrecemos
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también algunas propuestas de actividades para facilitar la enseñanza del uso
de los gestos en la clase de español y portugués como lengua extranjera.

Por último, en el capítulo sexto, exponemos las conclusiones generales.
Esperamos que los resultados de la investigación, en general, y el reper-

torio básico de emblemas gestuales, en particular, sean útiles no sólo para los
estudiantes de portugués o español como lengua extranjera, sino también
para los profesores no nativos (o incluso los nativos, ya que muchas veces no
somos conscientes de la manera en que producimos determinados gestos) de
ambas lenguas y culturas.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 17





CAPÍTULO 1
UNA INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA COMUNICACIÓN NO VERVAL

El entendimiento mutuo y la cooperación en la interacción entre los indi-
viduos son condiciones básicas para la convivencia humana. La comprensión
no puede existir sin un proceso comunicativo, es decir, un proceso de codifi-
cación y descodificación de información. Esto significa que debe compartir-
se un código, de forma que el emisor y el receptor atribuyan significado simi-
lar al mensaje. Así, según el modelo clásico de la comunicación1,

«...al iniciarse el acto comunicativo, el emisor toma de su particular conjunto de
significados una serie de significados y los ordena, estableciendo una “secuencia
de significados”. Entonces elige de su propio conjunto de signos exactamente
aquellas unidades sígnicas que correspondan a los elementos de la secuencia de
significados establecida y forma con ellas una “secuencia de signos”, esto es,
“codifica” la secuencia de significados. En este momento, una vez codificado, el
emisor envía el “mensaje” al receptor. Al recibirlo, el receptor, con ayuda de las
relaciones signo-significado, “descodifica” el mensaje recibido a fin de com-
prenderlo» (Maldonado Alemán, 2003: 22).

Según esta definición, cabría pensar que la existencia del citado código y
una transmisión sin interferencias garantizaría la comunicación adecuada. No
parece ser así en un intercambio como el que sigue:

(Suena el teléfono)

1 Véase la obra On Language, en la que Roman Jakobson (1990), partiendo del modelo clási-
co, añade los conceptos de contacto y contexto.



– Estoy en el baño
– Vale, yo lo cojo.

Este sencillo ejemplo demuestra que, como bien han apuntado los estu-
dios de pragmática, las condiciones expresadas en el modelo clásico son
necesarias pero no suficientes. Hay, pues, otros elementos que nos ayudan a
interpretar correctamente una elocución como la del primer interlocutor.
Parece, por tanto, a partir de una situación como la descrita, que, si bien
hemos de tener en cuenta otros componentes, la comunicación puede ser
efectiva. El lenguaje de la palabra, lo verbal, se presenta así como un instru-
mento suficiente. Pensemos, no obstante, en la siguiente posibilidad. Si el
hecho de tener que coger el teléfono, interrumpiendo una actividad, causó,
por ejemplo, fastidio en el segundo interlocutor, puede haberse puesto de
manifiesto y haber resultado obvio al primero a través de la entonación. Pero
también cabría la posibilidad de haberlo expresado o acompañado con un
gesto. El gesto es redundante si no hay contacto visual y lo transmitido por
él y por la entonación coinciden. Si el que va a coger el teléfono no quiere
que el otro perciba su irritación, puede realizar un gesto de contrariedad al
tiempo que la oculta verbalmente con una entonación neutra o incluso expre-
sando con ella que lo hace de buen grado. O sea, lo no verbal y lo verbal pue-
den emitir mensajes contrapuestos. En este caso, hay que poner en duda el
carácter subsidiario de lo no verbal respecto a lo verbal.

Los estudios sobre la comunicación humana basados sólo en el modelo
clásico suelen olvidarse de que la comunicación no puede entenderse a tra-
vés de la mera presentación de un conjunto de palabras o expresiones juntas
que producirán el mismo efecto incluso cuando los interlocutores son dife-
rentes. Tanto el emisor como el receptor son seres pensantes con diferentes
intenciones y deseos, que se adaptan a situaciones específicas en las cuales
el uso adecuado del lenguaje oral, aunque muy importante, no asegura por sí
mismo una comunicación completa.

En definitiva, como los signos verbales, los signos no verbales –sea el
movimiento que se hace con el cuerpo, las emisiones de señales sonoras, el uso
que se hace del espacio o del tiempo e, incluso, cómo uno se viste o los arte-
factos que usa– están cargados de mensajes significativos que pueden no sola-
mente conferir vida, completando, aclarando o contradiciendo lo que se dice
oralmente, sino también actuar de forma aislada, independiente del discurso.

Si bien es verdad que resulta difícil mantener la prevalencia del sistema
verbal sobre el no verbal y viceversa, resulta obvio que el comportamiento
comunicativo, sea verbal o no, la transmisión y recepción de un mensaje y el
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entendimiento entre los hablantes ocurren en un contexto determinado y
están, así, condicionados por un trasfondo cultural.

1.1. CULTURA, COMUNICACIÓN E INTERACCIÓN

Cada uno de nosotros está condicionado, desde que nace, por la cultura en
que vive. Es decir, «no nacemos con la cultura, no la heredamos genética-
mente, sino que es algo que aprendemos, que nos transmiten a través de las
acciones y socialización humanas» (Duranti, 2000: 48) 2. Es la cultura la que
nos enseña cómo comportarnos en una sociedad, cómo expresarnos, vestir-
nos, actuar, qué postura, gestos, tono de voz, mirada –y un vastísimo etcéte-
ra– usar, cómo, cuándo, dónde y por qué. Como afirma Oswalt (1986: 25):
«... no has nacido con una cultura, sino con la habilidad de adquirirla por
medios tales como la observación, la imitación, el ensayo y el error».

Nuestra vida está condicionada por tantos elementos culturales que nos
enseñan cómo interactuar socialmente en cada momento y nos indican qué
hacer o dejar de hacer, que sería imposible recordar, conscientemente, todas las
reglas y ritos sociales que tenemos interiorizados y que gobiernan, muchas
veces de forma inconsciente, nuestro comportamiento. Como la mayoría de las
personas crecemos rodeadas por otras que siguen los mismos modelos, tende-
mos a interpretar las reglas de nuestra cultura como universales.

En consecuencia, en la comunicación intercultural, reaccionamos negativa-
mente ante lo diferente. La cultura del otro, distinta de aquella con la que esta-
mos acostumbrados a convivir, suele parecer una desviación de nuestro mode-
lo, en el cual fuimos adoctrinados y cuyas pautas de comportamiento nos pare-
cen la única forma correcta de actuar o pensar. Solemos darnos cuenta de que
nuestra conducta está culturalmente determinada sólo cuando hay un choque
cultural, es decir, cuando alguien viola alguna regla que estamos acostumbra-
dos a seguir. En este caso, la reacción difícilmente será positiva; suele haber una
evaluación desfavorable y, a menudo, se rechaza la cultura del otro (Novinger,
2003). Se adopta una perspectiva etnocéntrica, desde la cual lo diferente de lo
nuestro implica un alejamiento de lo que es natural; las normas culturales a las
que estamos habituados son, en consecuencia, más lógicas y, por eso, mejores3.
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des de tener experiencias satisfactorias o positivas. Véase, por exemplo, el trabajo de Storti (1989).



Lo dicho anteriormente acerca del peso de la cultura y el proceso de socia-
lización no significa, no obstante, que los patrones culturales sean homogé-
neos y determinantes hasta el punto de eliminar la posibilidad de que existan
diferencias de comportamiento dentro de un mismo país, entre familias dis-
tintas pertenecientes a la misma comunidad e incluso entre las personas de
una misma familia. Sin embargo, a pesar de toda la diversidad posible, exis-
te algo que nos asemeja, lo que el antropólogo Anthony Wallace (1961: 28)
llama «organización de la diversidad». Según este investigador, lo que parti-
culariza a los integrantes de una comunidad no es tanto la semejanza en la
cultura que comparten, sino «su capacidad de predecir unos a otros». Eso sig-
nifica que la cultura no solamente influye en nuestras expectativas sobre el
comportamiento de otras personas, sino que también nos enseña a evaluarlas.

Sin ninguna duda, la noción de cultura es extremadamente compleja. Sus
definiciones, muy numerosas, responden a diferentes puntos de vista, que
varían de acuerdo con la formación y el objetivo del definidor. Por ejemplo,
para J. Lotman (1972: 30) la cultura es «el conjunto de información genéti-
camente adquirida, conservada y transmitida por las varias colectividades de
una sociedad humana».

Una de las descripciones más famosas es la de W. Goodenough, que pre-
senta una perspectiva más cognitiva de la cultura al decir que:

«la cultura de una sociedad consiste en cualquier cosa que uno deba aprender o
creer con el fin de comportarse de manera aceptable para sus miembros, cualquier
papel que ellos acepten para sí mismos. La cultura, siendo algo que la gente debe
aprender como distinto de su herencia biológica, tiene que consistir en el producto
final de aprendizaje: el conocimiento, en el sentido más general del término».4

Fernando Poyatos (1994a: 25-26), en cuya definición nos basaremos, va
más allá al afirmar que la cultura es:

«una serie de hábitos compartidos por los miembros de un grupo que vive en un
espacio geográfico, aprendidos pero condicionados biológicamente, tales como
los medios de comunicación (de los cuales el lenguaje es la base), las relaciones
sociales a diversos niveles, las diferentes actividades cotidianas, los productos de
ese grupo y cómo son utilizados, las manifestaciones típicas de las personalida-
des, tanto nacionales como individuales, y sus ideas acerca de su propia existen-
cia y la de otros miembros».
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La cultura, por lo tanto, no es algo material, sino la unión de todos los
fenómenos, emociones y conductas de una comunidad. Siendo así, tanto los
hábitos lingüísticos, como la manera peculiar de percibir el mundo, la forma
de moverse, las convenciones sociales, los valores morales y las costumbres
colectivas están indisolublemente ligados a la cultura. La cultura está, a su
vez, unida a la comunicación, pues rige el comportamiento en sociedad, e
influye directamente en la conducta de un pueblo, incluidos sus movimien-
tos corporales, su etiqueta social y la interacción directa o indirecta con los
otros individuos de una sociedad.

Una parte de nuestro comportamiento social es resultado de nuestro medio
cultural y otra parte se adquiere por el aprendizaje (Poyatos, 1994a: 29-31).
Los hábitos de una comunidad no siempre son culturales. Algunos son cos-
tumbres individuales o son genéticos, muchas veces heredados dentro de la
propia familia, como una forma específica de caminar, determinado registro de
voz o alguna característica individual. Otros hábitos son aprendidos y son éstos
a los que el extranjero debe atenerse respecto a la cultura meta, ya que la falta
de distinción entre los dos tipos de hábitos puede llevarlo a imitar costumbres
idiosincrásicas que son propias de individuos aislados, no de una comunidad.
Por último, otros pueden ser enseñados y aprendidos de forma consciente o
inconsciente, y son los que facilitan la comunicación intercultural.

Según Poyatos (1994a: 147-152), un análisis más extenso de cómo la cultu-
ra puede condicionar el comportamiento comunicacional debe considerar la
influencia de variables que pueden constituir el fondo condicionante total, como
son los factores de cuño bio-físico-psicológicos (el sexo, la edad, el estado de
salud y emocional, etc.), los factores ambientales (el ambiente natural, objetual
o socioeconómico...), las conductas compartidas (la variedad geográfica o sub-
cultural, la familia nuclear o la extensiva...), los patrones culturales (valores
morales, religiosos y estéticos, normas de etiqueta...) y los niveles socioeconó-
micos y culturales (super-refinado, educación media, pseudo-educado, etc.).

Como cada comunidad posee su propia cultura, con sus particularidades,
para que el individuo se sienta integrado en una determinada cultura necesi-
ta adquirir, además de la fluidez lingüística, la fluidez cultural (Poyatos,
1976: 7; 1980: 314; 1994a: 49), que es la capacidad de entender y/o produ-
cir comportamientos no verbales aislados o en unión al lenguaje verbal que
pueden estar fuertemente ligados a factores étnicos, socioeconómicos, geo-
gráficos, etc. del pueblo en contacto. La falta de fluidez cultural puede resul-
tar en una barrera comunicativa entre el extranjero y el nativo, sea por no
entender el significado del mensaje no verbal, sea por interpretarlo errónea-
mente.
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Con el objetivo de facilitar la difícil tarea resultante del análisis sistemá-
tico de la conducta de individuos de distintas culturas, Poyatos (1994a: 37-
42), basándose en el modelo lingüístico de organización de los morfemas,
propone el modelo interdisciplinar de los culturemas, que posibilita el aisla-
miento y la clasificación de un elemento que permita diferenciar en las socie-
dades una unidad mínima cultural. Culturema es, por lo tanto,

«...cualquier porción significativa de actividad o no actividad cultural percibida
a través de signos sensibles e inteligibles con valor simbólico y susceptible de ser
dividida en unidades menores o amalgamada en otras mayores». (pp. 37-38)

Los culturemas pueden ser subdivididos, posibilitando el inventario y la
clasificación completa de los signos o hábitos de una cultura, desde los más
amplios hasta los más simples.

Culturemas básicos: se delimitan los espacios en urbanos y rurales, en
interiores y exteriores.
Culturemas primarios: se identifican, en los culturemas básicos, las
características ambientales y comportamentales.
Culturemas secundarios: se detallan, en los culturemas primarios, los
escenarios de la cultura en estudio elegidos como modelos, como, por
ejemplo, el bar, la vivienda, el parque, la playa...
Culturemas terciarios: se analizan y clasifican los culturemas secunda-
rios según los sistemas sensibles por los cuales son percibidos, como,
por ejemplo, visual, olfativo, táctil, etc.
Culturemas derivados: se subdivide el culturema terciario en manifes-
taciones comunicativas, como, por ejemplo, la quinésica, la proxémi-
ca5, la cronémica, etc.6

A través de tal examen progresivo, se puede llegar a elementos culturales
mínimos, específicos de una sociedad, lo que además de facilitar la aplicación
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5 Adoptaremos los vocablos «quinésica» y «proxémica», del inglés quinesics y proxemics,
entre las diferentes variantes usadas en otros trabajos en español («cinésica», «kinésica», «prosé-
mica») por parecernos las más próximas a la lengua española.

6 Cestero (1998: 8-9) presenta una modificación de esta clasificación, eliminando, por cuestio-
nes prácticas, los culturemas derivados del análisis de los hábitos culturales de una comunidad. La
diferencia reside principalmente en el hecho de que la investigadora propone como método de aná-
lisis de cultura exclusivamente las costumbres y creencias de un pueblo, excluyendo todo lo que se
refiere a los sistemas de comunicación.



al estudio y la enseñanza de lenguas extranjeras de los sistemas de comuni-
cación no verbal, permite la comparación intercultural (entre dos culturas).

Así, para una comunicación intercultural efectiva, tan importante como
conocer la lengua extranjera es conocer su cultura. Estar familiarizado con
ésta puede evitar que el extranjero vea frustradas sus expectativas. Contribu-
ye también a superar la extrañeza y los juicios sociales negativos (creencias
y actitudes) –que suelen ocurrir de forma automática e inconsciente– y faci-
lita la aceptación de los comportamientos idiosincrásicos de cada comunidad
(Patterson, 2001).

1.2. LA COMUNICACIÓN HUMANA

El estudio formal de la comunicación humana siempre ha dado primacía a las
palabras. La gran mayoría de sus teorías están basadas en los aspectos verbales
del mensaje, excluyendo todas las demás formas de comunicación, lo que pro-
voca la existencia de un gran vacío en el estudio de la interacción comunicativa.

La preocupación por la palabra repercute también en la enseñanza de len-
guas extranjeras, donde la atención principal es la lengua y su estructura y
prácticamente todo lo que no está centrado en ella, aun formando parte del
contexto estudiado, se sitúa en un segundo plano.

Flora Davis (1998: 21) expresa el papel que las palabras representan en la
comunicación al decir que éstas «son hermosas, fascinantes e importantes,
pero las hemos sobrestimado en exceso, ya que no representan la totalidad,
ni siquiera la mitad del mensaje».

De la misma forma, Abne Eisenberg y Ralph Smith (1975: v) destacan
que, de hecho, las señales no verbales pueden tener muchísimo más impacto
que otras formas de mensajes, y que el análisis de la comunicación interacti-
va estará incompleto si no se considera algo más que el uso del lenguaje.

Estudios desarrollados por el antropólogo Albert Mehrabian (1968: 53)
indican que, en una situación interactiva, sólo el 7 por ciento del impacto
total del mensaje es verbal. El 38 por ciento es atribuido a la forma en que
las palabras son dichas, o sea, al tono de la voz y todo el componente para-
lingüístico, y el 55 por ciento del impacto proviene de las expresiones facia-
les, corporales y gestuales.

Birdwhistell (1970: 157-158), pionero en el estudio de los movimientos
corporales y del que hablaremos con más detalle un poco más adelante, afir-
ma que gran parte de la comunicación humana ocurre de forma inconsciente
y las palabras poseen sólo una relevancia indirecta. Además, calcula que, en
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una conversación normal, no más del 30 ó 35 por ciento corresponde a la
información verbal.7 Las estimaciones presentadas en diferentes investiga-
ciones varían en proporciones mayores o menores, de acuerdo con la cultura
estudiada y con el ambiente analizado.

Sea cual sea el grado de información que aporten los elementos no verbales,
en toda situación de interacción con otros seres humanos estamos comunican-
do algo a través de nuestro comportamiento, permeado por nuestra cultura
(Novinger, 2003). La comunicación no puede, por tanto, interrumpirse si existe
interacción. Sin embargo, no solemos darnos cuenta de las diversas estrategias,
verbales o no, que usamos mientras hablamos, las cuales pueden modificar todo
el significado de nuestra comunicación (Sachdev y Bourhis, 2001: 417).

Durante la interacción emitimos muchos mensajes simultáneamente, a
través de los gestos, de las posturas corporales, del tono de voz, etc. Hasta el
ambiente mismo en donde ocurre la interacción puede influir en la comuni-
cación. Cada uno de estos elementos contribuye a dar significado al mensa-
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7 Conforme citan Rector y Trinta (1986: 28), estudios posteriores como el de R. Applebaum, E.
Bodaken, K. Sereno y K. Anatol probaron que, en determinada interacción, el 35% del significado de
lo dicho era verbal, en contraposición al 65% no verbal. Sobre la interacción en el aula, Grant y Hen-
ning (1971) observan que el 82% del mensaje de los profesores proviene del canal no verbal, princi-
palmente en la expresión de los sentimientos. Como seres comunicadores que somos, estamos cons-
tantemente, y muchas veces automáticamente, enviando señales no verbales y también leyendo las
señales que los demás nos envían. Eso ocurre también en la relación profesor-alumno. Se trata de una
situación especial, en la cual el profesor es el detentor del poder y, por eso, el centro de atención, inclu-
so cuando éste no controla intencionadamente su comportamiento no verbal, lo que significa que la
manera en que nos comportamos proporciona información que los otros utilizan para hacer juicios
sociales (Patterson, 2001: 173). En el caso del profesor, hay estudios que indican que el efecto que éste
tiene sobre el alumno puede repercutir en el aprendizaje y en el desempeño cognitivo real del mismo.
Tal análisis no es nada fácil por parte del profesor, ya que cada alumno puede tener sus propias prefe-
rencias, de acuerdo con su edad, personalidad, cultura, sexo, etc. y, muchas veces, el propio alumno
tampoco se da cuenta de eso (Harris y Rosental, 2005). Diversos estudios indican que hay una serie de
posturas y señales no verbales que pueden facilitar juicios positivos o negativos, llevando al alumno a
sentir simpatía o antipatía (raramente neutralidad) por determinado profesor. Como ejemplo, Richmond
et al. (1987) indican algunos: dar la clase sentado o de pie, gesticular mientras habla, usar el mismo tono
de voz todo el tiempo, mirar a los alumnos mientras habla, sonreír para todo el grupo o solamente a un
alumno, tener una postura corporal muy tensa, tocar a los estudiantes, moverse por el aula, sentarse en
la mesa, mirar la pizarra o las notas mientras habla, etc., eso sin citar la forma en que el profesor se viste,
los accesorios que lleva, los rasgos personales de pronunciación, como un tono más nasal, etc. Curio-
samente, hay estudios que revelan que un comportamiento no verbal amigable y percibido favorable-
mente por un alumno no significa necesariamente una mejora en el aprendizaje, pues, como reconocen
Woolfolk (1978) y Golberg y Mayerberg (1975), un profesor que envía señales no verbales negativas
puede ser más motivador para determinados alumnos que aquéllos cuyas señales son positivas.



je, por lo que el sentido final de éste puede verse modificado. Puede incluso
darse el caso de que alguno de los citados elementos entre en contradicción
con lo que se expresa verbalmente, lo cual no implica que el mensaje resul-
tante sea disparatado o incomprensible. Por ejemplo, si al decir «gracias» se
frunce el ceño y se emplea un tono de enfado, difícilmente se interpretará
como una muestra sincera de agradecimiento.

En definitiva, puede decirse que lejos de desempeñar un papel meramen-
te auxiliar, los elementos no verbales no sólo facilitan la interacción y la rela-
ción entre los seres humanos, sino que son imprescindibles para expresar
todo el sentido de lo dicho.

En su libro Kinesics and Context (1970), Birdwhistell argumenta que «a
human being is not a black box with one orifice for emitting a chunk of stuff
called communication and another for receiving it. And, at the same time,
communication is not simply the sum of the bits of information which pass
between two people in a given period of time» (p. 3). Y añade:

«When we talk about communication we are not talking about a situation in which
John acts and Mary reacts to John´s action and in turn John reacts to Mary´s action
in some simple, ongoing, one-after-another sequence. Essentially, we discuss com-
munication as a complex and sustaining system through which various members of
society interrelate with more or less efficiency and facility. According to commu-
nication theory, John does not communicate to Mary, and Mary does not commu-
nicate to John; Mary and John engage in communication» (p.12).

En otras palabras, para Birdwhistell, la comunicación va más allá del acto de
emisión y recepción. Se trata de una negociación entre dos personas: un acto cre-
ativo donde se considera no sólo lo que uno entiende de lo que el otro dijo, sino
que ambos aportan algo, formando juntos un sistema interactivo bien integrado.

Es indudable que la comunicación humana es demasiado compleja y su estu-
dio resulta una tarea verdaderamente ardua. Como afirman Eisenberg y Smith
(1975: v) estudiar la comunicación es examinar todos los medios por los cuales
los seres humanos envían información y comparten sus acciones y sentimientos.

1.3. LA COMUNICACIÓN NO VERBAL

1.3.1. Problemas de definición

El concepto de «no verbal» ha sido discutido por muchos estudiosos. La
dificultad de su definición radica, por un lado, en la amplitud del término, ya

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 27



que toda la comunicación no codificada en palabras forma parte de lo «no ver-
bal». De esta forma, la expresión «no verbal» reúne diferentes tipos de com-
portamientos, muchos de los cuales tienen como único rasgo en común el
hecho de no estar estructurados por el sistema lingüístico. Para algunos inves-
tigadores, así como la expresión «no humano» cubre una infinidad de formas
de vida, desde protozoos hasta gorilas, el término «no verbal» apunta a lo que
no está incluido en el concepto «verbal», pero es preciso reconocer que esto
nos dice muy poco sobre lo que incluye (Eisenberg y Smith, 1975: 20). Otros
afirman que, como todos los movimientos tienen una función comunicativa, el
término «comunicación no verbal» no es apropiado, principalmente porque
ocurren junto con el discurso. Incluso cuando un comportamiento no ocurre
junto con el discurso, tiene una función comunicativa y, a menudo, su función
es similar a una palabra (Månsson, 2003: 30). Debido a la gran cantidad de
interpretaciones que posibilita este vocablo, la cuestión básica está en estable-
cer qué debe incluirse en el estudio de lo no verbal8.

La controversia está, además, en el hecho de que, para muchos estudio-
sos, el término comunicación ya abarca todos los sistemas de bases compor-
tamentales a través de los cuales los individuos interactúan. De este modo,
sería ilógico separar –y algunos investigadores ligados al estudio del com-
portamiento no verbal se negaron a hacerlo– la comunicación verbal de la no
verbal.

Thomas Sebeok (1975: 10), citando a A. Kendon, alude a la expresión
«comunicación no verbal» de la siguiente manera:

«The term «nonverbal», or «non-verbal», is objectionable because it includes
far too much, and moreover, what it does comprehend varies according to each
investigator´s whim.

…Also, it wrongly implies the independence, indeed, usually the primacy, in
some implicit synchronic way, of the verbal component in humans. The formula
«communication minus language = nonverbal communication» is clumsily nega-
tive, simplistic, and obscurantist. In other words, «It makes no sense to speak of
verbal communication and nonverbal communication! There is only communi-
cation, a system of behavior patterns by which people are related to one another»
(Kendon, 1972: 443).
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8 Una de las confusiones en la definición gira en torno a cuál es el elemento al que se refiere
el comportamiento no verbal, si a la señal no verbal que producimos o al código interno de inter-
pretación de la señal, que frecuentemente es verbal. Los que usan tal término afirman que se refie-
re a las señales a las que se atribuye significado y no al proceso de atribución de significado.



La falta de consenso sobre el uso del término comunicación o comporta-
miento no verbal llevó a que algunos especialistas utilizasen expresiones sus-
titutas de cuño más general, como, por ejemplo, interacción comunicativa
cara-a-cara9.

En efecto, como ya hemos dicho, la comunicación humana es extremada-
mente compleja y está cargada de aspectos muy sutiles, lo que no hace nada
fácil la descomposición y caracterización inequívoca del comportamiento
humano en verbal o no verbal. Por este motivo, estamos de acuerdo con
muchos de los estudiosos del tema que, al usar el rótulo «comunicación no
verbal» para referirse a cualquier actividad comunicativa en la que se exclu-
yen las palabras, entienden que esta etiqueta es sólo un punto de partida.
Tanto los signos como los sistemas de signos no lingüísticos comunicativos
integran la comunicación no verbal. De esta forma, creemos que lo no verbal
no se opone necesariamente a lo verbal, sino que ambos están intrínseca-
mente unidos y coordinados. Como dice Abercrombie (1968: 55), «hablamos
con los órganos vocales, pero conversamos con el cuerpo entero»10. De
hecho, los signos no verbales «son parte esencial del lenguaje tanto como las
palabras, las frases, las oraciones... todos forman un sólo sistema» (McNeill,
1992: 2). Sin embargo, teóricamente no hay consenso acerca de qué es exac-
tamente la comunicación no verbal o sobre cuáles son y de qué manera fun-
cionan sus elementos. Como una disciplina aún incipiente, sigue avanzando
después de sus primeros pasos.

Pese a todas las limitaciones impuestas por la expresión «comunicación
no verbal» y la amplitud de significado que lleva consigo, es usada abun-
dantemente por investigadores de renombre y que actúan en las más diversas
áreas de estudio.

En nuestro trabajo, nos basaremos en la definición de Poyatos (1994a),
quien, considerando el aspecto interdisciplinario de la comunicación no ver-
bal, la describe de forma amplia como

«las emisiones de signos activos o pasivos, constituyan o no comportamiento, a
través de los sistemas no léxicos somáticos, objetuales y ambientales contenidos
en una cultura, individualmente o en mutua coestructuración» (p.17).
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on the Visual Perception of Human Relations (Knapp 1982: 10).

10 Citación y traducción de R. Hudson (1981: 146-149).



1.3.2. El estudio de la comunicación no verbal

A pesar de que el ser humano ha tenido conciencia de las varias posibili-
dades de transmisión del significado desde muy antiguo, puede decirse que
el estudio de la comunicación no verbal es bastante reciente. Las primeras
obras que hacen referencia a lo «no verbal» son descripciones de bailes y
libros de etiqueta social y de oratoria11. Es obvio que para los que se ocupan
de estos temas, el movimiento corporal y la organización de los objetos son
fundamentales. No obstante, siempre ha habido una especie de prejuicio inte-
lectual contra un estudio común, cuando no se ha despreciado abiertamente
por considerar la comunicación no verbal un «pobre remedo de la comuni-
cación verbal», como afirma C. N. Parkinson (1970: 25-26).

La primera mención formal a los elementos no verbales de la que se tiene
conocimiento fue hecha por Charles Darwin, en 1872, en su libro The
Expression of the Emotions in Man and Animals, al comparar las conductas
expresivas humanas con las de los simios. Desde un punto de vista etológi-
co, Darwin quería probar la importancia de la expresión de las emociones,
principalmente la expresión no verbal, en la comunidad en que se vive, ya sea
por un hombre o un animal, ya que para él, es en la expresión no lingüística
donde se consolida, muchas veces, el origen de la comunicación.

Fueron raras las referencias a lo no verbal en la primera mitad del siglo
XX, algunas de ellas resultado de trabajos de psicólogos sobre los tipos cor-
porales, como Physique and Character, de Kretschmer, en 1925, y The
Variations of Human Physique, de Sheldon, en 1940 (Knapp, 1972: 10). Sin
embargo, uno de los estudios más innovadores sobre el lenguaje corporal se
debe a David Efron y su obra clásica Gesture and Environment, de 1941. En
ella, Efron establece el papel vital que la cultura juega en la formación de
varios de nuestros gestos, además de fijar un marco para clasificar los com-
portamientos no verbales que ha tenido gran influencia en las investigacio-
nes en el campo de la comunicación no verbal.

Al final de esta misma década, en 1949, el antropólogo Edward Sapir tam-
bién resalta la importancia de los signos no verbales en la comunicación
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humana al escribir que «we respond to gestures with an extreme alertness
and, one might say, in accordance with an elaborate and secret code that is
written nowhere, known by none, and understood by all» (p. 556).

Sólo a partir del inicio de la segunda mitad del siglo XX hubo un verda-
dero interés por la comunicación no verbal y su establecimiento como disci-
plina. La bibliografía se hace más voluminosa cuando investigadores como
Ray L. Birdwhistell, Edward T. Hall y Paul Ekman, entre otros, empiezan a
desarrollar el tema de forma sistemática, desde distintas disciplinas y dife-
rentes perspectivas. El estudio atrajo primero la atención de antropólogos y
fue luego continuado por otros especialistas con diferentes formaciones: etó-
logos, psiquiatras, psicólogos y sociólogos.

Los antropólogos parecen ser, por lo menos al principio, el grupo que más
se ha dedicado al estudio de la comunicación no verbal. Centraron su atención
en las variaciones culturales de los movimientos corporales y percibieron la
influencia de la cultura en el movimiento, advirtiendo diferencias intercomu-
nitarias e, incluso, intracomunitarias. Uno de los principios básicos de su
modelo de investigación es que el estudio de la comunicación no debe ser frag-
mentario, sino que debe abordarse como si fuera un sistema integral, en el que
cada elemento puede relacionarse con los demás formando un conjunto.

Los etólogos apuntan las similitudes entre la conducta no verbal humana
y la de primates en diferentes aspectos, como, por ejemplo, la crianza de
hijos, la manifestación de rabia, la dominación o la sumisión, la lucha, el
galanteo, etc. Tales esclarecimientos, encabezados por Darwin, influyeron
enormemente en los estudios posteriores (incluso de otras áreas) sobre las
expresiones faciales. Además, permitieron establecer una frontera menos
borrosa entre lo que es innato al hombre y lo que es cultural12.
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12 Los controvertidos términos ingleses «nature or nurture» fueron usados con frecuencia en los
estudios que pretendían aclarar la procedencia del comportamento expresivo humano. Decir, por lo
tanto, que hay unidades gestuales universales, significa admitir que hay gestos comunes a pueblos
de diferentes culturas, o sea, que hay algunas unidades gestuales que son humanamente innatas, a
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terísticamente fisiológicos como la risa y el llanto, tienen trazos universales, ya que no son adqui-
ridos por imitación sino que parecen responder natural e instintivamente a determinadas situacio-
nes. La risa, por ejemplo forma parte del comportamiento de niños ciegos de nacimiento y estudios
recientes indican que el bebé, aún en el vientre de la madre, puede reír.

Hay que destacar que el gesto puede ser considerado universal, pero no su exteriorización, o sea, la
manera de uso considerada adecuada. Así, la risa es un rasgo casi constante en los japoneses, y les acom-
paña en la alegría y en la tristeza, ya que para el japonés educado, sonreír es una señal de cortesía.



Actualmente, la etología ha aplicado métodos de estudio empleados para
la conducta animal con objeto de determinar cómo el instinto y el medio se
reflejan en la conducta humana.

Los psiquiatras y psicólogos revelan que la forma en que uno se mueve
puede decir mucho sobre el carácter y los sentimientos del individuo y las
relaciones con los que lo rodean.

Los sociólogos han verificado la existencia de una clase de regla de eti-
queta a la que todos los individuos, muchas veces de forma inconsciente, se
adaptan, y que modela nuestro comportamiento en niveles de mayor o menor
importancia. Por ejemplo, evitar hurgarse la nariz en público, evitar mirar a
alguien cuando éste nos mira, no reírse cuando alguien se cae, mostrar inte-
rés durante una charla, etc.

La consolidación de los estudios sobre comunicación no verbal se pro-
dujo a partir de los años 60, en forma de diversas investigaciones realiza-
das principalmente por parte de psicólogos. Sin embargo, fue en la década
de los 70 cuando hubo un verdadero auge en la investigación sobre el tema,
aunque muchas de las obras publicadas eran pseudocientíficas. La rápida e
intensa divulgación por prensa, en forma de libros, revistas y hasta perió-
dicos, sobre el nuevo campo de investigación, dio como resultado la aso-
ciación de la comunicación no verbal con fórmulas infalibles susceptibles
de proporcionar al lector la capacidad de interpretar movimientos y pensa-
mientos, además de conocerse a sí mismo y conocer a los otros. Se difun-
dieron diversos mitos como, por ejemplo, el de que determinadas conduc-
tas no verbales poseen un significado único y su percepción permite al
interlocutor saber exactamente cuáles son los sentimientos y pensamientos
del otro durante la interacción13.

Para la Lingüística, y de forma general para los especialistas en comuni-
cación14, ésta también fue la época de su inicio. Hasta entonces, la preocu-
pación principal de la Lingüística era la adquisición del lenguaje y el modo
en que el cerebro humano lo estructura. El papel de lo no verbal sólo había
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13 Respecto a algunos mitos existentes sobre la conducta no verbal, véase M. L. Knapp (1982:
11). Véase también en Poyatos (1976: 121-122) la bibliografía recomendada acerca de algunos
libros populares de la época que pueden ser provechosos.

14 Hay que destacar que el análisis y entendimiento científico de los conjuntos de signos usa-
dos de diferentes maneras para comunicarse, sean verbales o no, constituye el objeto de estudio de
la disciplina Semiótica, de la que forma parte la Lingüística. Véanse, por ejemplo, las obras de
Umberto Eco (1978) y Sebastià Serrano (1981).



sido tratado básicamente como parte de la polémica sobre el origen del len-
guaje verbal y de los elementos no verbales en las sociedades primitivas15.
Aunque de forma bastante tímida, hubo un primer intento de considerar las
aplicaciones múltiples del lenguaje no verbal. Fernando Poyatos, uno de los
estudiosos que más ha aportado en este campo, comienza, a partir de 1970, a
publicar diversos trabajos bajo el título «la triple estructura básica de la
comunicación humana» (de la cual hablaremos más adelante). Poyatos
(1994b: 15), como él mismo afirma, enfoca la comunicación no verbal desde
un punto de vista interdisciplinario.

1.3.3. Interrelación entre el sistema verbal y el no verbal

El estudio del proceso comunicativo no puede realizarse de manera frag-
mentaria. De hecho, la presencia del componente no verbal y su relación con
el verbal son fundamentales en los estudios sobre interacción social (M.
Argyle, 1969: 70).

El psicólogo Paul Ekman y su colega Wallace Friesen, que colabora en
gran parte de sus trabajos, establecen un marco teórico sobre el uso y la des-
codificación de la conducta no verbal (Ekman y Friesen, 1969: 49-98). Entre
otros aspectos, indican que los signos de los sistemas de comunicación no
verbal son plurifuncionales, es decir, pueden interactuar entre sí o ejercer
diversas funciones junto con los signos del sistema verbal.

La relación entre los canales no verbales puede ocurrir de diferentes mane-
ras. Por ejemplo, un buen olor o una voz muy baja pueden disminuir la distan-
cia entre dos actores o, al contrario, un olor desagradable o una voz estridente
pueden aumentarla. Según Argyle (1975), el comportamiento no verbal puede
expresar emociones, transmitir actitudes interpersonales como gusto o disgus-
to, dominación o sumisión, presentar a otros la propia personalidad y acompa-
ñar el habla, para intervenir, puede funcionar como retroalimentación, para lla-
mar la atención, etc. Se trata de conductas no verbales cargadas de significado
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15 Durante el siglo XVIII y parte del XIX, filosófos como J. J. Rousseau (véase J. J. Rousseau,
1984) contribuyen a la difusión de la idea de que el lenguaje verbal tuvo origen en los movimien-
tos comunicativos. Según él, no las necesidades físicas, como comer y beber, sino la necesidad de
expresar amor, piedad, cólera... llevaron el hombre a usar la palabra (p.18). En el siglo XX se nota
cierta división de pensamiento. Véanse, por ejemplo, la defensa de la palabra como origen en
Vendryes (1967) y del uso gestual en G. Hewes (1973 y 1976).



y que actúan independientemente de la expresión verbal y son tan informativas
como ésta. Sin embargo, por su carácter involuntario y espontáneo, a veces
confiamos más en la información no verbal que recibimos de nuestro emisor
que en lo que la persona nos dice verbalmente.

En cuanto a las posibilidades de influencia que los elementos no verbales
pueden ejercer sobre los verbales, Ekman y Friesen (1969: 53) las enumeran
así: repetición, contradicción, sustitución, complementariedad, acentuación y
regulación.

Repetición: los elementos no verbales pueden sólo confirmar lo que se dice
verbalmente, como, por ejemplo, al negar con la cabeza y decir «no» al mismo
tiempo. Puede que a veces no se trate de simple repetición, sino de una ilustra-
ción obligatoria que la conducta no verbal hace de la verbal. Los casos son poco
frecuentes, como en la expresión «le entra por un oído y le sale por el otro», que
puede o no ir acompañada por el gesto. Sin embargo, la variante «le entra por
aquí y le sale por aquí», que no posee la palabra oído, exige el uso gestual.

Contradicción: el tono de voz o el silabeo de un «no estoy nerviosa»
puede indicar que el emisor siente justo lo contrario de lo que dice oralmen-
te. La contradicción está presente también cuando lo dicho expresa ironía o
sarcasmo. Así, en un «perfecto» con tono irónico, el mensaje no verbal
transmite el verdadero sentido. 

Sustitución: un saludo con la mano y una sonrisa puede sustituir un
«¡hola!» o un guiño de ojo puede significar: «estamos de acuerdo». La mira-
da y su dirección desempeñan un papel importantísimo en el comienzo y
mantenimiento de la interacción y son varios los investigadores que se han
dedicado a su estudio16. En esta clase también se encajan los emblemas, ges-
tos que equivalen a una palabra o expresión, que es el tema principal de nues-
tro trabajo y al cual prestaremos atención más adelante.

Complementariedad: la conducta verbal puede modificar, ocultando,
elaborando o debilitando el mensaje verbal. Por ejemplo, cuando se sonríe
disimuladamente mientras se comunica una mala noticia.

Acentuación: la acción no verbal puede duplicar simultáneamente el
mensaje verbal, por ejemplo, al negar con la cabeza después de decir «no, ¡ni
soñando!».

Según Ekman, pese a que es el rostro el que primariamente presenta las emo-
ciones, el cuerpo también reacciona de forma muy perceptible a la excitación.
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El énfasis en la conducta no verbal puede ser:

– general: cuando se enfatiza toda la frase dicha;
– singular: cuando se enfatiza o enfatizan una o varias palabras dentro de

la frase;
– divisional: cuando se gesticula con una y después con la otra mano,

como ocurre cuando estamos contando, y
– rítmico: cuando los gestos no transmiten mensaje alguno, pero marcan

algún aspecto específico del mensaje. Por ejemplo, de forma incons-
ciente, movemos todo el cuerpo (acercándonos más al interlocutor)
cuando vamos a empezar a hablar o movemos la cabeza al concluir una
frase (Dittman y Llewellyn, 1968).

Regulación: el comportamiento no verbal, a través de reglas implícitas,
permite el mantenimiento y el flujo de la comunicación. Estas reglas indican,
por ejemplo, el momento en que uno de los interlocutores debe parar de
hablar para que el otro siga hablando o que el interlocutor realmente está
prestando atención a lo que se está diciendo. Como hablantes usamos, de
manera inconsciente, diferentes señales como el movimiento corporal y las
vocalizaciones para intercambiar con fluidez nuestro papel de emisor y
receptor durante la interacción.17

Cestero (1999b: 30-31), reformula la clasificación precedente (de Ekman
y Friesen), señalando la plurifuncionalidad de los signos de los sistemas de
comunicación no verbal y apuntando las funciones fundamentales que pue-
den desempeñar aisladamente o de manera conjunta. Éstas son:

1) Añadir información al mensaje verbal o matizarlo. Al cumplir tal fun-
ción, los signos de los sistemas no verbales pueden:
– Precisar el contenido o el sentido del mensaje verbal. Por ejemplo,

un tono bajo al emitir un «vale», puede indicar aceptación sin
acuerdo.

– Corroborar el contenido o el sentido del mensaje verbal, como al
asentir con la cabeza al decir: «¡la comida está exquisita!».

– Reforzar el contenido o el sentido del mensaje verbal, como ocurre
con el uso de un tono alto al decir «¡basta!».
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– Debilitar el contenido o el sentido del mensaje verbal. Sucede así
cuando alguien dice «es que soy vegetariano», con una ligera sonri-
sa de condescendencia, para explicar por qué no aceptó comer carne.

– Contradecir el contenido o sentido del mensaje verbal, como al decir,
«¡ah, sí, es guapísimo!», con las cejas fruncidas y una ligera sonrisa.

– Ocultar el contenido real o el sentido del mensaje verbal, como al
sonreír mientras se da una mala noticia.

2) Sustituir el mismo mensaje verbal. Por ejemplo, una sonrisa puede expre-
sar aprobación o, en lugar de decir «pare», se puede indicar con la mano.

3) Regular la interacción, a través de diferentes elementos como los cam-
bios de tono, las aspiraciones, las pausas, etc.

4) Corregir posibles fallos verbales. Así, los signos paralingüísticos Ee o
Mm, sirven de apoyo cuando el hablante vacila o mientras elabora el
mensaje.

5) Posibilitar las conversaciones simultáneas, como ocurre cuando
alguien está hablando por teléfono y al mismo tiempo indicando algo
a otro interlocutor a través de la mirada o de gestos.

Poyatos (1977: 216-217) compara el sistema verbal con el no verbal, apli-
cando los conceptos de un sistema al otro. Así, hay cuatro posibilidades de
repertorios: el estándar, que es un repertorio verbal o paralingüístico que
acompaña los comportamientos sociales, o sea, las reglas culturales que deben
ser observadas por la colectividad; el extraestándar, que es el repertorio carac-
terístico de determinado grupo socio-económico o profesional, pero no com-
partido por toda la comunidad; el infraestándar, que se refiere a los comporta-
mientos no aceptados por la mayoría de la población en condiciones normales,
como, por ejemplo, hablar gritando, y, por último, el uso técnico o grupal, en
el cual los comportamientos, pese a ser específicos, son compartidos por indi-
viduos con diferentes características, nivel socioeconómico, etc.

Rector y Trinta (1986: 37-39), citando a S. Johnson y M. Gentleman, tam-
bién apuntan cinco formas básicas en que la comunicación verbal se interre-
laciona con la no verbal. La primera se refiere a cuando los elementos no ver-
bales añaden componentes no verbalizados al canal auditivo. Éstos pueden
ser expresados muchas veces a través de los sentimientos del interlocutor.

En la segunda, la comunicación no verbal sustituye al canal auditivo, lo
que puede ocurrir en diferentes situaciones: por falta de un vocabulario ade-
cuado; simplemente por no acordarse o por no ser adecuado para el interlo-
cutor; debido a la existencia de una barrera auditiva por la distancia entre los
interlocutores o alguna condición psicofisiológica; cuando la respuesta no
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está acompañada por elemento verbal; cuando el mensaje está siendo dirigi-
do a otro receptor o cuando hay un pacto previo entre los interlocutores para
que otros no tengan conocimiento de lo que están tratando, etc.

La tercera forma se refiere a la complementación del canal auditivo por lo
no verbal, ilustrando icónicamente, enfatizando, reiterando o complementan-
do el lenguaje verbal; a la contextualización del mensaje verbal, eliminando
la ambigüedad; a la atracción o al mantenimiento de la atención del receptor,
o a la modificación del mensaje verbal.

En cuarto lugar, la conducta no verbal puede contradecir un comporta-
miento verbal y simultáneo cuando las circunstancias personales de los
interlocutores requieren un mensaje diferente del emitido y exigido cultu-
ralmente; también en los casos en que la expresión emocional entra en con-
flicto con el mensaje verbal o la falta de conocimiento de un signo no ver-
bal emitido confunde la recepción del mensaje oral. Puede, además, ocurrir
que el gesto o el mensaje verbal sea arcaico o que el emisor presente algu-
nos hábitos propios en su comunicación no verbal y que no se encajan en
el uso verbal corriente.

Por último, la comunicación puede sufrir un desajuste o impedimento si
el comportamiento no verbal es entendido mal. Esto ocurre porque las res-
puestas dadas no verbalmente pueden ser mal interpretadas o ignoradas o,
incluso, porque son emitidas de forma no intencional.

Todos estos puntos de contacto indican, una vez más, la interdependencia
del lenguaje verbal y del no verbal o la interrelación entre ambos.

1.4. ORGANIZACIÓN Y ESTRUCTURACIÓN DE LA
COMUNICACIÓN NO VERBAL

Como hemos mencionado con anterioridad, la forma en que se produce la
comunicación humana es extremadamente variada. No sólo los mensajes ver-
bales se manifiestan en los procesos de interacción social, sino que la inter-
acción comunicativa se basa en un complejo entramado de signos y sistemas
culturales, verbales y no verbales.

El estudio de la comunicación no verbal se interesa por todos los elemen-
tos no verbales que comunican algo y los organiza en diferentes categorías:
los sistemas básicos (verbal, paralingüístico y quinésico), los sistemas cultura-
les (el cronémico y el proxémico), los sistemas físicos y los signos culturales
(Cestero, 1999b: 16-17). En el caso de los dos últimos, nos limitaremos a
citarlos, ya que los elementos analizados son muchísimos. Prestaremos
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mayor atención a los sistemas básicos, ya que uno de sus sistemas, el quiné-
sico, constituye nuestro objeto de estudio.

La conducta, sea personal o colectiva, consciente o inconsciente, las cre-
encias de una comunidad y su entorno emiten una vasta y diversa informa-
ción con valor comunicativo. Tales elementos pueden interactuar interna-
mente, de forma pasiva o activa, y externamente, ligados a la actividad com-
portamental o no comportamental, a través de los objetos o del ambiente
(Poyatos, 1994b: 267-276).

Como disciplina, la Comunicación no Verbal intenta limitar este vastísi-
mo ámbito, enfatizando el estudio de determinados signos y sistemas, cultu-
rales y físicos, no verbales.

Forman parte de los signos culturales comunicativos:

– El aspecto físico: los rasgos faciales, el color de piel, de pelo, de ojos,
la estatura y tipo corporal... Tanto la apariencia como el físico con sus
características pueden influir en la asociación que uno hace con deter-
minados rasgos de la personalidad y temperamento del otro (Villaça,
2003). Hay estudios e indicadores de que, por ejemplo, los obesos son
estigmatizados (como moralmente torpes) e, incluso, se les dificulta la
posibilidad de conseguir un empleo (Knapp, 1982: 155-156). Otro
aspecto que varía dependiendo de la época en que se viva y que influ-
ye considerablemente en la respuesta interpersonal es la consideración
sobre el pelo y el vello: largo, corto, rapado... Desde la antigua discri-
minación a los hombres que llevaban melena, hasta el impacto de ver
a mujeres, en algunas sociedades, que no se depilan el vello de las axi-
las, piernas y labio superior18.
Muchos de tales aspectos se encuentran estereotipados, lo que limita-
ría nuestro campo de visión y análisis. Algunos son distintivos de una
época. M. Knapp (1982: 164) menciona el ejemplo de la Gioconda,
cuyas cejas están depiladas completamente, lo cual debe de responder
a un patrón de belleza de la época.

– El uso de artefactos: uso de accesorios, cosméticos, perfumes, tipo de
ropa, etc. Es evidente que el tipo de ropa que uno use puede dar indica-
ciones sobre su sexo, edad, nacionalidad, opción sexual, el estatus
socioeconómico, sus valores, intereses, ideología, etc. También así se
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puede notar lo que le parece bonito o feo a una comunidad, lo que es
aceptable o no, lo que choca o no (por ejemplo, el uso de tatuajes). Los
artefactos usados son comunicativos19. Por ejemplo, la alianza es utili-
zada siempre en el dedo anular de la mano izquierda en Brasil como
indicativo de matrimonio, y en la mano derecha para simbolizar el com-
promiso o el noviazgo. En España, dependiendo de la región, puede
colocarse en la mano derecha o en la izquierda para indicar matrimonio.

– El ambiente: el mobiliario, los objetos decorativos, los espacios, la ilu-
minación, el color, la temperatura, la arquitectura, la presencia de per-
sonas, los lugares públicos y privados... El ambiente puede transmitir
sensación de formalidad, calidez, privacidad, seguridad, familiaridad,
etc. (Mehrabian, 1976), lo cual puede influir en el comportamiento de
los comunicantes20. Se sabe, por ejemplo, que el clima de un país o
región influye directamente en el comportamiento de sus habitantes.

No se deben olvidar, además, los condicionantes comportamentales cita-
dos anteriormente: edad, personalidad, cultura, estatus, valores religiosos y
morales, etc. Que estos símbolos no verbales son importantes en la comuni-
cación (en la formación de estereotipos o generalizaciones) se puede ver a
través de los anuncios televisivos y de los cambios de imagen que experi-
mentan los candidatos a la presidencia de un país.

El sistema físico contiene signos que poseen capacidad comunicativa a
través de actividades:

– químicas-glandulares: como el olor corporal natural, los olores patoló-
gicos, las lágrimas, el sudor, el humedecimiento de labios, etc.

– térmicas: el cambio de temperatura corporal, el sonrojo o enrojeci-
miento debido a la temperatura o esfuerzo físico, etc.

– dérmicas: las manchas, las cicatrices, la piel de gallina, los granos, la
sequedad cutánea, etc.
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Por tratarse de elementos que demandan gran observación y dificultad de
identificación, son escasísimos los estudios que consideran tales sistemas.
Sin embargo, un análisis riguroso del comportamiento humano debe tomar
en consideración todos los elementos que puedan influir en la comunicación.

Uno de los trabajos más actuales, completos y multidisciplinares es el ya
mencionado de Poyatos (1994 y 2000 a, b y c) acerca de la «triple estructura
del comportamiento humano», en el que propone un instrumento descriptivo y,
a la vez, teórico, que represente la comunicación humana básica en tres nive-
les: el lingüístico, el paralingüístico y el quinésico. El nivel lingüístico se com-
pone de elementos verbales, vocales y léxicos; el paralingüístico, de signos no
verbales vocales, y el quinésico de signos no verbales, no vocales. Todos estos
niveles actúan en conjunto sea estructural, semántica o pragmáticamente. Ade-
más, la cronémica y la proxémica, integrantes de los sistemas culturales, pue-
den actuar de forma autónoma o influir sobre el sistema básico, modificando o
reforzando la información lingüística, paralingüística o quinésica.

Como nuestra atención se dirige al sistema quinésico, seguiremos con la
exposición de los sistemas básicos y culturales, exceptuando el sistema verbal.

1.4.1. El paralenguaje

El sistema paralingüístico forma parte de las actividades comunicativas
no verbales que acompañan el comportamiento verbal. Estudiado más por
sus características fónicas, son señales vocales no verbales que sirven a la
comunicación y forman parte de la interacción comunicativa. Ya que se trata
de elementos determinados culturalmente, que pueden diferir de un grupo
social a otro, se excluye de este sistema cualquier característica idiosincrási-
ca o personal de un individuo, como por ejemplo tics, manías, muletillas no
verbales que no comunican nada (Rector y Trinta, 1986: 50).

No sólo lo que se dice, sino la forma en que se dice puede tener valor
comunicativo. El sarcasmo y la ironía no están necesariamente unidos a las
palabras, sino a la forma de decirlas. Incluso la modulación puede enfatizar
determinadas palabras en una frase e influir, así, en su interpretación. En:
«JUAN me dijo toda la verdad», el énfasis sobre la palabra Juan indica la
fuente de la información; sin embargo, en «Juan me dijo TODA la verdad»,
se hace hincapié en la cantidad de información transmitida.

Así, el término paralenguaje tiene un sentido muy amplio, remitiendo a
una serie de acontecimientos en el lenguaje, pero que no forman parte de la
lengua. Fernando Poyatos define el paralenguaje (1994b: 28), como:
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«cualidades no verbales de la voz y sus modificadores y las emisiones indepen-
dientes cuasiléxicas, producidas o condicionadas en las zonas comprendidas en
las cavidades supraglóticas (desde los labios y nares hasta la faringe), la cavidad
laríngea y las cavidades infraglóticas (pulmones y esófago) hasta los músculos
abdominales, así como los silencios momentáneos, que utilizamos consciente o
inconscientemente para apoyar o contradecir los signos no verbales, quinésicos,
proxémicos, químicos, dérmicos y térmicos, simultáneamente o alternando con
ellos, tanto en la interacción como en la no-interacción».

En uno de los trabajos pioneros sobre paralenguaje, G. Trager (1958)
estructura el sistema en categorías, que son reelaboradas posteriormente por
Poyatos (1993 y 1994b)21 de la manera que sigue:

1. Las cualidades primarias: en ellas se clasifican los rasgos persona-
les de la voz del hablante como el timbre, la resonancia, el volumen, el
tempo, el tono, el ritmo, la duración silábica, etc. Tales trazos están asocia-
dos a determinantes de cuño biológico, fisiológico, psicológico, sociocul-
tural u ocupacional. Si bien un rasgo fisiológico como el timbre de voz
puede, en principio, indicar la tierna edad del hablante, las variaciones más
importantes para la comunicación intercultural son aquellas que pasan por
un filtro cultural. En general, el volumen de voz es regulado de acuerdo con
el contexto comunicativo en que los hablantes se encuentran. Además, un
alto volumen de voz está relacionado con falta de «buenas maneras» o con
la posición de poder del que habla más alto. Sin embargo, el volumen de
voz también puede caracterizar culturalmente a las sociedades. Así, por
ejemplo, el volumen usado por los latinos, comparado con el usado por los
orientales, es mucho más alto. Las diferencias en la producción de señales
vocales pueden llevar a juicios de personalidad y conducir a equívocos,
como el de considerar que los que hablan más alto son más agresivos o
maleducados, mientras que los individuos de la cultura que habla más bajo
son más frágiles y tímidos22.
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21 S. Ducan y D. Fiske (1977: 155-156) también crearon una clasificación paralingüística que
considera la intensidad y altura vocal, la extensión y el tiempo de pronunciación de las sílabas, las
pausas, las inhalaciones, la risa, el llanto y similares, la resonancia y el control glotal.

22 Es interesante notar que incluso entre culturas semejantes como la española y la brasileña
puede haber diferencias en este sentido. Así, el volumen de voz empleado por los españoles, en
general, les parece muy alto a los brasileños, lo que les hace a veces no distinguir si dos españoles
están charlando efusivamente o peleándose.



2. Los modificadores calificadores alteran la voz atendiendo a factores
biológicos, fisiológicos, psicológicos o emocionales y socioculturales. For-
man parte de éstos el control glotal velar, laríngeo labial y el respiratorio. Por
ejemplo, bajo el control de la laringe, una voz puede ser susurrante, murmu-
rada, halitante, de falsete, seca, estridente, ronca, trémula, etc.23

3. Los modificadores diferenciadores destacan o diferencian una reac-
ción fisiológica, emocional o un estado fisiológico, como es el caso del llan-
to, la risa, la tos, el bostezo, etc. Estos elementos actúan de forma conscien-
te o inconsciente y son el resultado de una reacción natural o voluntaria, pero
pueden también comunicar (un bostezo, por ejemplo, indicar cansancio o
sueño) o servir como calificador del discurso24 (la tos o el carraspeo pueden
ser utilizados como pausa para pensar o para llamar la atención).

4. Los alternantes: son producciones sonoras, vocálicas o consonánticas,
como los clics, las aspiraciones, los sonidos de vacilación, los soplos, etc. Se
trata de elementos cuasi-léxicos que tienen gran importancia funcional. Entre
éstos hay que incluir las interjecciones (¡hala!, ¡ah!, ¡hm!...), las onomatope-
yas (guau, quiquiriquí, miau...), los sonidos que tienen grafía propia (lamer,
chasquear la lengua, gruñir...) y los sonidos que no tienen grafía propia
(¡psst! ¡uff! ¡aj!...). Se trata de una amplia lista de sonidos y la falta de cono-
cimiento de sus significados o connotaciones puede resultar un obstáculo
para la comunicación. Por ejemplo, el «chist» utilizado para llamar la aten-
ción de alguien en España, frente al «psiu» en Brasil. O la indicación de sor-
presa expresada, entre otras, a través de la interjección «¡hala!» en España,
equivalente al «uau!» en Brasil. Lo mismo ocurre con las onomatopeyas.
Sólo a título de ejemplo, podemos comparar el sonido emitido por el perro
en español (guau), en portugués (au au) y en inglés (woof woof), y el sonido
asociado con el gallo en español (quiquiriquí), en portugués (cocoricó) y en
inglés (cock-a-doodle-doo). Cada comunidad posee sus alternantes de forma
codificada y los hablantes los usan y los reconocen como parte de su voca-
bulario específico durante la interacción. Sin embargo, no siempre aparecen
consignados en el diccionario general de la lengua. Por ejemplo, la interjec-
ción «eca» o su variante «nheca», que expresan asco o repugnancia, no figu-
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23 El tipo de voz puede también caracterizar determinadas sociedades, regiones o grupos den-
tro de una misma comunidad.

24 La risa es uno de los signos paralingüísticos de mayor complejidad, indicando desde la ale-
gría, hasta el miedo. Para un conocimiento más detallado sobre el tema, véanse Poyatos (1994b: 91-
105) y Cestero (1996).



ran en el Dicionário Aurélio Eletrônico –Século XXI– da Língua Portuguesa
(1999), aunque la primera aparece en el Dicionário Eletrônico Houaiss da
Língua Portuguesa (2001).

En el lenguaje escrito, las marcas paralingüísticas se presentan de diferen-
tes formas; varían de acuerdo con el código gráfico de la lengua y la interpre-
tación que de él se hace o, incluso, de acuerdo con el estilo del autor. Así, por
ejemplo, el uso de letras mayúsculas puede indicar voz alta (¡CUIDADO!) y
los puntos suspensivos, el silencio. Tales signos gráficos poseen tres funciones
básicas: 1) reguladora, pues indican los límites de una estructura sintáctica; 2)
cuantitativa, ya que pueden aumentar u ocultar el enunciado en su manifesta-
ción y 3) cualitativa, como resultado de la unión de las dos primeras funciones,
pudiendo añadir otros modificadores (Poyatos, 1981a: 101-102).

Finalmente, cabe decir que la falta de las señales sonoras también está
cargada de información. Tanto las pausas como los silencios, los llamados
por T. Sebeok (1977: 118) signos cero, forman parte del discurso espontáneo,
regulando el cambio de turno o el cierre y la apertura del mismo25. Además,
pueden ocurrir como señal de reflexión, vacilación, corrección, duda, acuer-
do, desconocimiento e, incluso, como confirmación de lo que fue dicho26.

1.4.2. La Quinésica

La expresión quinésica se refiere al estudio de los movimientos corpora-
les significativos, incluyendo las expresiones faciales. Este sistema, que ha
sido y sigue siendo el más estudiado de entre los no verbales, es considerado
por Poyatos (1994a) el más complejo. El investigador lo define como: «los
movimientos y posiciones de base psicomuscular conscientes o inconscien-
tes, aprendidos o somatogénicos, de percepción visual, audiovisual y táctil o
cinestésica que, aislados o combinados con la estructura lingüística y para-
lingüística y con otros sistemas somáticos y objetuales, poseen valor comu-
nicativo intencionado o no» (p. 139).

El término quinésica (inglés: kinesics) fue utilizado por primera vez por
el antropólogo Ray Birdwhistell, en su libro Introduction to Kinesics, en
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25 Sobre los turnos conversacionales y las reglas que regulan una conversación, véase Cestero
(1995 y 2000a y b).

26 Un extenso estudio sobre el silencio, su alcance, tipos y características es el de Kurzon
(1997).



1952, quien, a través de análisis de películas27, y siguiendo un enfoque lin-
güístico estructuralista, intenta descomponer los microgestos que el cuerpo
produce simultáneamente y que se combinan para formar un mensaje no ver-
bal. El autor nombra unidades básicas análogas a las del sistema lingüístico.
Así, comparando los dos sistemas, tenemos la siguiente tabla28:

Para Birdwhistell, el sistema quinésico puede organizarse en constituyentes
de la misma forma que ocurre con el discurso, que puede verse como una
estructura formada por sonidos, morfemas, palabras, etc. Su menor unidad, el
quine, apenas es perceptible. Los demás movimientos son más visibles y ganan
significado si se analizan en conjunto. Como el contenido del mensaje está en
su contexto, un movimiento nunca debe considerarse aisladamente. El levan-
tamiento de las cejas, por ejemplo, dependiendo del contexto, puede manifes-
tar duda, pero puede también enfatizar determinada palabra en una frase.

Muchos estudiosos reconocen la importancia del modelo de clasificación
y análisis de Birdwhistell, pero no lo adoptaron debido a la imposibilidad de
percibir y aislar todas las unidades mínimas por él apuntadas. El modelo de
análisis que establece demanda demasiado tiempo y es muy complicado,
principalmente para el que no esté cuidadosamente entrenado ni tenga expe-
riencia en el sistema notacional. En sus estudios, basados en los quinemas
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27 Birdwhistell analiza el comportamiento interactivo en segmentos de cortos de forma extre-
madamente detallada. Una de las películas más famosas es «The Cigarette Scene», sobre un hom-
bre que enciende el cigarro a una mujer. La escena dura dieciocho segundos, pero es suficiente-
mente larga para permitir analizar y descomponer los mínimos detalles, verbales y no verbales,
durante la interacción entre los participantes. Para él, la dicotomía verbal / no verbal no existe. Así,
los signos comunicativos, verbales o no, deben ser analizados conjuntamente.

28 Tomada y adaptada de Rector y Trinta (1986: 57).



utilizados por los estadounidenses, consigue aislar sólo unos cincuenta de
ellos. Sin embargo, la fisiología humana permite que la musculatura del ros-
tro efectúe más de veinte mil movimientos diferentes.

Pese a ser hasta hoy la categoría más estudiada, los gestos no son los úni-
cos constituyentes del sistema quinésico, pues abarca, también, las maneras
y las posturas. Las tres categorías están ligadas entre sí y actúan de forma
dependiente una de la otra. En el estudio de los gestos, que son los movi-
mientos con valor comunicativo, están incluidos las expresiones faciales y
los movimientos corporales. Por ejemplo, es indudable el valor informativo
que una mirada puede transmitir en determinadas circunstancias. La idea de
que la mirada tiene poder está tan ampliamente extendida en determinadas
culturas, que muchas comunidades tienen diversas formas de protegerse con-
tra el mal de ojo (el uso de la «higa», en Brasil). La mirada impone, intimi-
da, inicia, establece o mantiene la conversación (la falta de mirada indica que
el canal de comunicación no está abierto), muestra interés, afecto, complici-
dad, hostilidad... Todas estas miradas se rigen por factores culturales y reglas
sociales que regulan e, incluso, determinan cómo ocurre el contacto ocular.
En determinadas sociedades, la mirada prolongada está «inconscientemente»
prohibida (las reglas son más estrictas en unas sociedades que en otras) y por
eso está socialmente mal vista. El desconocimiento de tales códigos puede
dar como resultado situaciones desagradables y hasta contiendas.

Las maneras son las formas en que se dan los movimientos y van más
allá de las normas de etiqueta; indican cómo realizamos determinados gestos
o posturas, de acuerdo con nuestra cultura, edad, sexo, estado emocional,
nivel socioeconómico, etc. Pese a ser uno de los grupos menos estudiados,
las maneras están presentes en la forma final en que se presenta el gesto. En
esta categoría, sólo para citar algunos ejemplos, está la forma en que se dan
los saludos en determinada cultura, ya que éstos transmiten información
sobre la relación entre los participantes. La conducta verbal y la no verbal
que se desarrollan en un saludo pueden revelar diferencias de estatus (profe-
sor/alumno, jefe/empleado) así como el grado de intimidad entre los comu-
nicantes (conocidos, marido/mujer). Además, la naturaleza del saludo depen-
derá también del ambiente en que los individuos se encuentren29.

Las posturas se refieren a las posiciones estáticas del cuerpo que pue-
den comunicar consciente o inconscientemente. También han sido poco
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29 Véase, por ejemplo, el estudio comparativo entre los saludos de España y Argelia de F.
Rahim (1998) y España y Rumanía de S. Izquierdo (1998).



estudiadas, pero son imprescindibles para un completo análisis del com-
portamiento no verbal. Por ejemplo, la postura de las piernas de un hom-
bre al sentarse puede parecer femenina o afeminada a determinadas per-
sonas, pero esto también puede estar condicionado por la cultura. Los
resultados de algunos estudios realizados muestran que las posturas pue-
den ser indicadores incluso de relaciones sociales. Mehrabian (1969) seña-
la que algunas posiciones pueden indicar también la actitud hacia el inter-
locutor. Por ejemplo, en el análisis que lleva a cabo, la postura con «bra-
zos en jarras» fue adoptada más por personas que «se caían mal» que por
las personas que «se caían bien» y, en general, ante personas consideradas
de estatus inferior.

Es importante destacar, también, que tanto los gestos como las maneras y
las posturas pueden actuar de forma libre o trabada (Poyatos, 1994b: 202-
203). Son considerados libres los movimientos efectuados por una o más par-
tes del cuerpo del emisor de forma independiente, tal como desperezarse, y
trabados, aquéllos en los que entran en contacto diferentes partes del cuerpo,
sean del propio emisor (como sucede al rascarse), de otra persona o de un
objeto (como cuando se llama a una puerta).

1.4.3. La proxémica y la cronémica

La proxémica y la cronémica forman parte de los sistemas de signos cul-
turales que pueden actuar solos, modificar o añadir significado a los signos
de los demás sistemas no verbales. Tienen como objetivo, respectivamente,
el estudio del uso y la percepción que los humanos hacen del espacio y del
tiempo (Poyatos, 1972: 65; Cestero, 1999b: 57 y Knapp, 1982: 25).

El estudio de cómo el ser humano maneja el espacio que le cerca recibe
gran influencia de los estudios etológicos que, entre otros temas, se ocupan
de la conducta animal con respecto al territorio. El análisis de la territoriali-
dad humana demuestra que en ella predominan también los sentimientos de
invasión. Según Lyman y Scott (1967: 235-249), tal invasión puede presen-
tarse en forma de violación, como cuando alguien, físicamente o incluso con
una mirada, usa el territorio perteneciente a otro; de invasión, como cuando
alguien se apropia indebidamente de algo que no le pertenece; y de contami-
nación, cuando, de alguna forma, se mancilla el territorio que pertenecerá a
otro, como es el caso de usar las sábanas usadas por terceros.

Estudios que comparan los comportamientos humano y animal también
apuntaron los efectos que la gran densidad poblacional y las aglomeraciones
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(incluso las arquitectónicas) pueden tener en el empeoramiento de la condi-
ción física y mental30.

Sin embargo, uno de los estudios más importantes sobre la percepción
humana de su microespacio fue desarrollado por el antropólogo estadouni-
dense Edward T. Hall, que acuñó el término proxémica para designar las
observaciones y teorías interrelacionadas del empleo que el hombre hace del
espacio. En sus libros The Silent Language (1959) y The Hidden Dimension,
(1966), Hall hace un estudio profundo sobre la importancia de la distancia
personal para el ser humano, mostrando que el espacio, en algunas culturas,
es casi tan necesario como el alimento, o sea, no se trata de un mero capri-
cho, sino que es una necesidad real y biológica de los individuos.

En su trabajo, Hall pone énfasis, principalmente, en la distancia conver-
sacional. En la organización del espacio pueden influir cuestiones sensoria-
les como el calor de los cuerpos, el olor, la altura de la voz... Tales recepto-
res pueden ser percibidos a distancia (por los ojos, el oído o la nariz) o desde
cerca (por el tacto, los músculos). Hall analiza la proxémica de diferentes
culturas y establece una clasificación de las distancias que comúnmente los
individuos mantienen durante la interacción. La estructuración del espacio va
a depender del sistema cultural del que forma parte el individuo y de la rela-
ción y el sentimiento que une a los interlocutores. Para la cultura americana,
por ejemplo, este autor establece cuatro distancias: la íntima, la personal, la
social y la pública.

La distancia íntima (de 0 a 50 cm) es la que proporciona contacto físico a
través de cualquier movimiento del cuerpo. Puede transmitir calor y olor cor-
poral, la visión puede estar distorsionada por la proximidad y se puede oír un
simple susurro. En la distancia personal (de 50 a 120 cm), pese a haber
mucha proximidad, los participantes no se encuentran al alcance de la mano,
de forma que la transmisión del calor y olores corporales se hace más difícil;
es la distancia básica que se mantiene en una conversación normal. En la dis-
tancia social (de 120 a 270 cm) ya no hay contacto físico, sólo visual. Es
común, por ejemplo, en presentaciones más formales o interacciones profe-
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30 La aglomeración no siempre tiene consecuencias negativas como el estrés y la agresividad. Hay
situaciones, por ejemplo, en fiestas, conciertos, partidos de fútbol, en que no solo es esperada, sino tam-
bién deseada. El exceso de espacio puede ser, incluso, negativo, ya que puede resultar en sensación de
aislamiento o de desorientación. A este respecto, véanse Galle, Gove y McPherson (1972) y Milgram
(1970). Véase también cómo se da la comunicación sobre la percepción de diferentes espacios públicos
y privados y cómo sus elementos están comunicativamente dispuestos en Ferrara (2001: capítulo 5).



sionales. Finalmente, la distancia pública (más de 270 cm) se hace más con-
siderable y los sentidos de audición y visión tienen que aguzarse, como en el
caso de un discurso, seminario o conferencia.

De todas las distancias arriba mencionadas, las tres primeras son las que
más varían en función de factores culturales y sociales que contextualizan la
situación, como la procedencia geográfica, la edad, el sexo, el trasfondo cul-
tural o étnico, las características físicas, el nivel de familiaridad, la situación
comunicativa, el nivel socioeconómico y el ambiente en que están los inter-
locutores.

Una de las grandes preocupaciones de Hall se refiere a los malentendidos
que pueden ocurrir en una situación en que los hablantes pertenecen a dife-
rentes culturas, pues, algunas veces, la proximidad y la posición determinan
la interacción. Hall (1966) indica, por ejemplo, que la proximidad «excesi-
va» puede resultar incómoda o comprometedora para un estadounidense, ya
que su espacio personal, o lo que él llama la «burbuja personal», se reduce,
si lo comparamos, por ejemplo, con los habitantes de países latinos. Para los
estadounidenses, romper tal «burbuja», aun por desconocimiento, podría ser
señal de falta de educación o invasión del espacio.

Los miembros de culturas de contacto, como las mediterráneas, pueden
resultar «pegajosos» desde el punto de vista de un oriental o de un europeo
del norte31. M. Argyle (1972: 246) dice sobre el contacto físico en diferentes
culturas:

«There are great cross-cultural variations in the extent to which bodily contact
occurs; in Britain and Japan there is very little, whilst amongst Africans and
Arabs there is a lot. The most common bodily contact to occur in public settings
in Britain is that involved in greetings and farewells. In most cultures, bodily con-
tact is far more common inside the family, between husband and wife and bet-
ween parents and children».

El nivel de contacto varía incluso dentro de las culturas llamadas de con-
tacto. Por citar sólo un ejemplo, el contacto entre dos hombres, común entre
los árabes, que pueden caminar de la mano sin que implique una determina-
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31 Siguiendo a Hall en su análisis de la población norteamericana, el sociólogo Erving Goff-
man (1963 y 1971) hizo diversos descubrimientos en el campo de la proxémica, analizando lo que
él llama «interacción cara-a-cara», y las reglas derivadas del comportamiento social, incluyendo el
toque y la mirada. Véase también un estudio comparativo sobre la proxémica española y la nortea-
mericana realizado por P. Benítez y A. Lavin (1992).



da orientación sexual, sería interpretado por muchos latinos como un signo
claro de homosexualidad.

Es necesario resaltar que los signos proxémicos pueden también, como
los paralingüísticos y quinésicos, modificar o enfatizar el significado de los
signos verbales y no verbales, o incluso sustituirlos completamente mante-
niendo su valor significativo, además de actuar de manera plurifuncional
(Cestero, 1999b: 17).

La variación cultural puede también ser vista en la estructuración, con-
cepción y uso que una sociedad hace del tiempo. Hall, en su ya citado libro
The Silent Language, resalta la diferencia que puede existir en la noción del
tiempo y establece dos modos de organizarlo: el monocrónico y el policróni-
co. Las comunidades o los individuos característicamente monocrónicos tie-
nen dificultad en hacer varias cosas al mismo tiempo. Sin embargo, los poli-
crónicos tienden a hacer diferentes actividades a la vez.

Poyatos (1972) acuño el término cronémica como análogo a proxémica y
hoy es ampliamente utilizado para referirse a

«la conceptualización, estructuración y uso del tiempo como elemento biopsico-
lógico y cultural que presta características específicas a las relaciones sociales y
a los elementos que se suceden en la corriente comunicativa, desde sílabas y ges-
tos, hasta la duración de una visita o los intervalos entre la recepción de una carta
y su respuesta» (Poyatos, 1972: 65).

Este mismo autor hace una distinción entre el tiempo conceptual, el tiem-
po social y el tiempo interactivo (Poyatos, 1975: 15).

El tiempo conceptual está relacionado con cómo las distintas culturas dis-
tribuyen, estructuran y planean su tiempo. Se analiza desde la organización
en meses, semestres, estaciones, etc. a la noción de puntualidad o impuntua-
lidad de una sociedad. El tiempo social, que depende del conceptual, trata de
cómo se coordina el tiempo en las relaciones sociales, por ejemplo, en una
entrevista de trabajo, en visitas, al comer, etc., sean interculturales o no, y el
tiempo interactivo se refiere a la duración de los demás signos comunicati-
vos presentes en los encuentros interactivos y a la producción de actividades
interactivas, como, por ejemplo, la duración de un abrazo respecto a la inten-
sidad del sentimiento que el emisor tiene por el receptor32.
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Desafortunadamente, el sistema cronémico es uno de los menos estudia-
dos, aunque se reconozca que la falta de conocimiento sobre cómo una
comunidad estructura su tiempo puede provocar malentendidos e, incluso,
impedir o dificultar la interacción33. Un reflejo lingüístico de esta distinción
puede verse en la utilización del adverbio «ahora» y su equivalente portugués
«agora». Mientras que en España es común utilizarlo para expresar que se va
a realizar algo en breve, en Brasil sólo se usa si se tiene intención de actuar
inmediatamente. Si se va a iniciar la acción en algunos minutos se prefiere
«daqui a pouco», es decir, «dentro de poco».

Como ocurre con los demás sistemas, la actividad proxémica y la croné-
mica no ocurren de forma aislada durante la interacción. Ignorar la impor-
tancia de tales componentes culturales significa pasar por alto la complejidad
del sistema comunicativo.

1.5. LOS GESTOS

Como hemos mencionado con anterioridad, los gestos son los signos más
estudiados dentro del sistema quinésico, quizá porque las manos y la cara
constituyen las dos partes del cuerpo que más información no verbal sumi-
nistran. Pese a la gran cantidad de estudios realizados, no se ha llegado a una
conclusión definitiva acerca de todos los aspectos implicados en la comuni-
cación gestual. En realidad, es el alto número de matices que conllevan los
gestos lo que dificulta su caracterización definitiva y lleva a que muchos
estudiosos propongan diversas tipologías para intentar aclarar y estructurar el
tema. El estudio de los gestos debe, por lo tanto, orientarse al análisis de los
numerosos elementos, categorías y funciones que veremos más adelante.

Son muchas las definiciones de gesto. A. Kendon se preocupa no sola-
mente por esclarecer qué significa gesto para él, sino también por indicar lo
que no debe ser considerado gesto, al afirmar:

«Gesture is to be considered separate from emotional expression; it also does not
include those various minor tics, mannerisms, or nervous movements which,
though informative to the eye of another, are not treated in interaction as part of
the individual´s intended official or given expression» (Kendon, 1983: 13).

50 NILMA NASCIMENTO DOMINIQUE

33 Véase T. J. Bruneau (1980). Para un estudio comparativo sobre la utilización del tiempo en
España e India, véanse los dos artículos de Cestero y Gil Bürmann (1995a y b).



Señala también:

«I use the term «gesture» to refer to any instance in which visible action is mobi-
lized in the service of producing an explicit communicative act, typically addres-
sed to another, regarded by the other (and by the actor) as being guided by an
openly acknowledged intention, and treated as conveying some meaning beyond
or apart from the action itself» (Kendon, 1984: 81). 

Podemos considerar todo gesto como una acción, pero para que éste sea
significativo, necesita comunicar algo al receptor. Desmond Morris, en su
libro Manwatching (1978) presenta diferentes tipos de gestos resultantes de
acciones humanas:

– los gestos incidentales, como un estornudo (que pese a ser una acción
mecánica, puede ser interpretado como síntoma de un resfriado);

– los gestos expresivos, que son de naturaleza biológica, como la alegría
por haber hecho algo bien;

– los gestos mímicos, aquéllos en que las señales son emitidas por imi-
tación34;

– los gestos esquemáticos, que hacen una imitación reducida (los dedos
que imitan los cuernos) y los simbólicos, que indican una idea abs-
tracta (como al decir que alguien está loco);

– los gestos técnicos son aquellos gestos convencionales usados por un
grupo de personas de determinada profesión (como los gestos especí-
ficos de cada deporte);

– los gestos codificados poseen un sistema de signos formalizado, como
es el caso de los gestos de los sordomudos, y

– los gestos maquinales son aquellos motivados por la fuerza del hábito,
como, por ejemplo, mirar el reloj incluso sin reloj, tocarse el bigote
estando éste ya afeitado o balancear la cabeza para sacudirse el cabe-
llo después de cortárselo.

Muchos de estos gestos, principalmente los de carácter biológico, son fácil-
mente reconocidos y usados en diferentes culturas, lo que nos lleva, una vez
más, a la controversia sobre su naturaleza: ¿son innatos o aprendidos? Ekman
y Friesen (1969) afirman que el comportamiento no verbal humano se origina
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34 Morris subclasifica los gestos mímicos en: a) la mímica social (simular satisfacción); b) la
mímica teatral (simular para agradar); b) la mímica parcial (simular un objeto que no está presente).



en tres fuentes básicas: los programas neurológicos heredados, las experiencias
comunes al ser humano, independientemente de la cultura a la que éste perte-
nezca, y las experiencias culturales resultantes y compartidas por determina-
do grupo o comunidad. Eso quiere decir que nuestros gestos presentan tanto
características innatas como aprendidas, ya que fuerzas biológicas, limitadas
por la anatomía del cuerpo y el conocimiento cultural, se superponen35.

Ahora bien, si hay gestos innatos, hay que considerar que éstos son comu-
nes a los seres humanos o universales36. Tratándose de los gestos considera-
dos universales, debemos tener en mente la diferencia entre la acción gestual
y el empleo del gesto. Así, determinado saludo, como una sonrisa con levan-
tamiento de cejas, puede ser considerado universal, pero tal vez no lo sea la
forma de usarlo (algunos japoneses, por ejemplo, prefieren no realizarlo por
considerarlo un comportamiento indecente37). Además, así como hay varie-
dades dialectales de una misma lengua, incluso los gestos considerados uni-
versales pueden presentar variaciones.

Aunque el uso de la palabra y del gesto estén tan intrínsicamente unidos,
hay mucho prejuicio ligado al comportamiento no verbal. Algunas personas,
como ya hemos dicho, asocian el uso intenso de gestos al bajo poder adqui-
sitivo, al bajo nivel cultural o social o a la falta de dominio del sistema lin-
güístico. Hay quien llega a afirmar que determinados pueblos «salvajes» fre-
cuentemente sustituyen por señales la carencia de palabras (Vasconcelos,
1938: 456). La diversidad en el comportamiento comunicativo llevó a que
ciertos investigadores, bajo influencia del determinismo cultural, relaciona-
sen la manera de gesticular de un individuo con su ascendencia racial.

David Efron, en su magistral obra de 1941, Gesture and Environment38,
refuta las ideas difundidas durante la primera mitad del siglo XX por los
científicos nazis sobre la herencia racial de los gestos. Se trata de uno de los
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35 En algunos casos, la línea divisoria entre gestos hereditarios y universales es muy tenue.
Algunos signos, como el simbólico o emblemático que indica la acción de comer, forman parte de
los signos considerados por algunos estudiosos como universales, a pesar de que no se realizan de
la misma manera en las diferentes culturas estudiadas. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que,
debido a características sintetizadoras de la fisiología humana (por razones anatómicas), inevita-
blemente la mano y la boca estarán relacionadas en dicho gesto, en todas las culturas.

36 Aunque creamos que tanto el gesto como la palabra surgieron y siempre actuaron de forma para-
lela en el tiempo, algunos estudiosos, basados en la idea de la existencia de gestos universales, defien-
den también la teoría de que el lenguaje gestual surgió antes que el lenguaje verbal. A este respecto,
véanse, además de la bibliografía en la nota nº 16, G. Hewes, (1973 y 1976) y J. Knowlson (1965).

37 Véase I. Eibl-Eibesfelt (1974).
38 La obra tuvo una edición corregida en 1972 con el título Gesture, Race and Culture.



primeros y más importantes estudios sobre la gestualidad humana, que sigue
teniendo repercusiones hoy en día, en el cual el autor, a través de una inves-
tigación científica, minuciosa y rigurosa, presenta información innovadora
sobre cómo estudiar el movimiento corporal, además de apuntar el papel que
juega la cultura y establecer un marco de clasificación de los gestos.

Efron enumera y analiza una serie de textos de la década de 1920. Su expo-
sición de las conclusiones de algunos estudios importantes nos ofrece un pano-
rama de la investigación de la época. Uno de estos trabajos es el del antropólogo
Hans Günther, un reconocido teórico políticamente ligado al Tercer Reich. En
una obra llena de generalizaciones, clasifica las sociedades en cuatro «razas»
diferentes: la nórdica, la occidental, la oriental y la aria. En cada una de ellas hay,
según el autor, una estructura psicosomática inherente e indispensable, que va
desde rasgos físicos (como el tamaño de la cabeza, la estatura, el color de la piel
y el del pelo, etc.) hasta trazos psicológicos. Por ejemplo, Günther distingue el
carácter nórdico, al usar adjetivos como «taciturno, reprimido, reservado, frío y
tieso», del occidental, que es «emocional, inquieto, espiritual y juguetón», así
como de la personalidad de los orientales que son, de acuerdo con su descripción,
«parsimoniosos, reservados, lentos y circunspectos»39 (Efron, 1972: 21-23).

El antropólogo Fritz Lenz, también citado por Efron (1972: 23-24), sigue los
mismos pasos de Günther y distingue al mediterráneo por su forma de actua-
ción «irreflexiva y superficial», frente a la «profundidad» de reflexión que le
permite al nórdico presentar «una aristocrática capacidad de autodominio».
Según este investigador, tanto el mediterráneo como el negro poseen «una
infantil carencia de la capacidad de dominarse» y un «don y vivacidad para la
oratoria... que son evidentemente resultado de su dotación hereditaria». Y
añade: «el mediterráneo revela una inquietud» y una «vivacidad» innatas, «una
inclinación al gesto y una afición al espectáculo de movimiento vivaz y varia-
do», una «alegría infantil» y un «fuerte impulso a manifestar sus sentimientos
en palabras y gestos». Los análisis de este tipo están presentes en toda su obra,
donde se enfatiza la influencia de la raza en el comportamiento humano40. Aun-
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39 Efron critica la falta de realismo, sobre todo en los resultados de H. Günter, ya que, de los
estudios que él menciona, éste es el único que presenta fotografías para ilustrar el gesto que se des-
cribe, pero las personas que aparecen están posando.

40 Efron (1972: 33-35) alude a otros investigadores que, de forma más o menos moderada, pre-
sentaron el mismo punto de vista. Por ejemplo, Karl Skraup consideró que otros cuatro factores,
además de la raza, podrían determinar el comportamiento gestual, a saber: el intelecto, la ocupación,
el temperamento y la cultura. Actualmente, los estudios que relacionan la herencia racial directa-
mente con la gestualidad humana no son tomados muy en serio.



que reconozcamos que existen diferencias significativas en el comporta-
miento comunicativo de los individuos de distintas comunidades, sabemos
que hay otros condicionantes, incluso más importantes, que deben ser consi-
derados, relacionados, por ejemplo, con el contexto cultural y con las rela-
ciones personales.

Con el objetivo de refutar la total dependencia racial de los gestos,
Efron se dedica a investigar a inmigrantes judíos e italianos y a su segun-
da generación en la ciudad de Nueva York. Su objetivo era justamente com-
parar el comportamiento de tales inmigrantes con el de sus descendientes
nacidos en los Estados Unidos, para comprobar si, de hecho, la cultura y el
ambiente condicionan el comportamiento gestual. A través de distintas téc-
nicas de análisis, incluyendo el uso de películas, dibujos y sus propias
observaciones, Efron percibe que su hipótesis se confirma, y que la segun-
da generación presenta un comportamiento quinésico bastante diferente del
de la primera. En el caso de la primera generación, nota que, después de
varios años de permanencia en los Estados Unidos, el comportamiento, en
general, se vuelve menos enérgico y expresivo, incluso cuando se está
hablando en la lengua materna, pero siguen manteniendo determinados
comportamientos gestuales característicos de su comunidad, independien-
temente de la lengua que estén hablando. En el caso de la segunda genera-
ción, observó que los que mantenían un vínculo más estrecho con sus res-
pectivas comunidades conservaban más el comportamiento gestual, a la
vez que aquellos que se incorporaban a la cultura norteamericana empeza-
ban a perderlo. Así, los individuos que asimilan otra cultura pasan a utili-
zar gestos que no les son característicos, aquellos que son específicos de la
cultura y de la sociedad asimilada. De esta forma, Efron demuestra de
manera evidente que el comportamiento gestual no está determinado bioló-
gicamente.

Cabe decir, también, que, con este estudio, Efron marca la existencia de
los gestos híbridos bajo diversos estilos y que van a ser de gran importan-
cia posteriormente en los estudios de la geografía gestual (Wolfgang,
1979). El investigador afirma que, «si un individuo se encuentra expuesto
simultáneamente durante un tiempo a la influencia de dos o más grupos
diferentes por sus características gestuales, el mismo individuo puede
adoptar y combinar ciertos rasgos gestuales de todos ellos», de forma que
«la persona en quien se observan gestos híbridos puede ser comparada a un
sujeto bilingüe en cuyo comportamiento verbal, el acento, la inflexión, la
estructura oracional e incluso algunos elementos léxicos de una lengua se
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hacen presentes en la pronunciación o en el vocabulario de la otra» (Efron,
1970: 182-183).

Otro aspecto innovador del trabajo de Efron fue la clasificación de la ges-
tualidad. Este autor hace hincapié en los gestos manuales y en los ejecutados
con la cabeza, exceptuando la expresión facial y la postura. Diferencia tres
factores que deben ser considerados al analizar los movimientos, a partir de
los parámetros que siguen:

1) Aspectos espacio-temporales: se considera el gesto como mero movi-
miento, sin valorar su aspecto interactivo o referencial. Se tiene en
cuenta el radio del gesto (la extensión del movimiento), su forma (si es
sinuosa, angular, recta o elíptica), el plano (si es lateral, frontal, trans-
versal...), las partes del cuerpo que intervienen y cómo éstas son usa-
das, y el tempo (desincronizado, abrupto, fluido...).

2) Aspectos interlocucionales: se aísla el elemento comunicacional o
interactivo del gesto del aspecto referencial, analizando la familiaridad
que se tiene con el interlocutor, la gesticulación simultánea de todos
los participantes, la geografía conversacional (cómo usan el espacio, la
distancia entre los interlocutores...) y la gesticulación con el uso de
objetos.

3) Aspectos lingüísticos: se presta atención al significado referencial del
gesto. Los gestos pueden ser:
– lógico-discursivos: cuando no se refieren a un objeto o a un pensa-

miento, sino que forman parte del proceso mental, y que se subdi-
viden en
a) gestos bâton41: son aquéllos que, de forma semejante a la batu-

ta que usa el director de una orquesta, actúan de manera simul-
tánea a las manos (rigen el flujo del discurso o pensamiento,
marcan su ritmo, indicando, por ejemplo, el pasado, presente o
futuro), y

b) gestos ideográficos: en los que se traza en el aire la dirección del
pensamiento.
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41 Las señales «batuta» (en inglés: bâton signals) forman parte de un interesante grupo de sig-
nos que sirven para dar enfásis, acentuando lo que se dice. Tales señales rigen el flujo del pensa-
miento y están tan integradas en el discurso que las usamos incluso cuando no está el interlocutor
presente, como durante una llamada telefónica. Su variedad y frecuencia es tan grande que uno,
aunque se dé cuenta de los gestos, no es capaz de describirlos con exactitud. Sobre su vasta clasifi-
cación véase D. Morris (1978).



– objetivos: son aquellos cuyo significado es independiente de cual-
quier emisión verbal. Pueden ser:
a) deícticos42: los que indican, generalmente apuntando, que algo

está visualmente presente;
b) pictográficos: los que representan imágenes. Se subdividen en

iconográficos (representan la forma de objetos), quinetográfi-
cos (representan el movimiento de algún ente humano o no) y
emblemáticos o simbólicos (representan un objeto visual o lógi-
co a través de una imagen, que puede no tener ninguna corres-
pondencia con la cosa representada, o sin necesidad de imagen).

La clasificación previa influyó en muchos estudios sobre la comunicación
no verbal. Uno de los más importantes fue The Repertoire of Nonverbal
Behavior: Categories, Origins and Coding. En esta obra, publicada en 1969,
Paul Ekman y Wallace Friesen reelaboran la clasificación hecha por Efron y
la completan introduciendo otros criterios de análisis.

Los autores ordenan los movimientos del cuerpo de acuerdo con su uso,
origen y categorías. El uso se refiere al ambiente en que ocurre el compor-
tamiento no verbal (cualquier situación externa que pueda influir en el com-
portamiento); el origen alude a cómo determinado comportamiento no ver-
bal empezó a formar parte del repertorio de cada individuo (sea por las expe-
riencias familiares, culturales, habilidades individuales, etc.). También dis-
ponen los movimientos en cinco categorías diferentes, originando una de las
tipologías más utilizadas actualmente: los emblemas, los ilustradores, los
indicadores de ánimo, los reguladores, los adaptadores.

Emblemas: son gestos adquiridos en una cultura específica y emiti-
dos intencionadamente, lo que posibilita su enseñanza y aprendizaje,
como ocurre con el lenguaje verbal. Los emblemas poseen un senti-
do claramente determinado que puede expresarse con palabras, con-
firiéndole la capacidad de sustituir o repetir el componente verbal.
Por ejemplo, el dedo índice, verticalmente delante de los labios, ver-
balmente podría ser traducido por «silencio».
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42 Éstos son los primeros gestos con un significado claramente lingüístico usados por los seres
humanos. Los bebés suelen emplearlos primero para apuntar a lo que quieren. Después, pasan a uti-
lizarlos también en lugar de toda una frase u oración. Pueden, por ejemplo, señalar un coche y decir
«papá». El significado exacto, «el coche es de papá», «papá llegó en el coche» u otro, sólo puede
desentrañarse si existe un contexto claro.



Ilustradores: son movimientos que acompañan el discurso, enfatizando
o ilustrando el elemento verbal. Semejantes a los gestos lógico-discursi-
vos y objetivos de Efron, los ilustradores suelen presentar la dirección
del pensamiento, apuntar a objetos, ilustrar su tamaño, denotar la rela-
ción espacial, etc. Por estar indisolublemente unidos al discurso, tales
gestos son también reconocidos como signos de puntuación del lengua-
je verbal43. M. Knapp (1972: 5-6) indica también que, como los emble-
mas, los ilustradores son signos conscientes, aprendidos por imitación y
usados de forma intencionada como soporte de la comunicación, pero
actúan de forma menos explícita y deliberada que aquéllos. Hay deter-
minadas situaciones en que se percibe un aumento considerable en el
uso de ilustradores como, por ejemplo, cuando alguien está muy nervio-
so o entusiasmado o en situaciones en que no se encuentra la palabra
exacta para expresar determinado pensamiento.
Indicadores de ánimo: forman parte de ellos los movimientos faciales
expresivos que manifiestan el estado de ánimo del individuo y pueden
mantener relación directa con el discurso verbal, repetirlo, contrade-
cirlo o complementarlo. Aunque el objetivo de tales expresiones no
suele ser el comunicativo, en algunas ocasiones el emisor puede usar-
las de manera intencionada. Además, pese a que tales indicadores
están formados predominantemente por expresiones faciales, otras
partes del cuerpo pueden también expresar el estado de ánimo, como,
por ejemplo, un puño cerrado y erguido puede indicar determinación a
la lucha, victoria o, al golpear una mesa, enfado.
Reguladores: son señales que regulan la interacción, permitiendo la
retroalimentación entre los interlocutores. Están formados principal-
mente por movimientos de cabeza, movimientos de ojos y cejas y
cambios de postura cuyo uso puede ser incluso característico de deter-
minadas culturas, grupos sociales, etc. Poseen la función de mantener
la conversación, regular las intervenciones de los participantes y con-
trolar la posesión de los turnos de habla. Por ejemplo, el movimiento
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43 Muchas investigaciones –principalmente de ámbito psicológico– buscan analizar la estrecha
relación existente entre el habla y el movimiento. Condon y Ogston (1966) afirman que, en una con-
versación, existe siempre una sincronía análoga entre los interlocutores, la cual se hace más nota-
ble al comienzo y al final de las interacciones. Tal sincronía puede dar pistas sobre la capacidad de
escuchar de los participantes, la afinidad entre ellos, el grado de confianza existente, el nivel de
conocimiento del otro, etc. Además, según estos investigadores, la falta de sincronía puede ser una
indicación de diversas patologías.



vertical de la cabeza puede significar afirmación o confirmación, pero
puede también ser una muestra de retroalimentación interactiva, indi-
cando que el oyente está prestando atención a lo que se dice y que se
puede seguir hablando. Por otro lado, unas cabezadas rápidas pueden
señalar que el oyente tiene prisa o está impaciente y que el emisor debe
ser breve u objetivo. Los reguladores se caracterizan por la involunta-
riedad del que los usa pero son, al mismo tiempo, claramente percep-
tibles para el que los ve. Algunos estudios indican que parecen encon-
trarse en la periferia de nuestra conciencia, de forma que es muy difí-
cil inhibir su aparición, ocurriendo, en general, espontáneamente44.
Adaptadores: son adaptaciones de la conducta aprendidas que ejecuta-
mos sistemáticamente y de forma no intencionada, como respuesta a
determinadas situaciones cotidianas. El nombre «adaptadores» se debe
a que, desde la infancia, se desarrollan en el individuo esfuerzos de
adaptación para satisfacer necesidades, practicar acciones, manejar
emociones, desarrollar contactos sociales, etc. (Knapp, 1972: 6).
Ekman y Friesen los subdivide en: autodirigidos, heterodirigidos y
dirigidos a objetos. Los autodirigidos, o autoadaptadores, se refieren
a la manipulación del propio cuerpo, como por ejemplo, arreglarse el
pelo, llevar la mano a la cabeza como símbolo de desesperación, fro-
tarse las manos o pellizcarse a uno mismo. Los heterodirigidos, o hete-
roadaptadores, son usados en la relación interpersonal, como la acción
de saludar, atacar, cortejar, etc. Los dirigidos a objetos son aquellos
que, como su propio nombre indica, implican la manipulación de obje-
tos, como el tocar algún instrumento musical, fumar, escribir, etc.45 De
los tres citados, las actividades ligadas a los autoadaptadores son las
que más provocan desaprobación social, realizadas a menudo en el
momento en que el individuo se encuentra sólo, como el hurgarse la
nariz (cuando no se está sólo se hace como «por casualidad»). Por otro
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44 A. Scheflen (1963, 1964 y 1974) considera que existen tres niveles de reguladores: los pun-
tos, las posiciones y las presentaciones. Los puntos suelen ocurrir después de algunas frases, para
indicar el término de una parte de la estructura conversacional; la posición es una estructura mayor,
formada por diferentes puntos, que corresponde al punto de vista tomado durante la conversación,
y la presentación es la unión total de las posiciones tomadas en una interacción, o sea, son los
movimientos corporales que transfieren los interlocutores de una escena a otra en la conversación.

45 Poyatos (1977) propone la adición de una categoría más: los adaptadores corporales, que
son los gestos de adaptación propia como los objetos que usamos como parte de nuestro propio
cuerpo: la peluca, la ropa, las gafas, joyas, etc.



lado, las conductas pertenecientes a los adaptadores dirigidos a obje-
tos son las que se suelen aprender en un período posterior de la vida y
son también las que parecen originar menos tabúes sociales. Aunque,
en general, los adaptadores no están destinados a ser utilizados en la
comunicación, pueden serlo en determinadas situaciones, motivados
por la conducta verbal o por el contexto en que se presentan.

Es importante notar que ninguna de las cinco categorías presentadas ante-
riormente ocurre de forma exclusiva. La verdad es que, a menudo, suele ser
muy difícil clasificar un gesto como perteneciente a sólo una de ellas.

Finalmente, nos parece importante destacar que los estudios más actuales
sobre el gesto han sido desarrollados desde un punto de vista psicológico,
cuestionándose el porqué de su uso y el valor comunicativo que tienen. Ade-
más de investigar la sincronía entre habla y movimiento, hay un gran interés
sobre su naturaleza y los efectos que la visibilidad del gesto puede tener en
la efectividad del discurso. Las dudas son muchas: ¿la interacción cara-a-cara
facilita el uso de gestos o depende del tipo de discurso?, ¿los gestos pueden
estimular la producción verbal y la percepción por parte del oyente? Si el uso
de gestos tiene un objetivo comunicativo, ¿por qué uno gesticula incluso
cuando no hay nadie delante, como por ejemplo, cuando se está hablando por
teléfono? (Rutter, 1987). Las investigaciones demuestran que los gestos sir-
ven para diferentes propósitos y no sólo potencian la comunicación, sino que
facilitan la producción del discurso por parte del hablante. Además, la reali-
zación gestual puede depender del tipo de gesto del que proviene la infor-
mación semántica. Hablar sin gesticular no sólo es más difícil, sino que da la
impresión de falta de naturalidad46.

Aunque no sea nuestro objetivo tratar de estas cuestiones, creemos que el
estudio de los gestos todavía está dando sus primeros pasos y que tales des-
cubrimientos pueden influir positivamente también en la metodología de
enseñanza de lenguas extranjeras, apuntando formas de facilitar la enseñan-
za y el aprendizaje de los gestos.
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46 Como ejemplo de estudios sobre el aumento en la gestualidad en situaciones en que los inter-
locutores están cara-a-cara, véanse los artículos de: Alibali, Heath y Myers (2001), Alibali, Kita y
Young (2000), Bavelas et al. (1992) y Rimé (1982). Sobre la mejor eficiencia del discurso cuando va
acompañado por gestos espontáneos, véanse: Riseborough (1981, Experiment 1) y Rogers (1978).
Véase también Krauss et al. (1995) sobre la efectividad de los gestos espontáneos en el discurso.



1.5.1. Los emblemas

Como ha podido observarse por los datos ofrecidos en el apartado ante-
rior, las clasificaciones de los gestos son muy variadas y dependen del obje-
to de análisis de cada investigador. Para nuestro trabajo y para los estudios
lingüísticos, el aspecto más importante de la clasificación de Ekman y Frie-
sen, previamente apuntado por Efron, es la revelación de la existencia de un
tipo específico de gesto que funciona de forma independiente y actúa parale-
lamente al lenguaje verbal: los emblemas (Efron, 1941/1972; Ekman y Frie-
sen, 1972; Ekman, Friesen y Ancoli, 1980), también llamados gestos simbó-
licos (Ricci Bitti y Poggi, 1991) o autónomos (Kendon, 1983). Estos gestos,
usados a menudo cuando los canales verbales están de alguna forma blo-
queados, poseen una gran relevancia frente a los demás signos no verbales,
ya que pueden, en muchas situaciones, sustituir al componente verbal y ser
los únicos elementos informativos del acto interactivo.

Aunque Ekman haya apuntado la existencia de posibles emblemas facia-
les (como el caso de fruncir el ceño juntamente con un ¡puf! para indicar mal
olor), la gran mayoría de los emblemas son producidos con la mano. Como
ya hemos mencionado, después de la cara, es la mano la que tiene más pre-
sencia en la comunicación no verbal quinésica. Se dice que los seres huma-
nos podemos hacer más de setecientos mil signos manuales, entendiendo
que, en estos, pueden participar las muñecas y los dedos.

Llamado el «segundo lenguaje», los ademanes simplifican sobremanera
el lenguaje verbal, ya que, por su agilidad, movilidad y rapidez, pueden ser
cerca de veinte mil veces más versátiles que la lengua, aun excluyendo la
muñeca, el brazo y el antebrazo47.

Los ademanes pueden también reflejar el estilo individual del hablante, ade-
más de los rasgos de la cultura de la que forma parte. En ciertos estudios se
indica que algunos bilingües cambian la forma de gesticular, dependiendo del
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47 El análisis de los ademanes tiene en consideración la configuración de la mano, el movimien-
to hecho por la mano, el lugar donde el movimiento es ejecutado respecto al cuerpo y la posición de
la mano (la orientación de la palma, el ángulo del puño), etc. (Véase Radutsky y Santarelli, 1987). No
nos debemos olvidar de la importancia que tiene también el brazo, el cual es a menudo fundalmental
para el significado o la manifiestación del gesto. El cambio de la posición habitual a veces puede
comunicar algo. Por ejemplo, aplaudir con los brazos a la altura de la cabeza indica más ánimo, apro-
bación o entusiasmo que si los brazos están a la altura del pecho. Otros cambios de significado pue-
den ocurrir a través del uso de una o las dos manos. Sobre el análisis de las variaciones en las reali-
zaciones de los gestos manuales, véanse Gerwing y Bavelas (2004) y Goldin-Meadow (2003).



idioma que estén hablando48. Otros no lo hacen, de forma que aunque se hable
la lengua con toda fluidez, si los gestos no acompañan el sistema verbal de
forma adecuada, su discurso le puede parecer al nativo raro o poco natural.

En este trabajo dejaremos de lado las características personales de cada
individuo, o sea, la forma particular de gesticular al hablar, todos los gestos
que son producidos de forma inconsciente y los que sirven básicamente para
regular la interacción. De aquellos que tienen un sistema lingüístico con una
estructura léxica y morfosintáctica autónoma, como los de los sordomudos,
hablaremos brevemente. Así, nos centraremos específicamente en los emble-
mas manuales (trabados o libres) con un significado cultural establecido.

De acuerdo con sus características, los emblemas (y también algunos ilus-
tradores) pueden: a) regular o controlar el comportamiento del interlocutor
(como es el caso de los gestos que se utilizan para saludar, ordenar, pedir,
amenazar); b) estar ligados a comentarios sobre alguien o algo (como, por
ejemplo, enseñar el dedo meñique para indicar que uno está muy delgado);
c) representar alguna acción actual (indicar que alguien está bebiendo o dur-
miendo); d) presentar estados interiores del comunicador (pasar la mano por
la barriga, para mostrar que se tiene hambre).

Hay hipótesis que demuestran que la semejanza entre los emblemas y los
elementos verbales se debe a que, por lo que parece, tanto la competencia lin-
güística como los comportamientos no verbales cercanos a la palabra, que
pueden actuar independientemente, son gobernados por la misma parte del
cerebro: el hemisferio izquierdo49. Ciertos estudios muestran también que,
debido a tales similitudes, hay personas que, sin ningún problema físico,
mental o motriz, presentan, a la vez, trastornos relacionados con el lenguaje
(fundamentalmente afasia) y cambios en su gestualidad (apraxia o dificultad
de ejecutar determinados movimientos de forma coordinada)50.

Al igual que en la definición de gesto de Kendon citada anteriormente, en
la de Poyatos también se señala la intencionalidad como un rasgo fundamental
de ciertos gestos, concretamente de los emblemas. Para Poyatos (1994b: 201),
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48 Véase, por ejemplo, Efron (1972: 154-158).
49 El hemisferio izquierdo es el responsable de la regulación de la capacidad comunicativa

humana, incluso de otros movimientos motrices, que no actúan de forma autónoma; es decir, no sólo
está especializado en el lenguaje oral, sino en el lenguaje en general, independientemente de la
modalidad de expresión o percepción de la lengua (Rodríguez Ortiz, 2005: 66). Véase también el
artículo de Kelly y Goldsmith (2004) sobre el papel de procesador del hemisferio derecho en la
comunicación.

50 Véase el artículo de U. Hadar et al. (1998).



los gestos son «los movimientos conscientes o inconscientes (realizados) prin-
cipalmente con la cabeza, la cara o las extremidades, dependientes o indepen-
dientes del lenguaje verbal-paralingüístico, alternando con él o simultánea-
mente y que constituyen una forma principal de comunicación».

Las características particulares de los emblemas hicieron que muchos
investigadores se especializaran en su estudio, buscando semejanzas y dife-
rencias interculturales. Estos estudiosos han percibido que incluso un mismo
emblema puede ser empleado con significados distintos en diferentes cultu-
ras, como es el caso de sacar la lengua. Mientras que en las culturas españo-
la y brasileña, por ejemplo, se considera este gesto como una señal de burla,
en la China moderna puede ser indicación de aturdimiento (turbación), en el
Tíbet indica cortesía (deferencia cortés) y en las islas Marquesas se usa para
negar (F. Davis, 1988: 109).

El estudio de los emblemas suele tener los siguientes objetivos: a) la prepa-
ración de listas de emblemas usados por una comunidad de habla; b) la deter-
minación del significado, de las diferencias y de los usos de los gestos en una
comunidad, la constatación de las variantes gestuales y la identificación de
diferentes gestos con el mismo significado; c) el análisis de la relación entre el
origen, la evolución histórica y la distribución geográfica de los gestos, o d) la
realización de un análisis semántico específico de los emblemas.

El significado de los emblemas está codificado de acuerdo con parámetros
culturales, por lo que el interlocutor puede no tener acceso a su significado. Si
pensamos en la interacción verbal entre personas de lenguas diferentes, sabemos
que puede conducir a dos resultados: si ambos conocen la lengua, habrá enten-
dimiento; si no la conocen, se producirá una falta de entendimiento entre los
interlocutores, de forma consciente. En el caso de los elementos no verbales,
más específicamente de los emblemas, la situación puede ser algo más compli-
cada. Si el receptor reconoce previamente determinado gesto como un signo y
sabe su significado, no habrá problemas, ya que lo interpretará de la misma
forma que el emisor. Cuando los gestos no tienen una interpretación inequívo-
ca, el contexto puede ayudar al receptor y el mensaje será satisfactoriamente
entendido. Sin embargo, si el receptor lo descodifica de forma diferente, malin-
terpretando el significado pretendido por el emisor, habrá problemas en la
comunicación. En general, la descodificación errónea es inconsciente y pasa
desapercibida al descodificador51. Eso puede ocurrir no sólo por desconoci-
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51 Véanse Stening (1979), Smith (1973), Argyle y Tower (1979) y Schneller (1989).



miento del significado gestual por parte del emisor, sino debido a la gran diver-
sidad cultural que presentan los elementos no verbales.

A diferencia de la singularidad existente entre los signos verbales, específi-
cos de cada país o comunidad lingüística, los signos no verbales van más allá
de las fronteras, y son muchas veces comunes a diversos países. Algunos, inclu-
so, como ya hemos mencionado, se consideran universales. Sin embargo, el sig-
nificado de estos signos puede estar condicionado por la cultura de la sociedad
en la que se usa, lo que lo torna también particular y, por lo tanto, susceptible
de producir equívocos en una interacción intercultural. Es decir, el individuo,
que porta todo un bagaje cultural, incluido su repertorio gestual, no sólo verá
reducida la eficiencia de su comunicación (descodificación cero), sino que será
propenso a equivocarse (descodificación falsa) al interactuar con individuos de
otra cultura que usen algunos signos iguales a los de la suya, pero con otro(s)
significado(s), dando como resultado malentendidos. Debemos considerar tam-
bién la existencia de sociedades multiculturales, lo que dificulta todavía más la
comunicación gestual, incluso entre los habitantes de una misma comunidad.
La influencia que la propia cultura ejerce es tan significativa que Hall (1976:
188) llega a afirmar que «no matter how hard man tries, it is impossible for him
to divest himself from his own culture for it has penetrated to the roots of his
nervous system and determines how he perceives de world».

En relación con los gestos codificados y descodificados entre interlocuto-
res de diferentes culturas, Poyatos (1994a: 55-60) establece varias posibili-
dades de construcciones quinésicas, que resumimos a continuación, ejempli-
ficándolas con la realidad gestual española y brasileña:

a) antomorfos-antónimos: son los gestos cuya forma y significado son
distintos. Por ejemplo, masajear el codo en Brasil significa celos o
envidia, pero no lo interpretaría así un español, porque el gesto espa-
ñol más próximo al brasileño en cuanto a la forma de realización es el
de «golpear el codo», empleado para indicar que alguien es tacaño.

b) antomorfos-sinónimos: son aquellos que tienen forma distinta, pero
idéntico significado a otro gesto de nuestra cultura. Como ejemplo
tenemos la forma de indicar la altura de un animal en Brasil52, con la
mano de canto, con la palma perpendicular al suelo, mientras que, en
España, se hace con la mano paralela al suelo.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 63

52 Como indicaremos más adelante, nuestra investigación reveló que este gesto es regional y
no forma parte del repertorio básico del país.



c) homomorfos-antónimos: son los equivalentes a los falsos amigos, o
sea, los gestos que tienen la misma forma, pero significado diferente
en las dos culturas. Por ejemplo, mover la mano lateralmente con la
palma hacia arriba puede indicar amenaza a un niño, en España, mien-
tras que en Brasil se usa para pedir a alguien que se apresure.

d) homomorfos-sinónimos: son los que poseen forma y significado igual
en las dos culturas, como, por ejemplo, frotar las yemas del pulgar y el
índice para indicar dinero.

Es importante destacar que, aunque estemos tratando con exclusividad de
los gestos emblemáticos, los problemas comunicativos motivados por dife-
rencias culturales pueden ocurrir en cualquier sistema comunicativo en una
interacción intercultural, y que, si bien nuestra investigación ha mostrado
diferencias significativas en el uso de emblemas entre las culturas brasileña
y española, reconocemos que ambas tienen muchas semejanzas, como ocu-
rre entre las culturas sudamericanas y mediterráneas de forma general, lo
que, naturalmente, facilita la interacción intercultural. No obstante, el
aumento de la diversidad gestual incrementa también las probabilidades de
malentendidos interculturales. El malentendido tendrá mayor impacto a
medida que el encuentro cultural sea más significativo, o sea, cuanto más
importante sea la interacción, mayores serán las consecuencias negativas.

Un grupo de emblemas, en su gran mayoría manuales, que puede ocasio-
nar graves equívocos es el de los gestos «obscenos u ofensivos»53. La exis-
tencia de un gran número de emblemas «obscenos» tal vez se deba al hecho
de que, especialmente en el caso de los gestos que no tienen una clara cone-
xión visual con el acto que describen, su realización provoca menor inhibi-
ción54. No faltan ejemplos de casos de extranjeros que acaban descubriendo
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53 Un estudio actual de filólogos de las Universidades de Baleares y de Barcelona, bajo el pro-
yecto Los textos como fuente de información pragmática: estudio de la gestualidad en la antigüe-
dad romana, sobre el origen de la gestualidad moderna a través del análisis de textos clásicos, ha
demostrado que muchos de los emblemas gestuales utilizados hoy día ya formaban parte del reper-
torio usado por los romanos. Entre ellos, algunos gestos obscenos como el de levantar el dedo cora-
zón como demostración de afrenta (El Mundo Digital: «Los romanos ya levantaban el dedo cora-
zón como gesto de afrenta», en http://www.elmundo.es/elmundo/2003/11/14/ciencia/
1068832098.html). 

54 El brasileño L. da C. Cascudo, en su libro A história dos nossos gestos (1987: 240-242), hace
una lista, en orden alfabético, de la A a la S, con los gestos que él denomina «sexualia», en la cual
describe, sin ilustraciones, los gestos manuales considerados ofensivos en la cultura brasileña.
Según este autor, la práctica de tales gestos es más común entre los hombres.



el uso gestual indebido o «prohibido» en situaciones de interacción intercul-
tural. Sin embargo, tal vez la condena social que provoca su uso haya sido un
obstáculo para su investigación, ya que no han sido muy estudiados.

1.5.2. Los gestos del lenguaje de signos

Abrimos aquí un breve paréntesis para tratar de un tipo muy específico de
gestos: aquéllos usados en las lenguas signadas. Las lenguas de signos55 son
«sistemas lingüísticos complejos que cuentan con los tradicionales niveles
fonológico, morfológico y sintáctico, además de con sus propias reglas gra-
maticales, distintas de las lenguas orales» (Rodríguez Ortiz, 2005: 31).

Pese a que ya había investigaciones anteriores, como las obras del año
1941, de Roman Jakobson [1968], Child Language, Aphasia and Phonologi-
cal Universals y la de David Efron, Gesture and Enviroment, sólo a partir de
la década de los 50 se empezó a prestar algo de atención a las diferentes len-
guas de signos. Para la Lingüística General, dicho estudio empieza todavía
más tarde, ya que, hasta hace poco, el lenguaje de signos, tenido bajo la eti-
queta de «prelenguaje», se consideraba universal56, como ya ocurrió con la
semiótica de los gestos (Ekman y Friesen, 1972). Es decir, «el lenguaje de sig-
nos nació para la investigación lingüística como un fenómeno declaradamen-
te paralelo –no coincidente– al lenguaje oral» (Herrero Blanco, 2002: 14).

Debido a la imposibilidad de articular el lenguaje oral, el sordo usa dis-
tintos mecanismos –movimientos de manos y expresiones faciales– para
comunicarse. Muchos de los signos no verbales usados no poseen un signifi-
cado preciso, pero se usan de forma regular y sistemática. Los movimientos
manuales son los que tienen mayor importancia durante dicha comunicación,
dado que, a través de gestos propios de la lengua de signos, se puede repre-
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55 El término «lenguaje de signos» se atribuye a todo sistema de signos utilizado por los sor-
dos. «Lengua de signos» se refiere al conjunto de signos utilizados por una comunidad específica,
como, por ejemplo, lengua de signos americana, española, brasileña, etc. Hay, además, diferencias
«dialectales» entre las lenguas de signos de un mismo país.

56 Pese a que la lengua de signos no es universal, si se compara con las lenguas naturales, se
puede notar que las primeras tienen más características en común entre ellas. Tanto es así que, en
las reuniones de la Federación Mundial de Sordos, se resaltó el hecho de que, pese a que había per-
sonas que usaban diferentes signos, tras estar algún tiempo reunidas ya conseguían comunicarse
gracias a la creación, a partir de la lenguas de cada uno, de una nueva lengua de contacto, una len-
gua pidgin (Supalla y Webb, 1995).



sentar un concepto o conjunto de ideas, visualmente perceptible y discrimi-
nable (Jorques, 1999: 5-6). Tales gestos no son simples formas de pantomi-
ma o mimo, ya que no tienen tanta iconicidad (lo que hace que su significa-
do no sea fácilmente predecible) y, además, en su producción, se utiliza sólo
el espacio comprendido entre la cintura y la parte superior de la cabeza, cuan-
do los gestos mímicos utilizan toda el área que los rodea.

Al igual que la comunicación gestual entre los hablantes no sordos, la de
los sordos implica interacción funcional entre el emisor y el receptor, es
decir, la interacción dialógica es la misma, lo que puede diferir en algunos
puntos es el análisis de los mecanismos subyacentes a una y a otra57.

Actualmente, la investigación de las lenguas de signos por los lingüistas
está aumentando, principalmente por el hecho de que, aunque es producto de
una constitución similar, el mismo cerebro humano, la forma de transmitir
difiere mucho de las lenguas naturales58.

1.6. DICCIONARIOS E INVENTARIOS GESTUALES

Debido a las características peculiares de los signos quinésicos, princi-
palmente de los emblemas, muchos investigadores se han ocupado de com-
pilar inventarios o diccionarios con gestos específicos de varios países59.
Estas investigaciones han sido, sobre todo, llevadas a cabo por investigado-
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57 Existen también otros sistemas alternativos de comunicación para los sordos. Uno de los más
conocidos, aunque muy criticado, es el «sistema bimodal», que tiene la estructura de la lengua oral,
pero la comunicación ocurre simultáneamente por voz y por signos, es decir, toma prestados los sig-
nos de la lengua de signos, pero no su sintaxis o peculiaridades expresivas. Este sistema no goza de
mucha aceptación entre los sordos, principalmente porque se basa en un sistema oral. Pero su obje-
tivo es facilitar el aprendizaje del lenguaje oral, especialmente para posibilitar la integración con los
oyentes (Monfort, Rojo y Juarez, 1982). Otro sistema más actual y más conocido en los Estados
Unidos es el baby signing. Fue creado, en principio, para los niños con problemas auditivos y luego
reformulado y modificado por las psicólogas Linda Acredolo y Susan Goodwyn (2002), con base
en el modelo de la lengua de signos americana, para adaptarse a los deditos pequeños y gorditos del
bebé. El objetivo de dicho sistema es enseñar a los bebés, a partir de los seis meses de edad, a comu-
nicarse a través de gestos sencillos. La idea es que, debido a la incapacidad de los bebés y niños
pequeños de articular las palabras, sea más fácil coordinar el comportamiento motor de las manos
con palabras aisladas o frases simples.

58 Véase el estudio pionero y original de Wendy Sandler y Diane Lillo-Martin (2006), en el que
hacen una extensa y detallada comparación entre la estructura de las lenguas orales con las lenguas
de signos, buscando propriedades comunes a ambas.

59 Véase una discusión sobre algunos de los inventarios hechos en Poyatos (1981b).



res estadounidenses. Ya en 1941, Efron registró un glosario de emblemas
usados por los inmigrantes italianos y judíos que vivían en los Estados Uni-
dos. Las culturas norteamericana y colombiana fueron comparadas en una
lista de emblemas hecha por Saitz y Cervenka en 1962 y posteriormente en
1972, en la que se registran algunos gestos diferentes, pero en la que apare-
cen también varios gestos semejantes, como el de inclinar la cabeza para afir-
mar o consentir, levantar la mano para llamar la atención o aplaudir para
aprobar. Ekman, se esforzó en buscar expresiones faciales universales y en
encontrar emblemas comunes a todos los humanos. Además, junto con Frie-
sen y Johnson60, realizó un estudio pormenorizado de los emblemas utiliza-
dos por los estadounidenses61. Thomas Sebeok ha dirigido una investigación
más general y amplia que abarca, más que los emblemas, los signos semióti-
cos como un todo. En el Research Center for Language and Semiotic Studies
de la Universidad de Indiana, se ha elaborado una serie de manuales orienta-
dos al estudio del comportamiento no verbal de diversas culturas, en compa-
ración con la norteamericana, con el objetivo de preparar al extranjero para
las diferencias interculturales más significativas62.

Entre los trabajos europeos, Desmond Morris (con otros colegas), cuenta
con uno de los primeros trabajos sobre el tema. Se trata de la obra publicada en
Nueva York, en 1979, Gestures, their Origins and Distribution, que también da
inicio al estudio de la geografía y dialectología gestual. El objetivo de este
grupo de investigadores era comprobar la utilización de los mismos emblemas
con los mismos significados en diferentes países europeos. Eligió veinte
emblemas diferentes de difícil interpretación y cuarenta puntos geográficos
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60 H.G. Johnson, P. Ekman y W.V. Friesen (1975).
61 Véanse también los trabajos en lengua inglesa de: Barakat (1973), Creider (1977), Wylie

(1977), Sparhawk (1978), Ricci Bitti (1992) y Schneller (1992).
62 El primer manual de la serie publicado fue el de Phyllis Harrison, Behaving Brazilian

(1983), donde la autora, con el objetivo de orientar principalmente a turistas y hombres de nego-
cios estadounidenses que tienen contacto frecuente con Brasil, presenta una serie de elementos
no verbales distintos en los dos países que pueden causar confusión, además de varios emblemas
característicamente brasileños. Rector y Trinta (1986: 66) citan algunos de los manuales prepa-
rados: A Handbook on Nonverbal Communication in Teaching of Foreign Languages (por Sahnny
Johnson); A Handbook on Nonverbal Communication for Teachers of Japanese (por Sahnny
Johnson y Camilla Harshberger) y A Handbook of Nonverbal Communication for Teachers of
Arabic as Spoken in the Area of the Gulf of Arabia (Sahnny Johnson y Julie Hengst). Más gene-
ral y multidisciplinar es el diccionario electrónico de D. B. Givens: The Nonverbal Dictionary of
Gestures, Signs & Body Language Cues, en la dirección electrónica http://center-for-nonverbal-
studies.org/6101.html



distintos en veinticinco países. Aunque la investigación tenga algunos errores
metodológicos, como el número desigual de informantes por países, la elección
de sólo varones como informantes, el no haber considerado la expresión facial
de los informantes, la ausencia de cuestiones que no sean de descodificación,
etc., no se le puede quitar su mérito como obra pionera y por haber influido en
otros estudios posteriores, por ejemplo, en el francés Des gestes et des mots, de
Calbris y Montredon (1986) y en el libro de P. Diadori (1990): Senza Parole:
100 gesti degli italiani, donde se presentan los cien gestos italianos más utili-
zados en determinadas actividades comunicativas.

Específicamente en el mundo hispánico, podemos citar los dos volúme-
nes del Diccionario de gestos. España e Hispanoamérica, de G. Meo-Zilio y
S. Mejía (1980, 1983), donde se recogen emblemas característicos de todo el
territorio de habla española. Desde una perspectiva más didáctica y con el
objetivo de contribuir al aprendizaje del español como lengua extranjera,
tenemos los siguientes trabajos, centrados en la gestualidad peninsular: A
Gesture Inventory for Teaching Spanish, de J. Green (1968), el Diccionario
de gestos con sus giros más usuales, de J. Coll, Mª J. Gelabert y E. Martinell
(1990)63 y el Repertorio básico de signos no verbales del español, de A. M.
Cestero (1999a). Estos dos últimos son especialmente interesantes ya que
presentan, además de la descripción del gesto, información paralingüística o
posibles variantes gestuales y frases que posibilitan al estudiante de español
contextualizar el gesto en la situación comunicativa; además, se encuentran
ordenados en un repertorio nocio-funcional, lo que facilita considerablemen-
te la tarea del profesor de lengua extranjera.64 El más reciente de los trabajos
específicos sobre Latinoamérica del que tenemos conocimiento es el Diccio-
nario de Gestos Dominicanos, de Faustino Pérez (2000), que presenta 250
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63 Juntos, Mª. J. Gelabert, T. Takagaki, H. Ueda y E. Martinell (1998) hicieron la edición en
japonés del Pequeño diccionario de gestos españoles. Se puede, además, tener acceso a la versión
electrónica del Diccionario de gestos españoles, de Martinell y Ueda (eds.) en la dirección
http://gamp.c.u-tokyo.ac.jp/~ueda/gestos/index.html. Véase, también, el estudio comparativo entre
los gestos de Colombia y Estados Unidos de R. Saitz y E. Cervenka (1972), el Dictionary of World-
wild Gestures, de Bäuml y Bäuml (1977), el vídeo Nonverbal Communication de Milgram (1976)
y el Field Guide to Gestures de Armstrong y Wagner (2003).

64 De una forma general, la relación establecida entre didáctica de lenguas y comunicación no
verbal ha sido estudiada en español fundamentalmente por Soler-Espiauba (1987 y 1989), Martinell
(1990), Gelabert y Martinell (1990), Coll, Gelabert y Martinell (1990), Poyatos (1994 y 2002), Ces-
tero (1998 y 1999a y b) y Forgas y Herrera (2001). Véanse, además, la comparación de signos no
verbales españoles con otras culturas en los estudios de Fuente Martínez (1988), Gandullo (2000)
y Rosique (2002) y los inventarios paralingüísticos realizados por Poyatos (1993, 1994b y 2000b).



entradas con nombres o expresiones que identifican los gestos. Recoge, en
cada apartado, la descripción de la acción, datos generales sobre el gesto, el
movimiento de su ejecución, datos paralingüísticos y el género de las perso-
nas que más suelen usarlos. El punto débil del inventario está, además de en
la clasificación confusa e irregular de los signos, en el hecho de que no haya
ilustraciones que faciliten el entendimiento de las descripciones gestuales.

Como se puede apreciar por lo expuesto aquí, la elaboración de dicciona-
rios o inventarios quinésicos en el mundo hispánico es bastante reciente, y en
lo que se refiere al portugués, muy escasa. Tenemos conocimiento del traba-
jo de Mônica Rector y Aluízio Trinta (1986): Comunicação não-verbal: a
gestualidade brasileira, donde los autores, después de hacer un amplio
estudio sobre la comunicación no verbal y ejemplificar diferentes situacio-
nes con usos reales en Brasil, elaboran un pequeño inventario de emblemas
e ilustradores con fotos ilustrativas, con la descripción del gesto y frases
que ejemplifican el contexto en que se usan, además de las referencias a las
partes del cuerpo que se ven implicadas en la realización de determinado
signo. En el ya citado libro Behaving Brazilian. A Comparison of Brazilian
and North American Social Behavior (1983), la autora, Phyllis Harrison,
hace hincapié en las distintas características de los elementos no verbales
de la cultura brasileña, comparándola con la norteamericana. El libro no
tiene objetivo didáctico, pues está dirigido a turistas y hombres de negocios
que tienen contacto con brasileños. Estudios previos nos remiten a A His-
tória de Nossos Gestos, publicado por primera vez en 1976, realizado por
el etnógrafo Luis Câmara Cascudo. El autor lleva a cabo un profundo estu-
dio de más de trescientos gestos diferentes y revela aspectos históricos,
geográficos y sociológicos de los signos presentados, que aparecen en
orden alfabético, con entradas no icónicas, lo que la convierte en una obra
de referencia para el estudioso o para quien tiene curiosidad por el origen
de algunos gestos y expresiones relacionadas con gestos brasileños, más
que para el estudiante extranjero. Si bien existen otros trabajos en lengua
portuguesa sobre gestos65, desconocemos la existencia de otros dicciona-
rios o inventarios gestuales.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 69

65 Véase la primera obra a este respecto en lengua portuguesa, del filólogo portugués J. Leite
de Vasconcelos (1938), y los dos posibles primeros estudios sobre gestos llevados a cabo por brasi-
leños, de Rossini Tavares de Lima (1953) y de Veríssimo de Melo (1958); véanse también los artí-
culos de Rector (1986) sobre emblemas brasileños y de Nascimento Dominique (2008b) que com-
para los emblemas gestuales brasileños con los españoles.



Los diccionarios gestuales suelen tener básicamente una parte icónica, ilus-
trada a través de dibujos o fotografías, acompañada por una parte escrita, en la
cual se describe la ejecución del gesto y se da su significado66. En algunos
casos, principalmente cuando se trata de diccionarios que abarcan varios paí-
ses, o incluso un continente, hay informaciones suplementarias sobre diferen-
tes variantes del mismo gesto, sobre su origen y distribución geográfica, etc.67.

Sin lugar a dudas, los diccionarios o inventarios gestuales son una impor-
tante herramienta metodológica, ya que agrupan información sobre el com-
portamiento gestual de determinada comunidad, de forma clara y práctica.
No obstante, hay que reconocer que su elaboración no es tarea fácil y siem-
pre suelen presentar problemas metodológicos o de interpretación. Una de las
mayores dificultades se encuentra en la descripción misma del gesto, pues es
muy complicado expresar a través de palabras cómo se realiza un movi-
miento complejo que, a menudo, presenta gran rapidez. Tampoco resulta fácil
ilustrar, con claridad, a través de dibujos o en fotografías, todo el movimien-
to que realiza el gesto. La que parece ser la solución más razonable a este
problema, filmar la ejecución de los gestos68, tiene el impedimento de la rapi-
dez con que el movimiento ocurre, que obliga a presentar la escena varias
veces o a cámara lenta, especialmente si el gesto es desconocido.

Otra de las dificultades fundamentales que presenta la elaboración de
inventarios tiene que ver con el criterio que se debe adoptar para ordenar las
unidades gestuales. No existe acuerdo establecido al respecto, por lo que los
parámetros que se usan son muy variados: en algunas obras se ordenan de
acuerdo a las partes del cuerpo que participan en la ejecución del gesto y, en
otras, basándose en el significado que transmite; están también las que inten-
tan unir las dos posibilidades anteriores y ordenan los gestos en virtud de la
parte del cuerpo implicada, presentando después las subdivisiones internas
de acuerdo con los significados transmitidos por la acción gestual con deter-
minados órganos, etc.69

Cestero (1999b: 42-50) ha apuntado la necesidad de que los inventarios
orientados a la enseñanza de lenguas extranjeras recojan informaciones claras
y sistemáticas acerca de los diversos signos de los sistemas no verbales. Tales
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66 Véanse algunas propuestas de métodos para la elaboración de inventarios en Poyatos
(1981b), Johnson, Ekman y Friesen (1975) y Cestero (1998 y 1999a y b).

67 Véase, como ejemplo de esta última característica, la obra de D. Morris (1994).
68 A este respecto, véanse el vídeo y el manual de D. Archer (1991).
69 Véase, a modo de ejemplo, el Dictionary of Gestures de F. Bäuml (1975).



elementos deberán estar ordenados, si es posible, por funciones comunicativas,
de forma que se puedan combinar distintos signos de diferentes sistemas que
posean la misma función, lo que facilitará enormemente la integración con
otros componentes con vistas a su enseñanza. Puede aparecer más información
en fichas ordenadas alfabéticamente, simples en el caso de que el análisis sea
de una única cultura, o dobles si se trata de un inventario comparativo.

Por último, creemos que hay otros dos aspectos que deben tenerse en cuen-
ta a la hora de clasificar los gestos en un inventario destinado a los estudiantes
de lengua extranjera: el nivel de conocimiento de los alumnos y la práctica sis-
temática que les permita entrenar e interiorizar los gestos estudiados. Para ello,
es imprescindible contar con ejercicios específicos y nivelados. Abordaremos
este tema en el capítulo dedicado a la didáctica de los gestos.

1.7. A MODO DE CONCLUSIÓN

Los gestos poseen una importancia innegable dentro del sistema comple-
to de comunicación humana. De entre ellos, los emblemas presentan una
importancia especial, ya que pueden actuar de forma dependiente o indepen-
diente del sistema verbal.

El carácter sustitutivo de los emblemas y el hecho de que sean gestos que
tienen como objetivo transmitir una información de manera consciente e
intencionada, además de estar codificados en función de parámetros cultura-
les, nos remiten a la trascendencia de su estudio desde el punto de vista inter-
cultural, específicamente con fines metodológicos. Tales estudios deben cul-
minar con la elaboración de inventarios o diccionarios que, además de ayu-
dar a que estudiantes o viajeros conozcan las diferencias entre su sistema ges-
tual y el de la lengua de estudio, podrán también ser de gran ayuda para los
profesores de lengua extranjera no nativos.

Sabemos que el estudio de la comunicación no verbal constituye un
campo vastísimo al que cabe aproximarse desde numerosas perspectivas, lo
que abre la posibilidad de abordarla de manera interdisciplinaria. Sin embar-
go, nos concentraremos en un enfoque lingüístico y comunicativo, con la
intención de aplicar los resultados a la enseñanza de lenguas extrajeras, en
concreto del español y del portugués. Se trata, por lo tanto, de un trabajo de
investigación empírico, en el cual tenemos como objetivo general el estudio
comparativo intercultural de la quinésica de ambas culturas.
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CAPÍTULO 2
METODOLOGÍA

El objetivo general del trabajo que aquí presentamos es elaborar un inventa-
rio de los emblemas gestuales que se realizan en Brasil y en España y constatar
las similitudes y diferencias que hay en el uso quinésico de las dos culturas.

La identificación y recolección de signos no verbales entraña gran difi-
cultad. Para llevar a cabo nuestro trabajo, hemos tomado como base la meto-
dología recomendada por Poyatos (1994b: 218-223) y Cestero (1999b: 41-
42) que permite un estudio sistemático de los signos que integran la Comu-
nicación no Verbal, adaptándola a nuestras necesidades y añadiendo deter-
minadas etapas en el proceso de investigación. Así, el trabajo pasó por las
siguientes fases:

1ª Establecimiento del objeto de estudio: esta primera etapa comenzó con
la toma de conciencia de que existe una gran laguna en la enseñanza de los
signos no verbales en la clase de lenguas extranjeras, especialmente en lo que
se refiere a la enseñanza de español para hablantes de portugués y viceversa.
El hecho comprobado nos llevó a optar por analizar un aspecto específico de
la comunicación no verbal y, con ese fin, elegimos el estudio de los gestos y,
dentro de este ámbito, de los emblemas, por su relación especial con el len-
guaje oral.

El primer paso que dimos consistió en hacer un estudio comparativo entre
las dos culturas, de carácter exploratorio, centrándonos solamente en los
emblemas que presentan alguna diferencia, ya sea de significado, de uso o de
realización.

2ª Introspección. La introspección y nuestra propia experiencia nos per-
mitió tomar conciencia de la gran variedad de emblemas que existen en las
culturas española y brasileña. Antes de proceder a establecer las compara-



ciones oportunas, intentamos recoger el mayor número posible de emblemas,
sin restringir su inclusión en la lista provisional en base a la similitud o a la
diferencia que hay entre nuestras dos culturas.

3ª Revisión de materiales editados. Con objeto de fundamentar y constatar
los datos obtenidos por introspección, procedimos al análisis de diferentes
materiales sobre comunicación no verbal editados (repertorios, diccionarios,
inventarios). Las obras revisadas, que no versan exclusivamente sobre los
emblemas, fueron, en español, los dos tomos del Diccionario de gestos. Espa-
ña e Hispanoamérica, de Meo-Zilio y Mejía (1980-1983), el Diccionario de
gestos con sus giros más usuales, de Coll, Gelabert y Martinell (1990) y el
Repertorio básico de signos no verbales del Español de Cestero (1999a) y, en
portugués, História dos nossos gestos de Câmara Cascudo (1987) y Comuni-
cação não-verbal: a gestualidade brasileira de Rector y Trinta (1986).

4ª Observación directa. Constatamos, una vez más, las diferencias en la
producción y uso de emblemas, pero, en esta ocasión, mediante la observa-
ción participativa de miembros de las dos comunidades, así como a través de
medios escritos y audiovisuales.

5ª Recogida de materiales. Con objeto de confirmar y ampliar, si fuese
necesario, los resultados obtenidos en las fases previas, elaboramos un cues-
tionario de emblemas gestuales y lo cumplimentamos mediante procedi-
miento de entrevista a 54 informantes de cada una de las culturas estudiadas.
Las encuestas nos permitieron, además, conocer y valorar la existencia o no
de variación en el uso de los signos de acuerdo con la edad, el sexo o el nivel
de instrucción de los individuos de la misma cultura, así como por el con-
texto o los contextos de uso.

6ª Análisis de los materiales. Con el proceso que acabamos de describir,
el análisis cualitativo de los datos recogidos se realizó de forma progresiva,
a medida que las distintas fases arriba descritas se iban llevando a cabo. Los
análisis realizados con posterioridad tuvieron como finalidad el estableci-
miento de la clasificación definitiva de los elementos más significativos estu-
diados, así como la identificación de su forma de uso más frecuente, de la
manera en que se producen y de las variantes sociales o situacionales más
destacadas que presentan. Nos sirvieron, además, para realizar la compara-
ción de los resultados obtenidos en cada cultura y entre las dos culturas tra-
tadas. Llevamos a cabo, después, análisis cuantitativos, que nos proporcio-
naron información más clara, abundante y significativa sobre cuáles son los
signos no verbales más usados y cuáles son las variantes más representativas. 

7ª Presentación de resultados. Por último, con todos los datos obtenidos
de los análisis cualitativos y cuantitativos, pudimos clasificar los emblemas
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gestuales de acuerdo con su función y elaborar un inventario, presentado en
forma de fichas ilustradas, que contiene la descripción, el significado o la
función, el contexto de uso, datos culturares y ejemplos de los emblemas ges-
tuales españoles y brasileños.

2.1. LA ENTIDAD SOCIAL

Los materiales utilizados para realizar la investigación han sido recogidos
en España y en Brasil. Dada la imposibilidad de trabajar con la población
total de ambos países, delimitamos las entidades sociales sobre las cuales
íbamos a trabajar, seleccionando las áreas de Madrid y de Salvador1.

2.1.1. Datos generales sobre la Comunidad de Madrid

La Comunidad de Madrid está ubicada justo en el centro de la Península
Ibérica. Está constituida por más de 180 municipios y, con una superficie
total de 8.028 km², es la duodécima comunidad española en extensión. Ocupa
aproximadamente 1,6% del territorio nacional. Es, sin embargo, la provincia
más poblada de España y su población representa el 13,8% del total del país.
En la capital, Madrid, se concentra el 51% de los habitantes de la Comuni-
dad – de los 6.386.932 habitantes que viven en la Comunidad de Madrid,
3.255.944 habitantes están en la capital2.

Los censos también indican que Madrid es el primer lugar de España en
número de inmigrantes extranjeros, tanto provenientes de países en vías de
desarrollo como de los países integrantes de la Unión Europea. El número de
inmigrantes continúa creciendo. Según datos del Instituto de Estadística, el
número de los que están empadronados en la Comunidad de Madrid ha pasa-
do de 282.870 al final de 2000 a 1.063.803 en 2009.

Creemos que toda esa diversidad poblacional puede tener también reflejo
en el comportamiento lingüístico de una comunidad. Madrid, como la mayo-
ría de los grandes centros urbanos, posee un número considerable de inmi-
grantes que se han desplazado dentro del propio país. Eso se vio reflejado en
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1 Consideramos sinónimas las expresiones «Região Metropolitana de Salvador» y «Grande
Salvador».

2 Datos del Anuario Estadístico de la Comunidad de Madrid correspondiente a 2009.



la dificilísima tarea de encontrar informantes nativos de la Comunidad de
Madrid. Con el objetivo de analizar el comportamiento comunicativo (aquí,
el uso que hace una comunidad del repertorio de signos no verbales de que
dispone), decidimos, desde el inicio, restringir la población que íbamos a
investigar. Así, entrevistamos sólo a los informantes nacidos en la Comuni-
dad de Madrid o a personas que han residido en ella desde antes de cumplir
los 10 años de edad, ya que, a esa edad, el individuo ya ha interiorizado los
rasgos lingüísticos característicos de la comunidad de la que forma parte.

2.1.2. Datos generales sobre la «região metropolitana de Salvador»

São Salvador da Bahia de Todos os Santos, hoy simplemente Salvador, fue
el nombre dado por los portugueses, en 1501, a la primera capital brasileña.

Salvador, la capital de Bahia3, un estado que posee aproximadamente la
misma extensión territorial que España (564.273 km² de aquél, frente a
504.750 km² de éste), está localizada en la costa nordeste de Brasil y alberga
una herencia étnica y cultural africana más marcada que cualquier otra capi-
tal del país, como puede verse a través del baile, la música, las fiestas y ritua-
les, la indumentaria regional y la culinaria, además de las creencias y la reli-
giosidad del pueblo baiano.

Con el principal polígono industrial de Brasil, Bahia es uno de los princi-
pales enclaves turísticos del país. La Região Metropolitana de Salvador
posee una superficie total de 2.339,60 km², lo que representa sólo 0,4% del
área total nacional. Este conjunto de trece municipios4, con un total de
3.573.973 habitantes5, representa la séptima región brasileña en población.
En la capital, Salvador, se concentran 2.675.656 habitantes, es decir, el 75%
de los habitantes del área metropolitana, cantidad que la convierte en el ter-
cer municipio más poblado de Brasil.
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3 Brasil está dividido en estados, como España lo está en comunidades autónomas. Por la pecu-
liaridad del caso que representa Madrid dentro del mapa autonómico (ya que la comunidad está for-
mada por sólo la capital y la provincia), hemos considerado más acorde con la realidad circunscri-
bir la investigación a la Região Metropolitana de Salvador.

4 La Grande Salvador está formada por las siguientes ciudades: Camaçari, Candeias, Dias
D´Ávila, Itaparica, Lauro de Freitas, Madre de Deus, Mata de São João, Pojuca, Salvador, São Fran-
cisco do Conde, São Sebastião, Simões Filho y Vera Cruz.

5 Datos del Instituto Brasileiro de Geografía e Estadística (IBGE), del Censo de Bahia corres-
pondiente al año 2010.



Pese a la gran cantidad de habitantes desplazados de otros estados (lo que
dificultó sumamente encontrar informantes nativos), Bahia no es especial-
mente conocida por su población extranjera. Sin embargo, la presencia espa-
ñola es notable, y es justamente el estado donde se encuentra una de las
mayores comunidades españolas de Brasil.

Aunque posee un menor índice de heterogeneidad poblacional que el
encontrado en la Comunidad de Madrid, mantuvimos el mismo criterio de
selección de los informantes indicado arriba: entrevistamos sólo a personas
nacidas en la Região Metropolitana de Salvador o que han residido allí desde
antes de los 10 años de edad.

2.2. RECOGIDA DE MATERIALES

Como hemos mencionado al comienzo del capítulo, la recogida de datos
para nuestra investigación pasó por distintas fases, de las que cabe destacar
la de trabajo de campo. Después de definir el objeto de estudio, es decir, los
gestos emblemáticos utilizados en España y en Brasil, a partir de diferentes
procedimientos de constatación y ampliación, elaboramos el listado de todos
los signos encontrados y seleccionados, los ordenamos de acuerdo con su
función comunicativa y confeccionamos un cuestionario, que fue realizado,
mediante procedimiento de entrevista, en las dos comunidades estudiadas:
Madrid y Salvador.

2.2.1. El cuestionario y las entrevistas

Una de las características básicas del uso del cuestionario es que no es
imprescindible la interacción directa entre el investigador y el informante. Sin
embargo, la dificultad propia de la investigación de la conducta quinésica nos
llevó a unir dos recursos diferentes de forma complementaria: el uso del cues-
tionario con la entrevista (Moreno Fernández, 1990: 72-102). El cuestionario
sirvió de guión para el entrevistador, ya que, por la complejidad que entraña la
redacción y compresión de las descripciones de los gestos, el informante no lo
cumplimentaba directamente. Además, el momento de la entrevista nos permi-
tió observar y anotar los gestos realizados por los participantes, así como las
posibles variaciones, las reacciones surgidas ante determinados estímulos y las
explicaciones adicionales que daban los participantes de nuestra muestra, que
incluyen la ejecución de gestos producidos de forma inconsciente.
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Todas las entrevistas fueron realizadas individualmente6, para que un
informante no fuera influido por las respuestas de otro. Intentamos que el
ambiente fuera lo más agradable posible y que el informante se sintiera
cómodo para hacer las observaciones que le pareciesen necesarias.

La elección de un recurso con preguntas previamente establecidas,
como es el cuestionario, se debió al objetivo que perseguíamos: compro-
bar el uso que hacen los hablantes de los gestos emblemáticos. Para per-
mitir a los informantes añadir otras variantes que no estaban ilustradas, se
optó por la modalidad con alternativas semicerradas7. Además, en las cues-
tiones que así lo permitían, los informantes podían confirmar todas las
alternativas que les parecieran apropiadas. En caso de olvido, saltábamos
a las cuestiones posteriores y luego volvíamos a las entradas que quedaban
por cumplimentar, lo que facilitaba que los informantes, que al principio
no estaban familiarizados con el funcionamiento del cuestionario, pudieran
incluir formas gestuales que antes no habían recordado. Como la conduc-
ta quinésica está estrechamente relacionada con el habla, utilizamos una
frase o expresión que aclarase y facilitase el entendimiento del contexto de
uso de cada gesto.

Dependiendo del tipo de gesto, las preguntas empleadas en el momen-
to de la entrevista fueron de codificación (se preguntaba a los informantes
si podían identificar el emblema correspondiente a determinado mensaje o
acción) o descodificación emblemática (la acción o gesto era enseñado al
informante, el cual debía descodificar el mensaje). En este último caso,
algunas veces se les mostraban dibujos; otras, debido al ya mencionado
estatismo de las figuras, preferíamos producir el gesto. Éste fue el proce-
dimiento principalmente en los casos en que el gesto es específico de una
de las dos culturas. Cuando sabíamos que existía una forma gestual para
indicar determinada acción, como, por ejemplo, la acción de beber, comer
o llamar por teléfono, el informante debía indicar el gesto correspondien-
te. De esta forma, averiguamos no solamente qué gesto se hace en deter-
minada situación, sino también el alcance del significado de determinado
gesto.

La selección de los gestos se llevó a cabo teniendo en cuenta su capaci-
dad de comunicar un mensaje sin apoyo de elementos verbales. Somos cons-
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cientes de que varios de los gestos utilizados en el cuestionario e incluidos en
el inventario pueden pertenecer simultáneamente a varias categorías8, por lo
que no pueden considerarse exclusivamente emblemas. No obstante, opta-
mos por incluir todos aquellos que contienen el rasgo arriba mencionado:
pueden utilizarse sin el componente oral.

Una vez reunidos los gestos que presentan estas características, procedi-
mos a su ordenación en base a la función comunicativa que cumplen. Así, los
dividimos en tres categorías: emblemas gestuales con usos comunicativos,
emblemas con usos sociales y emblemas que controlan y organizan el dis-
curso9 (Cestero, 1999a).

El siguiente paso fue la elaboración de un cuestionario ilustrado con
fotos10, en dos versiones, una en español y otra en portugués, que está com-
puesto por ciento treinta y dos cuestiones. Las fotos tenían como fin prin-
cipal servir de apoyo para el reconocimiento rápido de los gestos durante
la realización de la entrevista; sin embargo, debemos admitir que el esta-
tismo de la fotografía resultó a veces un impedimento para la interpreta-
ción, principalmente en el caso de aquellos signos que contienen mucho
movimiento. Esta deficiencia intentó subsanarse mediante la inclusión de
flechas que indicaban la dirección de los movimientos; su uso combinado
con frases o expresiones aclaradoras del contexto de uso resultó de gran
utilidad.

Asimismo, las fotos posibilitaron la presentación de las variaciones ges-
tuales, principalmente en los casos en que no eran muy notables, además de
proporcionar rapidez a la entrevista, ya que los gestos más frecuentemente
utilizados se hallaban descritos en el cuestionario.

Las dimensiones totales del cuestionario nos ha llevado a recogerlo com-
pleto en forma de apéndice. Por cuestión de espacio, al final del libro se
puede encontrar solo la versión usada en español.
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8 Por ejemplo, el gesto de mostrar el dedo índice o el meñique erguido, indicando «delgadez»,
puede ser considerado también un ilustrador.

9 El cuestionario y el inventario se encuentran estructurados de la misma manera, pero la orde-
nación del primero es menos rígida, ya que fue utilizado como recurso de obtención de datos, por
lo que no creímos necesaria la ordenación alfabética.

10 Para reducir el espacio, decidimos retirar las fotos de las dos versiones de los cuestionarios
que recogemos en el apéndice, ya que, además, son las mismas que aparecen más adelante en el
inventario.



2.2.2. Los informantes

Como adelantamos al comienzo del capítulo, desde el principio tomamos
la decisión de limitar la muestra de nuestra investigación a informantes de la
Comunidad de Madrid y de la «Grande Salvador». Redujimos aún más nues-
tro universo al optar por analizar los gestos de individuos mayores de 20 años,
considerando que antes de esta edad, el individuo se encuentra aún en perio-
do de formación lingüística y de adquisición de sistemas de comunicación, y
que la fase de la adolescencia es una etapa en la que la adquisición y el uso de
argots y «modas pasajeras» (así como gestos pasajeros) es frecuente.

Pese a tener el propósito de realizar un estudio comparativo de distintos
emblemas usados en Brasil y en España, nos pareció conveniente dividir las
dos poblaciones en subpoblaciones con el fin de relacionar el uso de los sig-
nos con las características sociales de los hablantes de cada comunidad que
pudieran ser medidas, a saber, la edad, el sexo y el nivel de instrucción11, y
observar, así, también la variación gestual.

Seleccionamos la muestra utilizando la técnica de muestreo de no proba-
bilidad por cuotas. De esta forma, respecto a la edad, los informantes fueron
clasificados en tres grupos diferentes:

1º: 20 – 34 años.
2º: 35 – 49 años.
3º: Mayores de 50 años.

Los informantes fueron distribuidos, además, en dos grandes grupos,
según su sexo: hombres (H) y mujeres (M).

Por último, con objeto de conocer si la quinésica emblemática es suscep-
tible de variación dependiendo del nivel de instrucción del usuario, estable-
cimos una distinción entre informantes con estudios primarios, secundarios y
universitarios.

Así, entrevistamos a veintisiete hombres y a veintisiete mujeres, divididos
en grupos de tres, según la edad y el nivel de instrucción. El número total de
informantes fue de 108 personas, 54 de cada país.
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alguna luz sobre las causas de la aparición de un gesto determinado.



Sabemos que la representatividad de la muestra es un problema metodo-
lógico muy común en los estudios sociolingüísticos. Creemos, sin embargo,
que el número de informantes entrevistados, teniendo en cuenta nuestros
objetivos, fue suficiente para obtener datos significativos, o sea, aquellos que
van más allá de las manifestaciones individuales, sin rebasar el límite que
pueda volverlos redundantes.

2.3. ANÁLISIS DE LOS MATERIALES

El análisis de los materiales recogidos a través de la entrevista y el cuestio-
nario fue hecho tanto cuantitativa como cualitativamente. En la primera etapa,
efectuamos un análisis cuantitativo simple de frecuencia de aparición de cada
gesto, calculando los porcentajes de todos los gestos y analizando su uso de
acuerdo con las variables seleccionadas, es decir, el sexo, la edad y el nivel de
instrucción de los informantes de cada país. Se observó también si había algu-
na variación significativa que nos llevase a pensar que determinado gesto era
característico de grupos específicos. En la segunda etapa, cruzamos los datos
obtenidos, estableciendo una comparación entre las dos culturas. Finalmente,
en la tercera etapa, hicimos el análisis cualitativo y enumeramos los emblemas
que presentaban variantes o usos diferentes en las dos culturas estudiadas12.

2.4. EL INVENTARIO

Como resultado de los análisis cuantitativos y cualitativos realizados
sobre los materiales recogidos, hicimos un inventario de emblemas gestuales
españoles y brasileños, formado por 134 entradas que representan cerca de
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métodos usados en la investigación sociolingüística.
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200 funciones y referencias gestuales. Para llevarlo a cabo, se realizó un aná-
lisis exhaustivo de los gestos emblemáticos más representativos de las cultu-
ras brasileña y española13 y, como resultado, elaboramos 126 fichas a las que
acompañan 195 fotos. Las fichas contienen la ilustración del gesto realizado
en cada cultura, su descripción, ejemplos de uso, significado, contexto de uso
y otros comentarios pertinentes (variantes frecuentes, etc.).

2.4.1. Selección y clasificación de los gestos

Como ya se ha mencionado, la cantidad de gestos que podrían formar
parte de un cuestionario de las características del nuestro es muy grande. No
obstante, no todos los gestos en los que pensamos en un primer momento
cumplen con los criterios que definen un emblema establecidos en la inves-
tigación, por lo que excluimos muchos signos desde el principio. Presenta-
mos, a continuación, cuáles son los gestos emblemáticos estudiados y los cri-
terios que hemos seguido para decidir su inclusión en el cuestionario y, pos-
teriormente, en el inventario.

Forman parte del inventario los gestos:

1) que pueden ser equivalentes a una palabra o a una frase;
2) cuyo significado es preciso y reconocido por la mayoría de los miem-

bros de la comunidad o cultura en la que se usa;
3) que son realizados conscientemente y con la intención deliberada de

enviar un mensaje específico al receptor, y
4) que, en comparación con la otra cultura, tienen realización y uso simi-

lares o mantienen alguna característica distintiva, sea por la falta de un
equivalente gestual, sea por la diferencia en el gesto o variante gestual,
o incluso por el contexto de uso en que los signos se producen en cada
cultura.

En cuanto a los criterios de exclusión, decidimos:

No tratar de los gestos que no tuvieran uso comunicativo, es decir,
aquellos que, aun siendo a primera vista informativos, tienen un radio
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de interpretación muy amplio, dependen del contexto de uso o del indi-
viduo que los realiza y no son intencionados (como, por ejemplo:
«estar nervioso», «tener frío o calor», «mostrar sorpresa», etc.).
No usar los gestos mímicos, como «cocinar», «ducharse», «peinarse»,
etc., ya que son una imitación exacta de una acción, lo que significa
que pueden ser entendidos fácilmente por un extranjero e, incluso, por
alguien que nunca los haya visto antes. Se trata de gestos que no
requieren un conocimiento previo, ni tampoco una tradición sobre la
manera en que se representa de forma particular determinado signo14. 
Evitar el uso de gestos restringidos a una minoría «especialista», como,
por ejemplo, el saludo usado entre los militares o el gesto religioso de per-
signarse. Incluimos únicamente gestos que, aunque tengan un origen
específico, ya penetraron en la sociedad y forman parte de su repertorio
cotidiano, como el de «pedir tiempo», proveniente del baloncesto.

En cuanto a la estructuración del inventario y a la ordenación y descrip-
ción de los gestos recogidos en él, seguimos los siguientes principios:

Ir de la descripción del gesto al concepto.
En el caso de los gestos con mucha similitud entre las dos culturas,
señalar en la descripción los rasgos pertinentes de cada uno.
Limitar el número de elementos presentados, incluyendo solamente las
posibilidades de usos y variantes más comunes del gesto15.
Aunque el brazo es parte fundamental en la mayoría de los gestos, lo
omitimos en la mayoría de las descripciones, pues a menudo sirve
como mero instrumento para dar movimiento a la mano. Considera-
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14 Eso no quiere decir, sin embargo, que los gestos mímicos sean iguales en todas las culturas
(véase Nascimento Dominique, 2004: 94). Por ejemplo, en España, se suele usar una variante para
indicar la acción de «ducharse» que es muy rara en Brasil. Con la mano semicerrada o los dedos api-
ñados sobre la cabeza, se emula la alcachofa de la ducha. La diferencia puede deberse simplemente al
tipo de ducha que se utiliza, ya que lo más común, en España, es que la ducha pueda separarse de la
base para acercarla al cuerpo, mientras que, en Brasil, suele predominar el modelo fijo. Eso significa
que, incluso entre los gestos mímicos, hay diferentes niveles de predictibilidad: unos pueden tener
características más o menos universales y otros pueden considerarse puramente culturales.

15 Debido a la gran funcionalidad de algunos gestos, no hablamos de todos los matices que con-
llevan. Por ejemplo, mover la cabeza lateralmente puede indicar discordancia, pero, además, puede
ser señal de ironía o de piedad. Asimismo, mostrar la lengua puede ser una muestra de burla infan-
til, pero puede tener connotación sexual o, simplemente, tratarse de una indicación de que alguien
está muy concentrado.



mos diferente, por ejemplo, el papel del brazo al tocar el lóbulo de la
oreja –no relevante– y al cruzar los brazos - relevante.
No diferenciar en la descripción entre el uso de la mano izquierda y el
de la derecha, ya que, entre los gestos inventariados en que se usa sólo
una de las manos, la preferencia depende del gesticulador. Exceptua-
mos, no obstante, los casos en que se usa específicamente una de las
manos, como, por ejemplo, en el gesto «amigo del alma», en el que se
suele llevar la mano derecha al lado izquierdo, donde está el corazón.
Sintetizar y limitar la descripción del gesto a su punto de ejecución.
No detenernos en la expresión facial, a menos que ésta sea primordial
para el significado del gesto.
Centrarnos en los emblemas y no tratar las características relativas a
otros signos no verbales, como la proxémica, por ejemplo, a menos
que el uso del gesto así lo exija.
Incluir y marcar los gestos que parecen formar parte de una variante
regional, los que son argot, los que se utilizan para insultar y aquellos
que se consideran arcaicos.
Usar ejemplos reales, con lenguaje simple y accesible.

2.4.2. Problemas metodológicos

La realización de cualquier investigación presenta problemas, que van
apareciendo a medida que se avanza en ella. En el tipo de investigación que
nosotros hemos llevado a cabo, uno de los obstáculos más grandes ha sido
describir con palabras, mediante dibujos o ayudados por fotografías los
movimientos que componen el gesto. El problema reside en el hecho de que
la percepción del movimiento corporal, por el dinamismo propio de éste, está
constituida por informaciones múltiples y simultáneas, lo que hace difícil,
abstracta e imprecisa la descripción sólo por medios lingüísticos. La escritu-
ra y la imagen se complementan para dar una idea lo más clara posible de la
ejecución gestual, aunque a veces resulta también insuficiente. La fotografía
favorece más la percepción visual que el dibujo, por lo que optamos por uti-
lizarla para ilustrar la descripción lingüística realizada.

La clasificación de los gestos constituye una de las mayores dificultades
al elaborar un inventario. En nuestro caso, además, la complicación es
mayor, ya que forman parte del inventario emblemas de dos culturas dife-
rentes, con características diversas, lo que dificultó enormemente la secuen-
ciación de las entradas. El orden alfabético no nos pareció útil, pues no todos
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los gestos poseen un nombre o una expresión verbal con el que pudiéramos
denominarlos en una o en las dos culturas estudiadas. Tampoco nos pareció
práctico ordenar el inventario de acuerdo a las partes del cuerpo que inter-
vienen en la realización de los gestos, dado que pueden estar implicadas
varias de ellas en un mismo signo. Por otro lado, en cualquier tipo de orde-
nación, en los casos en que los emblemas son diferentes en los dos países,
nos encontramos con el problema de tener que usar como punto de partida
una de las culturas analizadas, pues el objetivo principal de nuestro trabajo
era hacer un estudio comparativo de dos culturas.

Teniendo en cuenta todos estos problemas de fondo y de forma, y pensan-
do en el carácter aplicado de nuestro estudio, nos pareció que, didácticamente,
lo más conveniente y eficiente era usar una clasificación nocio-funcional16,
siguiendo las bases del Marco Común Europeo de Referencia para las Len-
guas: aprendizaje, enseñanza y evaluación (Consejo de Europa, 2001) y del
Plan Curricular del Instituto Cervantes (Instituto Cervantes, 1994 y 2006),
aunque adaptándolas a nuestras necesidades. Sin embargo, no conseguimos
evitar todos los inconvenientes metodológicos de la clasificación, debido a los
dos factores previamente mencionados: se trabaja con gestos plurifuncionales
y con culturas distintas. Así, nos vimos condicionados por diferentes circuns-
tancias, como, por ejemplo, que muchos de los gestos que indican emociones,
estados físicos, anímicos e intelectuales, dependiendo del verbo que los acom-
pañe o de la interpretación que se les dé, pueden estar en diferentes categorí-
as17. Tuvimos que decidir si los equivalentes gestuales de adjetivos y verbos,
como «ser un ladrón» y «robar», debían estar en la función «características per-
sonales» o «actividades cotidianas», para lo que, por otro lado, nos vimos obli-
gados a tomar decisiones sobre qué son «actividades cotidianas» o si matar o
suicidarse se pueden considerar como tales. En algunos casos, más sencillos,
optamos por un verbo u otro de entre varias alternativas posibles, como en
«estar gordo» o «ser gordo», mientras que, en otros, tuvimos que elegir como
base de ordenación, además, una de las culturas estudiadas, como en «hacer
autostop»18. De hecho, muchos de los signos que aparecen en el inventario
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16 Presentamos en el capítulo V, dedicado a la didáctica, la propuesta de clasificación nocio-
funcional de los gestos inventariados, dividida por niveles de dominio de la lengua.

17 Es lo que ocurre, por ejemplo, con el gesto brasileño «ter dor-de-cotovelo», que cabría tanto
en la categoría «tener envidia», como en la de «sufrimiento amoroso».

18 En español, la expresión se encuadra mejor en «actividades cotidianas», pero, en portugués,
«pedir carona», encaja mejor en «persuasión».



podrían estar en diferentes apartados: «pedir la palabra», por ejemplo, es sus-
ceptible de ser incluido en el grupo de los gestos que indican «persuasión» y
no solamente en el de estructuradores del discurso. En estos casos, le corres-
ponde al profesor elegir el mejor momento o la mejor manera de presentar los
emblemas gestuales en clase19.

La reflexión sobre todos estos aspectos, nos llevó a la conclusión de que lo
más adecuado era colocar los signos que pueden estar en dos apartados diferen-
tes en el que aparecen con más frecuencia o en el más general, haciendo obser-
vaciones pertinentes en la ficha. Cuando se trata de signos plurifuncionales,
optamos por incluirlos en los diferentes apartados en los que podrían estar, pero
sólo los describimos en uno de ellos, utilizando en los demás remisiones y
teniendo siempre en cuenta las notas explicativas de la ficha a la que se refiere.

2.4.3. Clasificación definitiva

El Marco Común Europeo (Consejo de Europa, 2001) –y también el Plan
Curricular del Instituto Cervantes (Instituto Cervantes, 1994 y 2006), adapta-
do, en su última versión, a éste– establecen la siguiente clasificación funcional:

I – Control de la comunicación oral
II – Expresión de actitudes y estados intelectuales y su comprobación
III – Información general
IV – Organización del discurso
V – Persuasión
VI – Usos sociales de la lengua

Nos pareció más oportuno que, tratándose de la ordenación de emble-
mas gestuales, los apartados I y IV se complementasen y estuviesen juntos
en una misma categoría, así como los apartados II, III y V, ya que forman,
según Cestero (1999b), los signos con usos comunicativos. No obstante,
esta categoría está formada por una gran cantidad y variedad de signos qui-
nésicos emblemáticos, por lo que decidimos hacer una subdivisión, de
manera que nuestra clasificación final del inventario quedó de la siguiente
forma:
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Los emblemas que tienen usos comunicativos forman el grupo más gran-
de y están subclasificados en tres categorías diferentes:

a) Emblemas que proporcionan información general. Son aquellos que se
usan para identificar y localizar a personas, objetos, lugares y sucesos;
describir personas (características físicas y personales), emociones, esta-
dos físicos, anímicos e intelectuales, sensaciones y sentimientos, objetos,
lugares y cantidades, así como para referirse a acciones y a actividades
cotidianas y a acciones o aspectos relacionados con el tiempo.

b) Emblemas que expresan actitudes y acciones y su comprobación. Se
incluyen las formulaciones de deseo, las demostraciones de equivoca-
ción, las valoraciones, etc.

c) Emblemas que indican persuasión, es decir, los usados para dar instruc-
ciones, solicitar acciones de los demás, sugerir alguna actividad, etc.

El segundo grupo es el formado por los emblemas con usos sociales, que
se utilizan durante la interacción para saludar o despedirse, piropear o hacer
cumplidos, expresar agradecimiento o, incluso, insultar.

Forman parte del tercer y último grupo los emblemas que controlan y
organizan el discurso, es decir, aquellos que indican si se ha comprendido o
no algo, los usados para solicitar la repetición de lo dicho, para pedir la pala-
bra o para interrumpir a alguien que está hablando.
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Presentamos con más detalle la organización de los emblemas gestuales
españoles y brasileños en el capítulo IV, dedicado a recoger el inventario rea-
lizado, tras describir y explicar los análisis de los datos y los resultados obte-
nidos en ellos que constituyen su base.
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CAPÍTULO 3
EMBLEMAS GESTUALES ESPAÑOLES Y BRASILEÑOS: ANÁLISIS

DE MATERIALES Y PRESENTACIÓN DE RESULTADOS

Este capítulo está dedicado a presentar los resultados obtenidos en los
análisis realizados sobre el corpus de datos recogidos. En la exposición,
seguimos el orden en el que aparecen las preguntas en los cuestionarios
empleados en España y en Brasil1, e indicamos en mayúscula la letra relati-
va al gesto del cuestionario para facilitar su distinción. La descripción de los
signos no verbales se encuentra detallada en el cuestionario (en el apéndice)
y en el inventario (en el capítulo cuatro), por ello, en las explicaciones que
siguen, intentamos hacerla lo más sucinta posible, limitándonos, a veces, a
citar la letra que identifica el gesto. Asimismo, en los casos en que lo hemos
juzgado necesario por su relevancia o por claridad, presentamos gráficos con
los datos más importantes. 

Para realizar los análisis, hemos tenido en cuenta la variación gestual
constatada en cada país, así como la incidencia en el uso de signos no verba-
les de determinadas variables sociales: sexo (masculino o femenino), edad
(de 20 a 34 años, de 35 a 49 años y mayores de 50 años) 2 y nivel de instruc-
ción de los informantes (niveles primario, secundario y universitario). Poste-
riormente, hemos identificado las diferencias y similitudes en los signos qui-
nésicos de los dos países, resaltando, cuando los hay, los aspectos significa-

1 Es necesario hacer hincapié una vez más en el hecho de que cuando decimos España y Bra-
sil, así como cualquier adjetivo relacionado con ellos, nos referimos, por supuesto, a las regiones (o
comunidades) donde se efectuaron los análisis, y no a todo el territorio.

2 Los grupos 1, 2 y 3 de los gráficos se refieren a los respectivos grupos de edad.



tivos de las variables tratadas. Con respecto a ello, consideramos convenien-
te recordar que en casi todas las preguntas se podía elegir más de una alter-
nativa, apuntar más de un gesto con el mismo sentido o presentar otros ges-
tos que no estuvieran en el cuestionario.

No siempre indicamos el porcentaje correspondiente a las personas que
no contestaron a las preguntas pues, para no perdernos en los números, deci-
dimos hacerlo sólo cuando resultase significativo.

En general, una gran parte de las personas entrevistadas manifestó que
apenas gesticulaba y que prefería el uso del lenguaje verbal para comunicar-
se y, consecuentemente, negó realizar muchos de los gestos que se le pre-
sentaron. Esto entra en contradicción con lo observado en el transcurso de las
entrevistas, ya que algunos de los gestos seleccionados fueron producidos de
forma inadvertida y natural por los informantes que antes habían afirmado
que no los conocían o no hacían uso de ellos. Este hecho parece reflejar la
existencia de prejuicios hacia la producción gestual, asociada con la falta de
dominio del componente verbal, con la falta de educación formal o con un
bajo nivel socioeconómico, y dificultó, en cierta medida, la obtención de los
datos, especialmente en los casos en los que se proponía un ejercicio de codi-
ficación (el informante tenía que producir el gesto, frente a los ejercicios de
descodificación, en los que resultaba más fácil admitir que eran capaces de
reconocer su significado). Por ello, nos concentramos en anotar las opciones
y observaciones presentadas por los informantes, con la esperanza de que a
través de tales datos podríamos llegar a saber cuáles son los gestos más
característicos de cada grupo.

3.1. Análisis de materiales y presentación de resultados

I. Emblemas gestuales con usos comunicativos

Los gestos que tratamos a continuación, utilizados para identificar y loca-
lizar personas, objetos, lugares y sucesos, son signos deícticos que suelen
pertenecer a otras categorías gestuales diferentes de los emblemas. Sin
embargo, los consideramos como tales porque, como los demás gestos estu-
diados, pueden ser realizados de forma independiente de la emisión verbal.

1. Yo
El gesto que hace referencia a uno mismo, yo, tiene realización similar a

mío.
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La mayoría de los hombres españoles prefiere usar el índice (A) para refe-
rirse a ellos mismos. Apoyar la palma en el pecho es la segunda opción más
utilizada con este valor y, de la misma forma que la anterior, su empleo no
parece estar relacionado con el nivel de instrucción o con la edad de los infor-
mantes. Las españolas, sin embargo, parecen preferir el uso de la palma.
Como segunda opción, suelen apuntarse a sí mismas con el índice.

Los brasileños también suelen usar más el índice que la palma, indepen-
diente del nivel de escolaridad. Estos patrones de comportamiento se repiten
si atendemos a los diferentes grupos de edad. Las brasileñas de nivel de ins-
trucción primario y secundario también prefieren el uso del índice, pero no
las universitarias, que afirman utilizar más frecuentemente la palma (el
55,5%). La edad parece ser también un factor significativo: las informantes
de los dos primeros grupos de edad prefieren usar el índice (el 55,5% y el
66,6%, respectivamente), mientras que las mayores de 50 años prefieren usar
la palma (el 66,6%).

En ambos países, resulta extraño utilizar el pulgar para hacer referencia al
yo y ninguno de los informantes encuestados confesó usar el mentón con esta
función.

2. Tú/usted(es) / vosotros(as)
Al señalar al destinatario, tú, los españoles también prefieren el uso del

dedo índice (A), con escasa diferencia por nivel de instrucción: el 77,7%, el
88,8% y el 100%, respectivamente. El otro gesto indicado fue la palma, que
se usa entre el 44,4% de los que tienen primaria y el 11% de los de secunda-
ria. Lo mismo se puede observar entre los diferentes grupos de edad: usó el
índice el 88,8% de los informantes del primer grupo, el 100% de los del
segundo y el 77,7% de los del tercero. La palma fue utilizada por el 11,2%
de los del primer grupo y el 22,3% de los del tercero. La preferencia por el
empleo del índice para indicar tú se pudo notar también entre las españolas:
el 88,8% que tienen nivel de primaria y secundaria, y el 100% de las que
alcanzaron el nivel universitario. Sólo el 11,2% de las mujeres con educación
primaria y secundaria hicieron el gesto usando la palma de la mano. Con res-
pecto a la edad, se ven las mismas tendencias: usaron el índice el 100% de
las mujeres que poseen estudios primarios y universitarios y el 77,7% de las
que tienen educación secundaria; solamente emplearon la palma el 22,3% de
las entrevistadas con educación secundaria.

Los brasileños, en general, también suelen utilizar el índice con esta fun-
ción. Entre los hombres, lo hicieron el 88,8% de los informantes del primer
nivel de estudios, del primer grupo de edad, y el 100% de los de nivel secun-
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dario y universitario, de los grupos de edad segundo y tercero. La palma sólo
fue usada por el 11,2% de los entrevistados con educación primaria, del pri-
mer grupo de edad. Aunque entre las entrevistadas brasileñas el uso del índi-
ce es más común (conforme muestra la frecuencia de uso: el 88,8% de las
mujeres entre 20 y 39 años y el 66,6% de las mayores de 50 años), parece
que el empleo de la palma está más extendido que entre los hombres, princi-
palmente entre las de nivel de instrucción universitario. Usaron el índice, en
aumento a medida que se sube de nivel de estudios, el 88,8%, el 100% y el
55,5% de las informantes, mientras que hicieron uso de la palma el 11,2% de
las de nivel de instrucción secundario y el 44,4% de las universitarias. En
cuanto a la palma, fue señalada por el 11,2% de las encuestadas pertenecien-
tes a los dos primeros grupos de edad y por el 33,3% de las mujeres de más
de 50 años. Parece que para las entrevistadas mayores, mostrar la palma es
menos agresivo y más discreto, ya que señalar a una persona con el dedo se
considera casi siempre como «de mala educación».

Ningún informante mencionó el uso del mentón (B) o de la cabeza para
señalar a alguien o algo.

3. Él, ellos(as)
Los resultados referentes al uso de él, ellos(as) han sido muy semejantes

a los del signo anterior. Tanto la cultura española como la brasileña usan más
el índice para referirse a terceras personas, pero se puede percibir una mayor
presencia de otras variantes. Mientras que entre los informantes masculinos
españoles, que mantienen la misma opción de uso gestual que para tú, el uso
del índice aumenta de acuerdo con el nivel de instrucción, entre los brasile-
ños ocurre justo lo contrario. Señalar con la palma aparece como la segunda
opción, de forma muy reducida, tanto entre los españoles (más común entre
los mayores de 50 años) como entre los brasileños (más común entre los del
primer grupo). En el caso de estos últimos, se presentó otra variante gestual:
el uso del pulgar lo indicó el 11% de los informantes del primer grupo de
edad y el 22,2% del tercero.

Respecto al resultado de las informantes españolas, hay una semejanza
mayor con el resultado de los brasileños en general, es decir, mientras que las
españolas también usan más el índice en todos los niveles de instrucción y
grupos de edad, usan también otras variantes además de la palma, que viene
como segunda opción. Lo más curioso es que ninguna informante de entre 20
y 34 años dijo emplear dicha variante; prefieren el uso del pulgar que, aun
siendo raro, es más común entre las informantes con instrucción primaria, en
los dos primeros grupos de edad. Entre las brasileñas, pese a que el uso del
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índice también es significativo en los diferentes niveles de instrucción, se
observa una tendencia a utilizar otras variantes, principalmente entre las uni-
versitarias y las mayores de 50 años, que emplean la palma tanto como el
índice (el 44,4%). El uso del pulgar, más raro, estuvo presente en el 11% de
las informantes de los grupos de edad primero y tercero, y en el 22,3% de las
del segundo.

Ninguno de los informantes entrevistados citó la posibilidad de señalar a
alguien, en el contexto comentado, con el mentón (B).
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4. Nosotro(a)s
Al indicar nosotro(a)s, los españoles, en general, pero principalmente los

hombres, muestran preferencia por el uso del índice (A). Esta tendencia
decrece a medida que aumenta el nivel de instrucción de los informantes y su
edad, cuando se observa una utilización mayoritaria del gesto de la palma o
el uso indiscriminado de las dos variantes. Los porcentajes más significati-
vos del uso de la palma se sitúan en los niveles primario y secundario, pero
son las mayores de 50 años las que usan más dicho gesto. Entre las mujeres,
que no presentan datos tan uniformes como los hombres, utilizan el índice el
66,6% de las más jóvenes, el 33,3% de las de mediana edad y el 22,2% de
las más mayores. Entre los hombres, el porcentaje de uso más alto aparece en
el grupo de universitarios y en los mayores de 50 años.

Los informantes brasileños, por su parte, y principalmente los universitarios
mayores de 50 años, siguen usando más el índice que la palma. El comporta-
miento de las mujeres presenta los mismos patrones que el de los informantes
españoles masculinos, pero de forma mucho menos marcada: mientras el uso
del índice decrece con la edad, el uso de la palma aumenta con ella.
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5. Mi, mío(a)s
La acción gestual de yo recae sobre la misma persona que la de mío. Sin

embargo, hay diferencias en la preferencia por el uso de las distintas varian-
tes gestuales. Los brasileños no presentan una preferencia marcada entre el
uso del dedo índice (A) y de la palma (B). No son muy relevantes la edad ni
el nivel de instrucción, excepto cuando poseen nivel universitario. El 88,8%
de éstos eligen el uso de la palma. En las encuestas realizadas a las mujeres,
en las que el uso de la palma es lo más frecuente, se confirmó la preferencia
por esta variante, principalmente entre las universitarias (el 88,8%), mayores
de 50 años (el 100%). En el caso de los hombres, el factor más significativo
en la elección de una u otra variante resultó ser el nivel de instrucción, mien-
tras que en las mujeres fue la edad.

Los españoles usan también más la variante B que la A. En las encuestas
de hombres se registró especialmente en los dos últimos grupos de edad (el
100%), mientras que en las de mujeres aparece más homogeneidad entre los
tres grupos (88,8%, 100% y el 88,8%).

4. Tu, tuyo(a)s /su, suyo(a)s / vuestro(a)s
Sin duda, la forma preferida para indicar tuyo, en los dos países y para

ambos sexos, en todos los niveles de escolaridad, es extender el índice en
dirección al interlocutor o los interlocutores. Los brasileños presentan bas-
tante más homogeneidad en todos los grupos de edad (el 88,8% de los dos
primeros grupos y el 77,7% del último), pero en los informantes españoles,
el porcentaje de uso de este gesto es un poco más alto entre los encuestados
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de 20 a 49 años (el 66,6% frente al 55,5% de los mayores de 50 años). Lo
mismo ocurre con las brasileñas (el 77,7% en cada grupo de edad) y con las
españolas (88,8%, 100% y 88,8%, respectivamente). El nivel de instrucción,
en todos los casos, no es significativo.

5. Nuestro(a)s
También para indicar nuestro (realización gestual similar a nosotros), en

Brasil, los hombres y las mujeres prefieren el uso del índice. Si se tiene en
cuenta la edad, los brasileños presentan frecuencias de uso idénticas, pues, el
66,6% de los informantes de cada grupo hicieron el gesto A. Las brasileñas
también prefieren el uso del índice (el 55,5%, 66,6% y el 44,4% en los dife-
rentes grupos de edad), pero suelen usar la palma más que los hombres.

Curiosamente, en la utilización de estos signos no verbales, los españo-
les presentaron resultados muy diferentes a los de los brasileños: mostraron
su preferencia por usar la palma (B) (el 55,5% en el primer grupo de edad
y el 77,7% en los dos siguientes grupos) en lugar del índice. En el caso de
las mujeres, los datos son distintos: eligieron más la utilización de la palma
las jóvenes (el 66,6%) y las mayores (el 77,7%); las de mediana edad, sin
embargo, seleccionaron más frecuentemente la indicación con el índice (el
55,5%).

Si tenemos en cuenta el nivel de instrucción de los informantes, observa-
mos una predilección por el uso del índice, principalmente entre los infor-
mantes con estudios primarios (el 88,8% de los hombres y el 77,7% de las
mujeres). En cuanto a la utilización de la palma, no parece haber diferencias
significativas respecto al grado de escolaridad de los hombres y las mujeres
entrevistados y la variante que emplearon.
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6. De él, de ella, de ellos(as)
La variante A es la más usada por los españoles de los diferentes grupos

de edad (el 77,7% de los informantes del primer y del tercer grupos de edad
así lo indicaron y el 100% de los del segundo así lo indicaron). Sin embargo,
las mujeres españolas suelen usar más la palma (el 66,6% de las más jóvenes
lo indicaron así, el 55,5% de las informantes de mediana edad y el 44,4% de
las mayores). El uso del índice figura como la segunda opción más frecuen-
te en las encuestas a mujeres. Sin embargo, más del 20% del total de las
informantes dijo que prefería usar el pulgar o el mentón en el contexto que
aquí tratamos.

Los brasileños han sido más unánimes en cuanto a la selección de una
variante gestual determinada para la función que nos ocupa. Del total de
los informantes encuestados, sólo uno afirmó que usaba la palma. Con res-
pecto a la incidencia del factor edad podemos decir que el 88,8% de los
informantes pertenecientes a los dos primeros grupos y el 100% de los
hombres mayores afirmaron que utilizaban siempre el índice, lo que es, sin
duda, significativo. La opción más elegida, tras el índice, es el mentón. En
cuanto a las informantes brasileñas, la indicación con el dedo índice es el
signo preferido por todos los grupos de edad (el 66,6%, el 77,7% y el
55,5%, respectivamente). El nivel de estudios no muestra mucha inciden-
cia, excepto en el caso de las brasileñas universitarias (el 77,7%) y las
españolas con estudios secundarios (el 77,7%), que prefieren utilizar la
palma. Además, parece que el hecho de que se trate de alusión a una ter-
cera persona, que no participa en el intercambio comunicativo, facilita la
posibilidad de uso de otras variantes que no son el índice o la palma (el
mentón, la cabeza, el pulgar). Hay incluso quien dice que es mejor usar el
movimiento de cabeza que señalar con el dedo, ya que este último gesto
es muy poco cortés o de mala educación, pero eso no es lo que muestran
los resultados de nuestras encuestas.
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7. Este..., ese..., aquel...
Señalar con el dedo índice es también el gesto más usado para indicar

este... ese... aquel... Como viene siendo habitual, lo utilizan más los hom-
bres que las mujeres. Entre los españoles, su uso, atendiendo a la edad de
los informantes, está muy extendido: lo seleccionaron el 88,8% de los
informantes del primer grupo de edad y el 100% de los del segundo y ter-
cero. Las españolas, sin embargo, muestran también preferencia por la
variante de la palma de la mano, aunque el uso del índice es la variante
más elegida (el 55,5% en el primer y segundo grupos de edad y el 88,8%
en el tercero).

Una de las mujeres entrevistadas apuntó que el uso del mentón para
señalar o indicar este..., ese..., aquel... connota desprecio. Se trata de una
interpretación interesante, seguramente condicionada por el uso de gestos
faciales, pero existen otras circunstancias que pueden intervenir en el
empleo de esta variante, tales como tener las manos ocupadas o no tener
ganas de usarlas.

Los brasileños también prefieren la utilización del dedo índice: el
77,7% del primer grupo de edad y el 88,8% del segundo y del tercero. Lo
mismo ocurre con las mujeres, que mostraron una frecuencia alta de uso
de este gesto: 88,8% las de los dos primeros grupos y 66,6% las del terce-
ro. Estas últimas optan también por la utilización del mentón o del pulgar
para señalar.

En estos gestos se refleja lo que acontece con el uso verbal de los deícti-
cos. Pese a que la gramática de la lengua portuguesa establece reglas dife-
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rentes de uso para este, esta, esto y ese, esa, eso (que coinciden con las espa-
ñolas), los brasileños, con independencia del nivel cultural o la edad, no las
siguen, si bien algunos universitarios reconocen su existencia. Como resulta-
do, la gran mayoría de los informantes brasileños no alzan más el brazo para
marcar la diferencia en este y ese, pues para ellos no la hay. Sí persiste la
diferencia entre los indicadores de cercanía «este o ese...» y los de lejanía
«aquel...». 

8. Aquí, acá / ahí / allí / allá 
También se suele usar más el dedo índice para indicar localización espa-

cial o ubicación. Pero parece que hay una tendencia a la disminución del uso
de esta variante, condicionada por la distancia e independiente del sexo de
los informantes, es decir, cuanto más lejos se señala, se usa menos el dedo
índice. Así, en España, aquí y allí presentan la misma frecuencia de aparición
en los entrevistados hombres, 92%, pero para allí y allá sólo utilizaron el
índice el 76% de nuestros informantes hombres. En el caso de las mujeres las
cifras son algo distintas: utiliza el índice el 88% para indicar aquí, el 76,9%
para ahí, y el 65,3% para allí o allá.

En el caso de los informantes brasileños, estos patrones de comporta-
miento no son tan claros, aunque se puede ver la disminución del uso del
índice para allá si se compara con los otros localizadores analizados. Así, el
92,6% de los hombres usó el índice para indicar aquí, el 96,3% para ahí y allí
y el 88,8% para allá. En el grupo de las mujeres, lo usaron el 92,6% para
aquí, el 88,8% para ahí y allí y el 85,1% para allá. Es posible que la dismi-
nución de frecuencia de uso esté relacionada con el hecho de que la cosa o la
persona que se encuentra más distante (allá) no está clara o evidente (no se
ve con facilidad), es decir, parece que el uso del dedo índice es más probable
que el de la palma cuando se quiere señalar algo o a alguien que está más
cerca y/o es más visible para los interlocutores.

Hemos notado también que, entre los españoles, la diferencia entre allí y
allá no parece estar muy clara, ya que la mayoría de los informantes no hicie-
ron ninguna modificación en la altura del brazo para la realización de estos
gestos (como subirlo gradualmente). Sin embargo, parece evidente en Brasil,
pues el orden de la distancia, de más cerca a más lejos (aquí < ahí < allí <
allá), aunque los resultados cuantitativos no lo resaltan de forma significati-
va, fue reconocido por todos los informantes.
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Hemos visto que las respuestas sobre el empleo de los deícticos gestuales
han sido muy variadas y, en líneas generales, no parece haber una relación
significativa entre la elección de determinada variante gestual y la edad y el
nivel de instrucción de los informantes y la cultura analizada. No obstante,
parece que, en ambas culturas, las mujeres tienden más a señalar con la
palma de la mano que los hombres. Además, tanto en Brasil como en Espa-
ña, hay una fuerte tendencia a evitar hacer un señalamiento con la cabeza o
el mentón (la opción más usual cuando las manos están ocupadas y como
señal de desprecio). Esto nos lleva a creer que la elección de usar el índice,
la palma o el pulgar depende en gran medida de condicionantes situaciona-
les, por ejemplo, del medio en que el individuo está, de con quién está inter-
actuando, del tema que tratan, de lo que se quiere decir, de a quién o a qué se
está señalando, etc. Así, por ejemplo, señalar con el índice directamente al
interlocutor mientras se habla puede dar más la sensación de confrontación
que cuando se hace con la palma; hacerlo con el pulgar puede no ser muy
práctico y su probabilidad de uso puede disminuir si, por ejemplo, tratamos
de señalar a uno o a varios interlocutores. Por otro lado, señalar un determi-
nado objeto entre otros con el dedo índice parece indicar más la localización
exacta de algo (como al señalar específicamente un libro en la estantería, en
medio de muchos otros), y señalarlo con toda la mano hace referencia a la
localización aproximada (el libro está «por ahí»)3.
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Hemos de mencionar, asimismo, que varios informantes usaron las dos
manos para realizar algunos de los gestos que componen el cuestionario. Lo
mismo ocurrió con los deícticos (los dos índices, palmas o pulgares). Tal
acción, menos común que el uso de una sola mano, no parece tener otro obje-
tivo que el de enfatizar lo que se comunica.

9. Más cerca, [más para acá]
Todos los informantes españoles y brasileños utilizaron el gesto A (con-

siste en mostrar la palma de la mano hacia arriba, moviendo rápidamente los
dedos hacia delante y hacia atrás), que también se usa para llamar a alguien
(gesto de la cuestión 105, A). No obstante, pudimos constatar una pequeña
variación en los españoles, pues el 30% de los informantes hombres y el
22,2% de las mujeres movieron solamente los dedos índice y corazón. En el
caso de los brasileños, el 15% de los informantes hombres y mujeres utiliza-
ron las dos manos para mostrar cercanía. Parece significativo que, aunque
todos los brasileños confesaran utilizar el gesto A, casi tres cuartas partes de
ellos (72%) lo realizara también con la palma hacia abajo o con la mano lige-
ramente inclinada (en lateral).

10. Más lejos, [más para allá]
Todos los informantes de las dos culturas estudiadas utilizaron el gesto A

para mostrar lejanía (más lejos). Aunque lo más común es mover una de las
manos hacia delante y hacia atrás, con la palma hacia abajo, el 20% de las
españolas lo realizó con las dos manos. Este gesto es similar al de ¡márcha-
te! (de la cuestión 106, A). Un pequeño número de informantes españoles (el
12% de los informantes hombres y 11,5% de las mujeres) señaló una varian-
te gestual menos común: mantener los dedos índice y corazón extendidos,
mientras la mano se mueve hacia delante y hacia atrás.

11. Altura [bajo/alto]
Los informantes de los dos países fueron unánimes en su respuesta al

indicar la altura. Todos los españoles afirmaron que lo hacen siempre con la
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palma de la mano abierta y paralela al suelo (opción A), mientras que todos
los brasileños indicaron que tal gesto sólo se refiere a la altura de personas y
objetos, ya que, al aludir a la altura de los animales, la mano debe estar siem-
pre de canto (opción B).

Nos sorprendió comprobar que los informantes brasileños, sin excep-
ción, conocían estas diferencias de uso, independientemente de la edad o
del nivel de instrucción. Muchos afirmaron, incluso, que resulta bastante
ofensivo usar la mano de canto para indicar la altura de una persona4. Ade-
más, nos parece interesante resaltar que el uso de la mano con la palma
perpendicular al suelo para indicar la altura de un animal resulta descono-
cido en otros estados de Brasil. No sabemos en qué medida tal distinción,
que está tan firmemente establecida en Bahia, puede formar parte del
repertorio gestual de otras regiones, especialmente del nordeste. Sin
embargo, constatamos que hombres y mujeres de varios estados (princi-
palmente los de São Paulo, Rio de Janeiro y Minas Gerais)5, de diferentes
edades y niveles de instrucción, utilizan la mano paralela al suelo incluso
para animales, como los españoles, y desconocen completamente la dis-
tinción que se establece en Bahia.

12. Gordo
Los brasileños suelen usar más el gesto B (brazos abiertos a la altura

del pecho) que el A (brazos en posición natural, ligeramente abiertos) para
describir a alguien que está gordo. Entre los hombres, a excepción de los
del primer grupo de edad, que usan igualmente las dos variantes (el 44%),
la opción B es la preferida por el 100% de los informantes del segundo
grupo y por el 88,8% de los del tercero y, en el caso de las mujeres, por
el 88,8% de las informantes del primer grupo y el 55,5% de las de los
otros dos.
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4 Esto no sería un problema específico para el extranjero español, ya que, desconociendo el uso
exacto, tendería a generalizar, usando la misma forma gestual para un animal y para una persona.
Sin embargo, para extranjeros de otros países hispanohablantes, como es el caso de Colombia, cons-
tituiría una situación, como mínimo, incómoda, ya que, en este país, la forma de indicar la altura es
justamente la contraria a la de Brasil, o sea, la mano abierta de canto expresa la altura de personas
y la mano paralela al suelo, la de animales.

5 Esta averiguación fue hecha con un número reducido de informantes, de manera informal y
poco rigurosa. No obstante, sirve para dar una idea de las numerosas líneas de investigación que aún
pueden abrirse en el ámbito que tratamos.



Los españoles, sin embargo, suelen usar más el gesto A; así ocurre con los
entrevistados de los dos primeros grupos de edad: el 77,7% y el 66,6%, y los
del tercer grupo, como los del primer grupo en Brasil, que usan igualmente
las dos variantes (el 44,4%). Las españolas del primer y tercer grupos de
edad, aunque no muestran una preferencia tan marcada, también optan con
más frecuencia por la variante A (el 66,6% y el 55,5%); las del segundo
grupo de edad se inclinan igualmente por las dos variantes (el 44,4%). A la
realización tanto de la variante A como de la B, se puede añadir el gesto
intensificador de la cuestión 62 o las mejillas llenas de aire. Este último, ade-
más, se puede usar solo para indicar que alguien está gordo.

12. Delgado
En España, se usa tanto el gesto A (el dedo meñique levantado) como el

B (el dedo índice levantado), pero la forma preferida, tanto por los hombres
como por las mujeres de todos los grupos de edad, es la B. El gesto A es más
utilizado por mujeres y hombres jóvenes que, en general, lo prefieren por ser
el meñique más delgado que el índice. Parece que el gesto B es el único
usado por los hombres mayores de 50 años, ya que el 100% de los infor-
mantes afirmó no emplear nunca la opción A. Algunos hombres menciona-
ron, incluso, que el uso del meñique les parecía afeminado. Tanto hombres
como mujeres indicaron, además, que si la persona está demasiado delgada o
tiene la cara «chupada», el gesto más apropiado es contraer las partes latera-
les de la boca («sorber las mejillas») hacia dentro, presionándolas con el pul-
gar y el índice de una de las manos. Se trata de un signo quinésico de uso más
común entre las mujeres que entre los hombres; entre los hombres, parece
incrementarse su utilización a medida que aumenta la edad, aunque disminu-
ye conforme sube el nivel de instrucción, es decir, los jóvenes y universita-
rios lo usan menos que los mayores y los que tienen educación primaria.
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Creíamos que, en Brasil, la indicación de delgado se realizaba exclusiva-
mente con el dedo meñique, pero la investigación probó que se hace uso de
los gestos A y B, como en España. El gesto A suele ser el preferido por los
brasileños de los dos primeros grupos de edad (el 100% y el 70% respecti-
vamente, para las mujeres, y el 80% y el 70% para los hombres). Las muje-
res mayores de 50 años parecen usar los dos gestos en la misma proporción
(50%). Sin embargo, en Brasil, ocurre lo mismo que en España con respecto
a la preferencia de los hombres mayores de 50 años por el gesto B: el 80%
de los informantes de este grupo indicó que usaba siempre la opción B y el
20% restante que prefería otras formas para indicar la delgadez, como mos-
trar las palmas de las manos una delante de la otra (en paralelo). Sin duda, la
diferencia de edad, en este caso, es un factor significativo para determinar
quién hace uno u otro gesto.

14. Cuerpo bonito (femenino)
El gesto de dibujar una guitarra en el aire, refiriéndose a una bonita figu-

ra femenina (A), es tan conocido en Brasil como en España. En las encues-
tas realizadas en ambos países, comprobamos que la edad y el sexo del infor-
mante influyen en su realización. En España, es cada vez menos usual entre
las personas del primer grupo de edad: sólo el 22,2% lo hizo, pese a que el
77,7% dijo que lo conocía pero que no lo utilizaba por parecerles anticuado.
El 88,8% de los informantes del segundo grupo de edad lo reconoció, pero el
33,3% confesó que no lo usaba por el mismo motivo que los anteriores. Entre
los mayores de 50 años, el 88,8% señaló el gesto sin hacer ningún tipo de
observación respecto a su empleo. Los entrevistados del primer grupo de
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edad optan, generalmente, por el gesto intensificador de sacudir la mano
varias veces (como en la cuestión 62), producido a la vez que se emite ¡buff!
El 44,4% se besa la punta de los dedos apiñados (como en el gesto A de la
cuestión 91, que suele ser usado para indicar que una comida está buena) o
forma un círculo con el pulgar y el índice (el 22,2%, como en el gesto de la
cuestión 41).

El 100% de las mujeres españolas hicieron el gesto de la guitarra, pero
prácticamente todas con reservas. De hecho, el 11% del total afirmó hacerlo
esporádicamente o en tono de broma. El resto de las mujeres entrevistadas
dijo que no lo hacían por considerarlo un gesto «masculino».

En cuanto a los brasileños, no se aprecian diferencias en el uso del gesto
A condicionadas por la edad, dado que el 88,8% de cada grupo lo reprodujo.
El resto de informantes confesó preferir el pulgar erguido (cuestión 42) o el
gesto de la cuestión 91 (se pasan los dedos de una comisura de la boca a la
otra, generalmente para elogiar una buena comida). En las encuestas realiza-
das a mujeres no hubo ninguna indicación de que el gesto de la guitarra fuese
propio de hombres, si bien se mencionó que es más común que lo utilicen
entre ellos. El gesto fue realizado por el 66,6% de las informantes del primer
grupo y el 88,8% de las mujeres de los otros dos grupos de edad. El 22,2%
de las más jóvenes señaló también la posibilidad de mostrar el pulgar ergui-
do. Es conveniente mencionar que el 33,3% de las mujeres con estudios pri-
marios no fue capaz de mencionar ni de reconocer ningún gesto que hiciese
referencia a la silueta femenina.

Parece que el gesto de la guitarra es más común en Brasil que en España.
De hecho, tenemos la expresión «corpo de violão» (esp.: cuerpo de guitarra),
bastante conocida y usada por los brasileños, que no tiene equivalente en
español. No es extraño que dicho gesto sea más común entre los hombres que
entre las mujeres, ya que se trata de representar el cuerpo femenino. Además,
es posible que, por el hecho de ser más admisibles, culturalmente, los comen-
tarios de los hombres hacia la belleza femenina que los de las mujeres y que
los de las mujeres hacia el cuerpo de los hombres, no exista un gesto con sen-
tido equivalente que haga referencia al cuerpo masculino. Así, la indicación
de que un hombre es atractivo o tiene «buen cuerpo» se realiza habitualmen-
te con uno de los gestos de la cuestión 17, empleados para alguien física-
mente fuerte.
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15. Fuerte
En Brasil, es común utilizar la palabra «fuerte» como eufemismo de

«gordo». Este uso también se refleja en lo gestual. Así, los informantes de
mediana edad (el 44,4%) y los mayores (el 66,6%) utilizaron el gesto que
indica que alguien está gordo con este valor, poniendo los brazos abiertos
a la altura del pecho (cuestión 14, alternativa B), mientras que los más
jóvenes optaron por dejar el brazo en la posición natural (alternativa A). El
uso de la variante B de la cuestión que tratamos, en que se eleva uno de los
brazos, dándose unos golpecitos en el bíceps, fue la segunda variante más
utilizada (el 33,3% de los entrevistados del primer grupo de edad y el
22,2% de los hombres pertenecientes a los demás grupos). La alternativa A,
poniendo los brazos hacia arriba, tiene preferencia más marcada entre los
hombres de 35 a 49 años, pues el 44,4% la reprodujo, frente al 11% de los
pertenecientes al primer y tercer grupos de edad. Las mujeres (el 33,3% de
las informantes del primer grupo de edad y el 55% de las demás), prefieren
usar el mismo gesto que para gordo, manteniendo los brazos en posición
natural. En segundo lugar está la opción A con los brazos hacia arriba (el
22,2% de las mujeres más jóvenes y de las mayores y el 11% de las de
mediana edad), seguido por la alternativa B (33,3% de las de primer grupo
y 11% de las del segundo y tercer grupos de edad). Menos significativa fue
la realización de la variante en la alternativa A, con los brazos flexionados
hacia abajo (el 11% de las entrevistadas del primer y tercer grupos de edad
y el 22,2% de las del segundo).

Los resultados cuantitativos en España han sido, de la misma forma que
en Brasil, muy diversos. Aunque el eufemismo verbal para «gordo» es tam-
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bién común entre los españoles, sólo el 14,8% del total de mujeres y el 3,7%
del total de los hombres entrevistados realizaron esta forma gestual para
expresar que alguien es fuerte. Los demás presentaron el siguiente resultado:
el 33,3% de los hombres del primer y segundo grupos de edad y el 44,4% de
los de los entrevistados pertenecientes al tercero realizan la variante A con los
brazos hacia arriba y, con los brazos hacia abajo, el 22,2% de los informan-
tes de los dos primeros grupos de edad y el 33,3% del tercero. En cuanto a la
variante en la que se dan golpecitos en el bíceps, fue realizada por el 33,3%
de los informantes de cada grupo. Las encuestas de las mujeres presentan un
resultado semejante a las de los informantes hombres: excepto las del primer
grupo de edad, que tuvieron el mismo resultado para las 3 variantes gestua-
les, el gesto A, con el brazo o los brazos hacia arriba, es el preferido, princi-
palmente por las de mediana edad (el 66,6%, seguido por el 33,3% de las
demás), el gesto B aparece como la segunda opción (el 22,2% de las entre-
vistadas del segundo grupo de edad y el 44,4% de las informantes del tercer
grupo) y, como última opción, la alternativa A, con el brazo o los brazos
hacia abajo (el 11% y el 22,3% de las entrevistadas de los dos últimos gru-
pos de edad, respectivamente).

16. Débil
Debido a la falta de uniformidad en las respuestas referentes a la existen-

cia de un gesto que indique que alguien está o es débil y a la falta de reco-
nocimiento, por parte de los informantes tanto españoles como brasileños,
decidimos no incluir este signo quinésico en el inventario. Pese a que, en las
dos culturas estudiadas, tanto los hombres como las mujeres mostraron pre-
ferencia por la alternativa A, hubo muchos informantes que usaron la misma
fórmula del eufemismo verbal, optando por el gesto empleado para expresar
delgadez, es decir, el índice o el meñique estirado (cuestión 15) o, en el caso
de España, el gesto de «chupado» (cuestión 15) y, entre los brasileños, el pul-
gar estirado hacia abajo (cuestión 43). Creemos que no hay una forma ges-
tual clara, conocida por las dos comunidades, que signifique débil, y que el
gesto A es imitación subjetiva del estado físico de una persona que permite
diferentes interpretaciones, ya que puede presentar el valor de cansado, tris-
te, cabizbajo, deprimido, etc.

17. Embarazada
Todos los informantes de las dos culturas estudiadas utilizaron el movi-

miento semicircular a la altura del estómago para representar una mujer
embarazada. Este gesto fue señalado por muchos de los informantes como
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«universal» y la única variación notada parece ser el movimiento que se hace
con uno o con los dos brazos, pues algunos de los encuestados los detienen a
la altura del vientre.

18. Hablador, chismoso
Tanto en Brasil como en España, abrir y cerrar las puntas de los dedos

varias veces, simulando un pico (A), hace referencia a alguien que habla
demasiado. En España, sin embargo, parece que se trata de la variante pre-
ferida sólo por las mujeres del primer grupo de edad (el 60%), pues las
demás se sitúan entre el empleo del mencionado gesto y el de tocar la punta
de la lengua o simplemente apuntar a la boca con el dedo índice y sacudir
la mano. En el caso de los hombres, este último gesto es el preferido por el
40%, 50% y 64% de los encuestados, en orden ascendente según los gru-
pos de edad. La opción A aparece como segunda alternativa, disminuyendo
según el grupo de edad a que el entrevistado pertenece, siendo más común
entre los más jóvenes.

Los brasileños también reconocen y prefieren la variante A, utilizada
principalmente por las mujeres más jóvenes (el 80%) y las de mediana edad
(el 90%). Las informantes mayores (el 60%) y los entrevistados hombres
pertenecientes a los diferentes grupos de edad optan por tocar o señalar la
punta de la lengua o la boca con el dedo índice (el 50%, el 40% y el 50%,
respectivamente), pero sin el típico gesto español de sacudir la mano. El
gesto B, dar pequeños golpes con los dedos índice y corazón en la gargan-
ta o en la papada, no fue señalado por ninguno de los informantes españo-
les, pero los informantes brasileños destacaron la expansión de su signifi-
cado. Es decir, no sólo hace referencia a alguien que habla mucho, sino que
señala, además, la desconfianza que debe tenerse, pues es un embaucador
o jactancioso y lo que él diga no tiene ninguna utilidad ni verosimilitud. En
Brasil, tal persona recibe el nombre de «garganta», «garganteiro» o «con-
tador de vantagens», términos y expresiones que podrían traducirse por
«fanfarrón» o «farolero», lo que explica el porqué de los golpecitos en la
garganta. Este gesto fue reconocido en mayor medida por las mujeres
encuestadas (principalmente las de 20 a 34 años) que por los hombres y es
prácticamente desconocido entre los informantes que sólo tienen estudios
primarios.

19. Ser caradura
Todos los españoles señalaron que el gesto relativo a alguien con gran

desfachatez (un caradura) consiste en darse unos golpecitos en la mejilla con
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la mano abierta. Algunos presentaron una pequeña variación, que consiste en
usar el dorso de la mano (el 20% de las mujeres y el 8% de los hombres) en
vez de la palma. Ninguna de las variantes, sin embargo, fue reconocida o uti-
lizada por los informantes brasileños. De hecho, pese a que existe la expre-
sión en portugués «ser um(a) cara-de-pau» correspondiente a la española
«ser un(a) caradura» no hay equivalente gestual en aquella lengua. Se trata,
por lo tanto, de un gesto típicamente español y que no forma parte del reper-
torio gestual brasileño.

20. Ser un ladrón, robar 
El gesto para indicar que alguien ha robado algo no se presta a discu-

sión en España: el 100% de los entrevistados dijeron que usaban la forma
B, consistente en cerrar los dedos de la mano progresivamente empezando
por el meñique. Sin embargo, en Brasil, hay dos formas diferentes de indi-
car la misma acción. Una de ellas, el gesto C, es muy similar al gesto espa-
ñol, cambiando básicamente la dirección de la palma de la mano y hacien-
do un movimiento circular, como se puede ver en las ilustraciones del
inventario (Inventario, capítulo IV, foto nº 38). No obstante, el gesto A, en
el que se apoya el dedo pulgar de una mano abierta en el centro de la palma
de la otra y se hace girar a la vez que se cierra la mano, parece ser el pre-
ferido por los brasileños y no tiene ninguna semejanza con ninguno de los
anteriores.

Ambos gestos, A y C, son reconocidos por las informantes, que parecen
preferir siempre el A, aunque las diferencias, como es habitual, disminuyen
entre las integrantes del tercer grupo de edad. Así, conocen la opción A todas
las mujeres del primer grupo, el 60% de las del segundo y el 50% de las del
tercero, mientras que la C la conocen el 90% de las del primer grupo y el 40%
de las del segundo y el tercero. Parece que son las más jóvenes las que tien-
den a usar los dos gestos con una frecuencia similar.

Los hombres también parecen preferir el gesto A (pese a indicar que cono-
cen el gesto C), aunque presentan un porcentaje mayor que las mujeres de los
dos últimos grupos de edad (el 100% de los del primer grupo, el 80% de los
del segundo y el 60% de los del tercer grupo).
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21. Ser adulador
El gesto indicativo de dar coba o «hacer la pelota a alguien» presentó bas-

tante variación en las respuestas al cuestionario de los españoles, debido a
que su uso descontextualizado favorece diversas interpretaciones: animar,
«pasar la mano por el lomo», burlarse, acariciar, etc. Sin embargo, la gran
mayoría de los informantes, y principalmente los pertenecientes a los dos
últimos grupos de edad (el 70% y el 60% de las mujeres y el 70% y el 90%
de los hombres, respectivamente) afirmaron que lo usan con personas con
quienes tienen mucha confianza, al referirse a la alabanza a alguien con la
finalidad de conseguir algo a cambio. Este gesto no fue reconocido por nin-
guno de los informantes brasileños.
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22. Ser haragán
En Brasil, se suele llevar los pulgares al pecho o a las axilas, moviendo

los demás dedos, para referirse a alguien que lleva una vida llena de place-
res, una «vidorra» o «vida-boa» en portugués. Las informantes brasileñas
jóvenes son las que más parecen usarlo (el 80%, frente al 40% de las de
mediana edad y al 50% de las mayores). La proporción es diferente en el caso
de los entrevistados hombres, pues son los más jóvenes los que menos utili-
zaron este gesto (el 30% de los encuestados del primer grupo de edad, el 60%
de los del segundo y el 50% del tercero). Los españoles, en su gran mayoría,
dijeron no saber de qué se trataba este gesto. Sin embargo, el 30% de los
informantes señalaron que se refería al antiguo «gesto de los tirantes», que
consiste en simular tirar de unos tirantes imaginarios con las manos a la altu-
ra del pecho, gesto relacionado con la opulencia o con el poder.

23. Amigo del alma
Llevarse la palma de la mano derecha al pecho izquierdo, es decir, al cora-

zón, es un símbolo, en Brasil, de que alguien es una persona muy especial, un
amigo del alma. En el caso de los entrevistados hombres, no se aprecian dife-
rencias significativas condicionadas por el nivel de instrucción. En los diferen-
tes grupos de edad (con resultados del 88,8%, 100%, y 66,6%, respectivamen-
te), hubo un descenso en el tercer grupo, ya que éstos prefieren variar entre el
puño cerrado y el roce de los índices (cuestión 55, B) como muestra de unión.
Otra variante posible, apuntada por el 11% de los entrevistados del primer grupo
de edad, es cruzar los brazos a la altura del pecho, con las manos abiertas o el
puño cerrado. Respecto a las mujeres brasileñas, se observa una variación más
significativa entre quienes poseen estudios universitarios, pues a la vez que usan
en la misma proporción el gesto con puño cerrado, la mano abierta o los brazos
cruzados en el pecho (el 22,2%), el 33,4% dice no reconocer ningún gesto que
denote «amigo del ama». Las informantes que tienen estudios primarios y
secundarios son más propensas a utilizar la variante con la palma de la mano (el
77,7% y el 66,6%, respectivamente). Las proporciones más equilibradas están
relacionadas con la edad de las encuestadas, pues las informantes de los dife-
rentes grupos muestran un mayor uso de la palma (el 55%) y, como segunda
opción, el cruce de los brazos a la altura del pecho (el 22,2% de los dos últimos
grupos de edad). El puño cerrado en el pecho es la tercera alternativa. Nos pare-
ce interesante resaltar que el 11% de las informantes mujeres pertenecientes al
primer y tercer grupos de edad utilizó un gesto no señalado por los entrevista-
dos hombres: el pulgar extendido (cuestión 42), cada vez más común en Brasil
y siempre usado en referencia a algo positivo.
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Los españoles también mostraron preferencia por el uso de la palma, pero
sólo los informantes con niveles de instrucción primario y universitario (el
44,4%), pues los que tienen estudios secundarios optaron en mayor propor-
ción por la variante con el puño cerrado (el 55,5%). Se observa mayor fre-
cuencia de uso del puño cerrado entre los encuestados del primer grupo de
edad y de la palma abierta entre los del tercero. Cruzar los brazos a la altura
del pecho es sólo una opción para los informantes de los dos últimos grupos
de edad (el 22,2%). El 25% de los hombres, principalmente los del segundo
grupo de edad, con diferentes niveles de escolaridad, afirmó desconocer la
existencia de un gesto con el significado que nos ocupa. Las españolas, por
su parte, prefieren la variante con el puño cerrado (el 44,4% de las mujeres
del primer grupo de edad y el 33,3% de las demás). Cruzar los brazos a la
altura del pecho es la segunda opción (el 22,2% de las jóvenes y de las mayo-
res y el 33,3% de las de mediana edad). La palma abierta es la tercera opción
de las pertenecientes a los dos primeros grupos de edad (el 22,2%), pues el
33,3% de las mujeres mayores no supieron contestar a la pregunta.

24. Estar loco(a)
Las formas A (se hacen movimientos giratorios con la punta del dedo índi-

ce contra la sien) y B (se hacen movimientos circulares sin tocar la sien) son
reconocidas por los españoles para indicar que alguien está loco. Sin embar-
go, la gran mayoría de los hombres y las mujeres afirman que prefieren usar
el gesto A: entre las mujeres, el 100% del primer grupo de edad, el 90% del
segundo y el 80% del tercero; entre los hombres la situación es inversa y usan
más el A los mayores que los más jóvenes (el 70% de los del primer grupo
de edad, el 80% de los del segundo y el 100% de los del tercero). 
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Mientras los españoles evidencian una preferencia considerable por la
opción A, la totalidad de los informantes brasileños indicaron el uso del gesto
B. La diferencia entre ambos gestos puede parecer pequeña, sin embargo, el
toque en la sien del gesto A puede ser confundido, en determinadas ocasio-
nes en que el contexto no lo aclara, con el toque en la sien para indicar que
alguien es inteligente o ha tenido una buena idea. Por tanto, la preferencia de
los brasileños por la realización de B puede deberse al deseo de evitar una
eventual ambigüedad.

25. Testarudo, terco
Los españoles suelen indicar que alguien es terco u obstinado tocando la

cabeza (B), variante preferida por el 77,7% de los informantes masculinos
del primer y segundo grupos de edad y el 55,5% de los del tercero; el 88,8%
de las mujeres más jóvenes y el 77,7% de las de los dos últimos grupos de
edad también lo realizaron. La variante gestual de tocar la mesa (A) o una
superficie dura se usa menos, pues sólo fue hecho por los informantes con
más de 35 años de edad.

En Brasil, también la variante B es la preferida tanto por los hombres
entrevistados (el 66,6% del primer grupo de edad y el 77,7% de los demás)
como por las mujeres (el 77,7%, el 100% y el 66,6%, respectivamente). Los
informantes hombres de los tres grupos de edad eligieron, además, la varian-
te A (el 11% de cada grupo). Sin embargo, el uso más significativo lo efec-
túan las mujeres mayores de 50 años (el 33,4%) y lo hacen tocando no sólo
en la mesa, sino en cualquier objeto duro que esté cerca.

Es conveniente destacar que hubo una pequeña variación en la realiza-
ción del gesto B, pues algunos de los informantes de los dos países estu-
diados utilizaron los nudos de los dedos o se tocaron la cabeza con la
palma de la mano. Muchos informantes, tanto de Brasil como de España,
reconocieron que tocarse la frente o la cabeza con el puño cerrado o la
mano abierta también puede ser una muestra de incitación al recuerdo,
denuncia de que se olvidó de algo o, incluso, de recriminación por haber
olvidado algo.

26. Inteligente
El gesto de tocar la sien o la frente con el índice para mostrar que

alguien es inteligente, fue realizado, en España, principalmente por los
informantes hombres (el 66,6% de los que tienen entre 20 y 49 años y el
100% de los mayores de 50). Las españolas no presentan una preferencia
tan marcada. De hecho, un significativo número de encuestadas afirmó no
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conocer ningún gesto con este significado, específicamente el 44,4% de las
informantes pertenecientes a los dos primeros grupos de edad y de las que
poseen estudios secundarios (el 66,6%). Sin embargo, a las que tienen estu-
dios universitarios (el 88,8%) les resultó un gesto familiar.

En Brasil, este gesto es utilizado por la mayoría de los hombres (el
66,6% de los del primer grupo de edad y el 77,7% de los demás) y de las
mujeres (el 55,5% de los del primer grupo de edad y el 77,7% de los
siguientes). Muchos informantes indicaron que, además de inteligente, el
signo quinésico puede dar a entender que alguien está atento a lo que se
dice, que está pensativo, que tiene buena capacidad de memoria o buenas
ideas o lo contrario, que alguien no tiene juicio. Mientras algunos infor-
mantes brasileños usaron el habitual pulgar extendido (cuestión 42) para
hacer referencia a una persona inteligente, muchos españoles usaron la
sacudida de mano (cuestión 62) para intensificar lo inteligente que puede
ser una persona.

27. Cerrado(a) de mente
Simular llevar orejeras como las que se ponen a los caballos para impe-

dirles que miren hacia los lados se ha convertido en un gesto que indica que
alguien tiene ideas fijas, le es difícil cambiar de opinión, no se deja con-
vencer, es corto de miras o «testarudo»; así lo afirmaron los entrevistados
españoles. Lo más significativo es, sin embargo, que los hombres y las
mujeres de nivel primario de instrucción y los mayores de 50 años (el
33,3%) son los que suelen usar este signo con otro sentido: como equiva-
lente a «cornudo».

En Brasil, la falta de conocimiento del significado de este gesto fue más
notable en las mujeres con niveles de estudios primarios (el 44,4%), pues las
demás, de diferentes grupos de edad, lo reconocieron. Por otro lado, los bra-
sileños, en su gran mayoría, señalaron el gesto con el significado presentado
anteriormente (el 66,6%, el 77,6% y el 88,8% de cada grupo de edad, res-
pectivamente). Principalmente los más jóvenes, suelen usar este signo para
referirse a alguien de inteligencia escasa (que es estúpido) o, positivamente,
para alguien que es equilibrado en sus actos, se concentra en lo que hace, es
«sensato» o «ponderado».
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28. Estúpido
En Brasil, entre los más jóvenes, es común golpear la frente con el puño

cerrado para indicar que alguien es estúpido y referirse a la persona aludida
como «sorvetão» (esp.: heladón), ya que se considera al individuo tan estú-
pido que no consigue llevarse un helado a la boca y lo «estrella» contra la
frente. La expresión facial es de esencial importancia en la realización de este
gesto, pues, si no se realiza con una mueca de estupidez, se puede confundir
su significado con el gesto de la cuestión 27, que indica que alguien es testa-
rudo. Todos los informantes brasileños lo utilizaron.

Los españoles, independientemente de la edad, del nivel de escolaridad o
del sexo, reconocieron este gesto como perteneciente a su repertorio quinési-
co. Sin embargo, la mayoría de ellos lo usan con un sentido más amplio que
en Brasil, es decir, no solamente para referirse a alguien «duro de mollera»,
sino también para indicar que alguien es «tozudo», «cabezota», «machacón»,
es decir, un uso similar al de los gestos de las cuestiones 27 y 29.

Los españoles y brasileños afirmaron, además, que se puede realizar el
gesto para indicar que alguien se olvidó de algo o, cuando se hace con la
palma de la mano, que acaba de acordarse de algo.

29. Presumido [darse aires de importancia]
Tanto para los brasileños como para los españoles, la forma más común

de referirse gestualmente a alguien presumido, altivo o soberbio es sacar el
pecho y erguir la cabeza.
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Entre las encuestadas brasileñas, éste parece ser el gesto preferido de las
que poseen niveles de estudios primarios (55,5%) y secundarios (44,4%). Las
informantes universitarias suelen tocarse ligeramente con el dedo índice la
punta de la nariz (B). Sólo el 11% del total de entrevistadas realizó la varian-
te de tocarse el mentón. Las informantes con estudios primarios (33,3%) y
pertenecientes al primer grupo de edad (44,4%) afirmaron que no reconocí-
an ningún signo con este sentido. Los hombres presentan resultados simila-
res pero de forma menos marcada, pues no se aprecian diferencias significa-
tivas condicionadas por la edad ni el nivel de escolaridad de los entrevista-
dos. El 59% del total de informantes dice que sólo yergue el cuerpo y el
11,2% de los demás, en la misma proporción, tocan la punta de la nariz (B),
del mentón (A) o se levantan el cuello de la camisa (C). Esta última varian-
te gestual no fue realizada por ninguna brasileña.

Las entrevistadas españolas también suelen erguir el cuerpo, pero, a dife-
rencia de las brasileñas, las que tienen nivel de instrucción primario parecen
ser las que más usan este gesto (100%). El empleo va disminuyendo en los
demás niveles, aunque sigue siendo significativo (el 88,8% de las mujeres
que tienen nivel secundario y el 66,6% de las universitarias lo utilizan). Los
hombres hacen uso del mismo gesto, pero de forma menos determinante (el
77,7% de los informantes de cada nivel de escolaridad). Los demás infor-
mantes españoles, hombres y mujeres, usan en la misma proporción las
variantes gestuales C (levantándose el cuello o la solapa de la camisa) o D
(cepillándose el hombro con el dorso de la mano). Parece que tocarse la
punta de la nariz (A) o del mentón (B) no se suele utilizar en España, ya que
no fueron apuntados por ningún informante de éste país. Lo mismo ocurrió
en Brasil respecto a simular cepillarse el hombro (D).

30. Tacaño
En las dos culturas analizadas, para referirse a alguien mezquino o avaro,

se suele mostrar el puño fuertemente cerrado, conforme lo indicó el 81,4%
de los informantes brasileños y el 91,6% de los españoles. En el caso de los
primeros, hubo quienes realizaron este gesto con el pulgar entre los dedos
índice y corazón (el 18,6%), forma semejante al gesto de hacer una «higa»,
de la cuestión 94. Ninguno de los encuestados realizó el signo A (golpear el
codo con la palma de la otra mano), poco utilizado también entre los espa-
ñoles (el 8,4%). Algunos informantes españoles indicaron también la posibi-
lidad de dar a entender que alguien es tacaño frotando las yemas de los dedos
pulgar e índice, indicando dinero y añadiendo el gesto de «no», moviendo
después el índice o la cabeza lateralmente.
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31. Tener dinero
Frotar las yemas de los dedos pulgar e índice es un gesto muy utilizado y

que se relaciona con el dinero, pudiendo, además, aludir al soborno o a la
propina. Según C. Cascudo (1987: 199), el movimiento realizado en la eje-
cución de este gesto es antiguo y parece guardar relación con contar mone-
das y no billetes. Todas las entrevistadas, españolas y brasileñas, lo realiza-
ron. Fue también el signo preferido por los hombres de ambos países; no obs-
tante, el 11% de los informantes más jóvenes de Brasil utilizó la alternativa
A (golpear el bolsillo lateral de la ropa) y, en España, el mismo porcentaje de
los mayores de 50 años realizó el gesto de «tirarse de los tirantes», similar al
gesto brasileño de la cuestión 24.

32. No tener dinero
Hay varias formas de indicar que no se tiene dinero. Muchos de los infor-

mantes de los dos países estudiados realizaron más de un gesto con esta fina-
lidad y, de forma general, es posible hacer combinaciones entre el gesto indi-
cativo de «tener dinero» y el que equivale a la negativa «no» con este valor.
En España, la forma más elegida fue el gesto C (deslizar los dedos índices y
corazón por la nariz). Se trata de la variante preferida por los individuos con
nivel de instrucción secundario (el 88,8%), ya que no suelen utilizar el gesto
B de tocarse los bolsillos como los demás. Lo más común es que los espa-
ñoles combinen el gesto indicativo de tener dinero, frotando las yemas de los
dedos pulgar e índice, con el que indica «no», moviendo la cabeza o el índi-
ce lateralmente. Otra opción, más utilizada por los encuestados más jóvenes
(el 44,4%), es enseñar uno o los dos bolsillos. Parece que la edad es un fac-
tor significativo en la realización de las diferentes variantes, pues son los per-
tenecientes al primer grupo de edad los que presentan más variaciones, inclu-
yendo la posibilidad de usar solamente el pulgar extendido hacia abajo. Ade-
más, el gesto de golpear los bolsillos es más masculino, ya que ninguna de
las informantes femeninas, españolas y brasileñas, lo realiza. De todas las
variantes presentadas, los datos cuantitativos muestran que las mujeres espa-
ñolas, como los hombres, usan con más frecuencia el gesto C (el 77,7% del
primer grupo de edad y el 88,8% de los dos siguientes). Como segunda alter-
nativa, se suele indicar «tener dinero» con un gesto de negación o mostrar los
bolsillos vacíos. Esta última variante sólo fue realizada por las universitarias
de diferentes grupos de edad (33,3%).

Los brasileños no hacen referencia a la acción de deslizar los dedos índi-
ce y corazón por la nariz (C), equivalente a la expresión «estar a dos velas»,
dado que este signo no forma parte de su inventario gestual. Lo más común
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para indicar el valor del que tratamos, en Brasil, es mostrar el pulgar exten-
dido hacia abajo y, para que su sentido sea más explícito, se pueden frotar las
yemas de los dedos pulgar e índice representando «dinero». Optó por esta
última variante el 81,4% del total de informantes hombres y el 59,2% de las
mujeres. Entre los hombres, la segunda alternativa, sólo apuntada por las per-
sonas del segundo y tercer grupos de edad, es mostrar o golpear el bolsillo,
gesto que es poco común entre las mujeres, que prefieren combinar el signo
equivalente a «no» con el que se refiere a «tener dinero» (el 22,2% de las
mujeres del primer grupo de edad, el 66,6% de las del segundo y el 77,7% de
las del tercero), pero, a diferencia de lo que ocurre en España, el uso de dife-
rentes variantes para este gesto se da más entre las entrevistadas mayores que
entre las más jóvenes.

En el gráfico que sigue, presentamos los resultados obtenidos con el total
de los informantes de ambos países. El término «otro» se refiere al pulgar
extendido hacia abajo, añadiendo o no el gesto de negación con el movi-
miento lateral del dedo índice o de la cabeza.

33. Estar harto
El gesto para indicar que se está harto es muy similar en los dos países estu-

diados. Tanto los informantes españoles como los brasileños mencionan las
diferentes posibilidades propuestas: pasar la palma de la mano con los dedos
extendidos por el cuello (A), la frente (B), o, menos frecuentemente, por enci-
ma de la cabeza (C). Sin embargo, hay alguna diferencia en cuanto a la prefe-
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rencia de uso. Mientras que el 67% de las mujeres españolas del primer grupo
de edad prefiere usar el gesto B, en que se pasa la mano por la frente, las infor-
mantes brasileñas de todas las edades optaron por usar el A, pasando la mano
por el cuello. Las españolas de los otros dos grupos de edad utilizan en la
misma proporción las variantes A y C. Por otro lado, los hombres de todas las
edades de las dos culturas, principalmente los más jóvenes, prefieren el gesto
A; el B es seleccionado como segunda opción. Los informantes que apuntaron
el signo C (por encima de la cabeza), expresaron que su uso es más raro e inten-
sificador, pues se tiene que estar «hartísimo» para realizarlo.
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34. Estar casado o comprometido
Para referirse a alguien casado o comprometido, los informantes de las dos

culturas estudiadas suelen deslizar los dedos índice y pulgar por el dedo anular
(A) con algunas variaciones: algunos sólo tocan el anular bien con el pulgar de
la misma mano o bien con el índice de la otra mano. Está claro que el hecho de
que sea el dedo anular el que se toque se debe a que es el utilizado para poner
la alianza de matrimonio. En Brasil, como la alianza siempre se pone en la mano
izquierda, relacionada con el lado del corazón, es siempre el anular de dicha
mano el que se señala. Sin embargo, parece que, en España, dependiendo de la
región, se puede usar el anillo de matrimonio en la mano derecha o en la izquier-
da; entre los informantes de la Comunidad de Madrid no hubo concordancia en
el uso de una u otra mano, pero sí se pudo constatar que las mujeres parecen rea-
lizar más el gesto (el 84%) que los hombres (el 76%). La diferencia se da prin-
cipalmente en el grupo de varones mayores de 50 años, que optaron más por los
gestos de la cuestión 55 (frotar lateralmente los dedos índice y corazón o rozar
alternativamente los dedos índices), que indican unión o complicidad.

En el caso de los encuestados brasileños, el 74% de los hombres y el
88,8% de las mujeres usaron el gesto. El resto de los informantes utilizó otras
variantes que correspondían más a la acción de llamar la atención sobre el
estado civil de cierta persona (como, por ejemplo, la correspondiente a
«¡ojo!» o «¡cuidado!») que a la indicación de que alguien está casado. Ade-
más, son los más jóvenes los que suelen usar la expresión «bambolê» (el
hula-hoop en español), un término del argot juvenil usado para referirse al
anillo de compromiso.

35. Estar borracho
El gesto que indica que alguien está ebrio es muy similar al que muestra

la acción de beber, pero parece ser más común el uso con el segundo sentido
que con el primero.

Como se trataba de una cuestión completamente abierta, hubo mucha varia-
ción en las respuestas. En España, la diferencia más sustancial se da entre hom-
bres y mujeres de los dos primeros grupos de edad. Mientras que el 34% de las
mujeres entre 20 y 34 años prefirió el gesto que llamaremos A, en el que el pul-
gar y el meñique se mantienen extendidos en dirección a la boca –principal-
mente para indicar tomar una bebida alcohólica–, el 50% de los hombres del
mismo grupo eligió el gesto en que sólo el pulgar se mantiene extendido, que
llamaremos B. La situación se invierte en los informantes del segundo grupo,
donde el 70% de las mujeres opta por el gesto B, e igualmente por la emula-
ción de un ebrio a través del movimiento de la cabeza o de todo el cuerpo, y el

120 NILMA NASCIMENTO DOMINIQUE



40% de los hombres por el A. Menos variación se da entre los informantes
mayores de 50 años, independientemente del nivel educativo, que usan el
movimiento del cuerpo (las mujeres, el 45% y, los hombres, el 40%) y el gesto
B (las mujeres el 40% y los hombres también el 40%).

La variación en Brasil fue, asimismo, muy grande, pero, en este caso, los
entrevistados tendían más a simular el caminar de un ebrio (el 37% de los
hombres y el 40,7% de las mujeres) y a realizar el signo B, llevando el pul-
gar hacía la boca (el 55,5% de los hombres y el 37% de las mujeres). La
variante A fue poco utilizada por las personas de ambos sexos.

36. Orgullo, admiración
El gesto equivalente a «caérsele la baba a alguien» fue reconocido por el

100% de los informantes españoles de los dos primeros grupos de edad y por
el 80% de los del tercero. Ninguno de los entrevistados brasileños supo decir
de qué se trataba. La expresión «caérsele la baba a alguien» sería compren-
sible por los brasileños, ya que se utiliza el equivalente «babear»6 en el sen-
tido de admirar la belleza de alguien; no obstante, no existe en este país un
emblema con función similar a la del signo español.

37. Alivio
Pasar la mano por la frente, dependiendo del contexto, puede tener

muchos sentidos. Naturalmente, el gesto se realiza para indicar «calor» o
para evitar que el sudor del rostro caiga en los ojos y, como consecuencia,
puede ser también señal de agotamiento o de alivio tras un trabajo arduo. Los
informantes de todos los grupos, en ambos países, apuntaron que también
puede ser usado en una situación en la que el cansancio o el alivio no estén
motivados por un esfuerzo físico, como al lograr que, después de muchos
intentos, alguien comprenda determinada explicación. Este sentido no literal
resultó desconocido únicamente para las brasileñas con nivel de escolaridad
primario, pertenecientes a los dos primeros grupos de edad.

38. Envidia, celos
Llamado en portugués «dor-de-cotovelo» (esp.: dolor-de-codo), el gesto

de masajear el codo, típicamente brasileño, indica el sufrimiento por alguna
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decepción amorosa, envidia o celos7. El término, que surgió antes que el
gesto, se aplica incluso a poemas, canciones o a cualquier expresión amoro-
sa excesivamente romántica o cursi8. En cuanto al gesto, lo más común es
usarlo para hacer referencia a otra persona, y no a uno mismo. Fue reconoci-
do por todos los informantes brasileños, mientras que ninguno de los espa-
ñoles dijo conocerlo, si bien algunos lo asociaron con dolor en el codo, por
la tendencia innata de frotar un lugar dolorido, y, otros, del grupo de mayor
edad, con la «tacañería». Claramente, ninguna de las interpretaciones pro-
puestas por los españoles se aproxima al sentido original que tiene en Brasil.

39. OK.
El círculo formado por la unión del pulgar con el índice, más conocido

por «OK», puede tener diferentes significados tanto en español como en por-
tugués9. Los informantes españoles de todas las edades, niveles y sexos dis-
tinguen en la misma proporción la posibilidad de emplearlo, primeramente,
para indicar que algo está bien o muy bien (C), después, como expresión de
éxito o triunfo (A), aunque en este caso muchos digan que usarían también
la V de victoria y, como última opción, pero casi tan empleada como las
demás, con el significado de «cero». Con esta última acepción, es más común
entre los dos primeros grupos de edad (el 70% de mujeres y hombres), que
entre los del tercer grupo. De manera general, aunque el gesto sea usado por
todos, hay una pequeña disminución de su uso entre los hombres mayores de
50 años; algunos incluso afirman conocer el gesto pero no hacerlo por pare-
cerles una moda pasajera (el 20%).

Aunque se reconozcan los mismos sentidos en Brasil, el gesto que nos
ocupa es cuidadosamente evitado en este país por considerarlo obsceno (D),
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ya que, como trataremos más adelante, el círculo formado por la unión entre
el pulgar y el índice representa el ano, y se interpreta como equivalente de
«vá tomar no cu», o en español «vete a tomar por culo». Este carácter ofen-
sivo no fue apuntado ni reconocido por los informantes españoles, mientras
que muchos de los brasileños llegaron a evidenciar cierta vergüenza al hablar
de él. Los entrevistados brasileños reconocieron que hay una diferencia for-
mal entre el gesto ofensivo y el de OK: la posición de la mano, en el primer
caso, debe estar en horizontal y con el círculo en dirección al interlocutor, y,
en el segundo, en vertical con el círculo más próximo al emisor, sin embar-
go, el primer sentido, presentado por el 100% de los informantes, se relacio-
na con el carácter grosero del segundo, por lo que se evita usarlo en cual-
quiera de sus formas.

40. Pulgar erguido
El gesto del pulgar levantado, conocido en Brasil como «legal», se utili-

za en las dos culturas analizadas, pero con marcadas variaciones relaciona-
das con su uso y con el significado que puede expresar.

En España, el empleo de este gesto parece estar bastante condicionado
por la edad y el sexo de los informantes: se trata de un gesto más usado
por los más jóvenes, en general del sexo masculino. Las mujeres pertene-
cientes a los dos primeros grupos de edad entrevistadas declararon utili-
zarlo en el siguiente orden de preferencia: como acuerdo (el 67%), como
demostración de triunfo y sinónimo de que «todo está bien» (el 60%) y
como respuesta afirmativa (el 11%). Entre los hombres encuestados se
pudo observar una variación más significativa en los del primer y segun-
do grupos de edad, pues los mayores lo suelen usar menos, aunque lo uti-
lizan más veces y con funciones diferentes de las indicadas por las muje-
res: para expresar triunfo (el primer grupo de edad: el 90% y el segundo,
el 60%), como acuerdo (el primer grupo 80%, el segundo 50%), como
sinónimo de «todo está bien» (el 80% y el 60%, respectivamente). El uso
como respuesta afirmativa de este emblema sólo fue reconocido por los
entrevistados pertenecientes al primer grupo (el 50%), y su empleo como
agradecimiento, no apuntado por las mujeres, fue indicado por el 40% de
los hombres del primer grupo de edad y el 11% de los del segundo. En los
encuestados mayores de 50 años, las mujeres presentan las mismas prefe-
rencias que las de los demás grupos de edad, aunque varíen un poco en el
uso del gesto: el 70% lo utiliza principalmente para indicar acuerdo y
como sinónimo de «todo está bien», el 33,3% como expresión de triunfo
y sólo el 11% lo reconoce como posibilidad de contestar afirmativamente.
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Es este último grupo el único en el que el 20% de las informantes dice que
conoce el gesto, pero no sabe exactamente lo que significa por ser «cosa
de joven». Los resultados presentados por los hombres en el tercer grupo
de edad siguen la misma tendencia de los de los otros dos grupos, pero se
percibe una ligera disminución y diferencia en el uso de los gestos: el 70%
lo realizan como acuerdo y con el significado de que «todo está bien», el
40% para indicar triunfo y sólo el 10% para demostrar agradecimiento o
contestar afirmativamente. El 40% de los jóvenes y de los de mediana
edad indican, también, que parece tratarse de un gesto muy moderno y
marcadamente juvenil.

Es conveniente mencionar, además, que tanto las mujeres como los
hombres (el 60%) –aunque en el caso de las encuestadas mujeres esté más
concentrado entre las universitarias (el 50%) y en el de los hombres esté
dividido proporcionalmente entre los tres niveles de instrucción conside-
rados– caracterizan este signo como «muy americano», refiriéndose a un
gesto que les parece ser típico de los habitantes de los Estados Unidos por
haber sido visto en sus películas. Sin embargo, los estadounidenses lo usan
cada vez menos y básicamente lo emplean para expresar que algo está
«(muy) bueno».
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El gesto histórico que los romanos utilizaban para indicar aprobación10

está tan extendido en Brasil que no es raro oír a un extranjero decir que se
trata de un gesto que «sirve para todo», lo que se ve claramente reflejado en
las respuestas de los informantes brasileños de todos los sexos, edades y
niveles de instrucción11. De hecho, aunque se note una cierta disminución en
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10 Hay dudas en cuanto a si el gesto de aprobación de los romanos tenía la misma forma que el
que utilizamos hoy. De acuerdo con Desmond Morris (1978: 65 y 1994: 215), parece que hubo una
interpretación errónea en los escritos clásicos sobre el gesto usado para perdonar la vida de los gla-
diadores, ya que lo más probable es que se mantuviera el dedo pulgar con los demás hacia dentro,
una vez que, para indicar la sentencia de muerte, la multitud señalaba al gladiador con el pulgar.
Como la arena estaba siempre localizada en una parte más alta, los espectadores lo señalaban con
el pulgar hacia abajo (como el gesto de la cuestión 43), donde los luchadores se encontraban. Así,
parece que la versión gestual moderna que usamos de mostrar el pulgar erguido, consistía sólo en
mostrar el puño cerrado con el pulgar hacia adentro.

11 En su estudio sobre el uso del pulgar erguido en Brasil, Sherzer (1991) indica que hay dos
significados básicos, sobre los cuales se construyen otros significados, es decir, todos los demás
gestos hacen referencia siempre a algo «bueno» o «positivo». Según este autor, los siete contextos
diferentes en que los brasileños usan el «legal» serían: 1- para indicar que algo es bueno; 2- como
respuesta positiva; 3- al indicar que alguien comprendió algo; 4- para agradecer una oferta; 5- como
saludo; 6- como una confirmación y 7- como una petición. Creemos que los puntos 3 y 6 están
incluidos en el 2, ya que ambos suponen contestar algo afirmativamente y que, en el caso del 7, este
signo no puede ser considerado una petición si es usado en solitario, es decir, haría falta señalar algo
para que el interlocutor entendiera de qué se trata. Por ejemplo, en un bar, señalar un vaso y
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su uso entre los informantes mayores de 50 años respecto a los demás, nadie
menciona que sea un gesto típicamente juvenil o estadounidense.

Los datos cuantitativos referentes a este signo quinésico pueden verse de
forma más clara a continuación.
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realizar el gesto al camarero sería una clara indicación de que se quiere otra bebida. El ejemplo pre-
sentado por Sherzer de señalar al camarero con el dedo pulgar erguido, al entrar en un restaurante,
para indicar que se quiere una mesa, puede tener un significado ambiguo: por una cuestión de lógi-
ca sería una petición si el cliente señala una mesa, de lo contrario, podría ser entendido como un
saludo.

TABLA 2: Usos/Significados del pulgar erguido (brasileñas).

TABLA 3: Usos/Significados del pulgar erguido (brasileños).



Como puede observarse, el gesto «legal» tiene muchos usos y valores.
Los españoles prefieren utilizarlo más como indicador de triunfo que los bra-
sileños. Sin embargo, les resulta raro, y de hecho nadie apuntó tal posibili-
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dad, enseñar el pulgar levantado al agradecer algo a alguien, por ejemplo,
cuando un coche se para permitiendo que el peatón cruce la calle, o para qui-
tar importancia a algo (al oír las disculpas de alguien que nos ha pisado el
pie, el gesto «legal» sería sinónimo de «no pasa nada»). Algunos informan-
tes señalaron también la posibilidad de enseñar el pulgar al elogiar, pero, de
forma general, en Brasil, se puede usar tal gesto en cualquier situación como
equivalente de «(muy) bueno(a)», «(muy) bien» y «vale». Parece que las que
más utilizan el gesto son las mujeres universitarias y los que menos los hom-
bres del primer nivel de instrucción.

41. Pulgar erguido hacia abajo
Todos los informantes de los dos países indicaron que el pulgar hacia

abajo es un sinónimo de que algo está mal. Los ejemplos dados en España y
en Brasil fueron de lo más variado. Así, en España, se aseguró su utilización
para indicar desaprobación, que se suspendió un examen, que alguien va a
morir o murió, etc.; en Brasil, que no se tiene dinero, que alguien es feo, que
está triste o que algo es muy difícil. Su uso, por lo tanto, abarca muchos
aspectos pero, en general, indica cualquier cosa negativa.

42. Desconfianza
Los brasileños suelen tirar hacia debajo de la parte inferior de los ojos,

alternativamente, con el dedo índice, al referirse a una situación que inspira
desconfianza. A diferencia del gesto usado para ¡ojo! (de la cuestión 108),
que advierte al interlocutor de que tenga cuidado, este emblema se suele uti-
lizar en referencia al propio hablante, con objeto de dejar claro que se está
atento a la situación y que no se deja engañar fácilmente. Es común el uso de
la expresión «este é irmão deste» (en español: este es hermano de este) –es
decir, que los dos ojos están atentos a lo que el otro hace o dice–, de manera
que es difícil entender el significado del signo si prescindimos de ella. Pare-
ce ser más habitual su realización entre las mujeres que entre los hombres,
pues el 88,8% de las entrevistadas brasileñas lo reconoció frente al 70,3% de
los hombres. Las demás mujeres creyeron que se trataba, por la similitud en
la forma de producción, del gesto que corresponde a ¡ojo! Los hombres
hicieron lo mismo o les resultó desconocido. Los españoles, en la misma pro-
porción hombres y mujeres, reconocieron el gesto como similar o parecido a
¡ojo!, con la diferencia de que, en el caso de este último, se tira hacia abajo
de un solo ojo. Sin embargo, nadie indicó el sentido usado en Brasil, lo que
muestra que se trata de un signo que no forma parte del repertorio gestual
español.
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43. Indiferencia
El gesto de tocarse o señalar consecutivamente ambos oídos, seguido de

la expresión «por aquí (le) entra y por aquí (le) sale» (o «le entra por aquí y
le sale por aquí») es de uso frecuente tanto en España como en Brasil. En las
dos culturas estudiadas, el emblema quinésico tiene que ir acompañado de la
expresión citada; sin embargo, si se usa la frase equivalente «(le) entra por
un oído y (le) sale por otro» no hace falta la realización gestual pues está
explícito que el elemento de que se trata es el oído. Los informantes brasile-
ños (el 95,6% de los hombres y el 92,6% de las mujeres) y españoles (el
100% de los encuestados) reconocieron este gesto principalmente como una
clara demostración de indiferencia (C). Respecto a la alternativa B, indica-
ción de falta de interés, la apuntaron, en España, el 24% de los hombres y el
56% de las mujeres, pero, en Brasil, sólo el 11% de las mujeres. Algunas
entrevistadas españolas (el 7,7%) y varios informantes brasileños (el 22,2%
de las mujeres y el 18,5% de los hombres) afirmaron que el gesto tiene que
ver también con la falta de atención o displicencia (A).

44. Desinterés
Al igual que el gesto anterior, los que tratamos ahora también indican

indiferencia, pero con carga de desinterés. Del mismo modo que las expre-
siones verbales «no lo sé» y «¡yo qué sé!» tienen connotaciones negativas
diferentes, usar un «no» moviendo la cabeza o el índice u otros gestos, puede
cambiar completamente el sentido de lo comunicado. Sin duda la expresión
facial de desinterés es primordial en la completa ejecución de estos signos.

Al indicar indiferencia, lo más usual entre los españoles es encogerse de
hombros (B). Parece más común entre las mujeres (el 88,8% de las del pri-
mer grupo de edad, el 100% de las del segundo y el 66,6% de las del terce-
ro) que entre los hombres (el 55,5% de los del primero grupo y el 33,3% de
los demás). Los hombres parecen preferir el gesto de poner el brazo en alto
y rápidamente hacia atrás, aumentando su uso con la edad: el 44,5% de los
del primer grupo, el 55,5% entre los del segundo y el 66,7% de los del ter-
cero. Entre las mujeres, esta alternativa sólo fue realizada por informantes
mayores de 50 años (el 33,3%). Los españoles suelen, además, enfatizar los
gestos produciendo el sonido paralingüístico ¡buff!

En Brasil, encontramos más variación en las respuestas de nuestros infor-
mantes. Encogerse de hombros y llevar la mano hacia atrás son gestos comu-
nes en esta cultura, pero los resultados cuantitativos, tanto los referentes a
hombres como a mujeres, muestran que no hay diferencias significativas
condicionadas por la edad o por el nivel de instrucción de los encuestados.
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Se pudo constatar, sin embargo, que encogerse de hombros es más común
entre las mujeres mayores: el 55,5%, frente al 22,2% del primer grupo de
edad y el 33,3% del segundo. Llevar la mano hacia atrás parece ser el gesto
preferido por los hombres (el 55,5%), y la segunda opción para las mujeres
(el 44,4%), pues el 51,8% de nuestras informantes suele deslizar una mano
dentro de la otra (A) (frente al 37% de los hombres). A diferencia de lo que
ocurre en España, el gesto de encogerse de hombros resultó ser más común
entre las mujeres (el 37%) que entre los hombres (el 33,3%). Por otro lado,
el signo de la alternativa A no fue realizado por ningún informante español y,
cuando se les preguntó por su significado, tampoco supieron qué contestar.
Es conveniente mencionar, además, que los brasileños suelen acompañar
todos estos gestos con un chasquido con la lengua.

En el gráfico que sigue, se ve claramente la preferencia de uso de hom-
bres y mujeres. «Otro» se refiere al gesto de llevarse la mano hacia atrás.

45. Victoria
Para el 100% de los hombres españoles, mostrar los dedos índice y cora-

zón erguidos, en forma de V, es una expresión de victoria (A)12. Sin embar-
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12 Este gesto parece haber sido popularizado por el primer ministro de Inglaterra, Winston
Churchill, durante la segunda guerra mundial (1939-1945), al presagiar la victoria infalible sobre la
Alemania de los nazis.
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go, el 22,2% de las mujeres mayores de 50 años, con estudios primarios, no
supieron decir qué significaba este gesto y, para algunas de ellas, además, su
uso denota cierta prepotencia o parece una señal relacionada con la política,
por lo que no lo hacen. Los brasileños también lo reconocen como represen-
tación de éxito (A), pero éste no suele ser su principal empleo y muchos de
los informantes afirmaron que se trata de un gesto muy antiguo. El principal
sentido de este signo, en Brasil, es «paz y amor», y se utiliza para saludar a
alguien (función no indicada por ningún informante de España). Entre las
encuestadas brasileñas, fueron las de 35 a 49 años (el 100%) las que más usa-
ron el gesto con este sentido, aunque también goza de prestigio entre los
demás grupos de edad (el 44,5% de las entrevistadas que tienen entre 20 y 34
años y el 77,7% de las mayores de 50). Las demás informantes lo emplean
como símbolo de victoria. Para los hombres mayores de 50 años (el 66,6%),
la función principal de este signo es indicar victoria y, para los de informan-
tes de los demás grupos de edad, saludar (el 55,5%).

46. Paz y amor o hangloose
Reconocido en Brasil con la expresión inglesa hangloose, mostrar al

interlocutor los dedos pulgar y meñique erguidos se considera un saludo,
similar al «pulgar erguido» pero con menor extensión de significado. Se trata
de una jerga hawaiana usada principalmente por los practicantes de surf, que
significa «estar tranquilo, relajado y no dejarse perturbar por lo que ocurre a
su alrededor». Su realización entre los brasileños fue más frecuente entre los
informantes que poseen estudios universitarios (el 55,5%) que entre los de
niveles de instrucción primaria (el 22,2%) y secundaria (el 33,3%). Hemos
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podido constatar, además, que su uso es más habitual para los brasileños del
primer (el 55,5%) y segundo grupos de edad (el 66,6%), pues ningún encues-
tado del tercero lo identificó como una expresión de saludo.

Las entrevistadas mujeres presentaron los mismos patrones de comporta-
miento que los hombres, pero con una variación de uso menos marcada.
Como forma de saludar a alguien, lo usaron el 66,6% de las que tienen entre
20 y 34 años y sólo el 22,2% de las de mediana edad, en su mayoría con estu-
dios universitarios (el 55,5%).

Los brasileños mayores de 50 años indicaron también que el gesto es
semejante al que representa la acción de «telefonear» o al que significa
«paz». Los hombres de esta edad lo relacionaron, además, con la indicación
de medida de un líquido o una forma de insulto (cornudo). Las respuestas
presentadas por los brasileños han sido muy variadas, pero sólo los mayores
de 50 años, hombres (el 55,5%) y mujeres (el 66,6%), principalmente del pri-
mer nivel de escolaridad, dijeron no conocer en absoluto el gesto que nos
ocupa. Las respuestas tan variadas que nos dieron los informantes de los dos
primeros grupos de edad nos han permitido comprobar que, en líneas gene-
rales, se trata de un gesto muy actual y que usarlo es señal de modernidad,
pues está presente en el mundo del deporte y del rock. No obstante, no está
exento de connotaciones negativas, ya que las mujeres mencionaron que no
es un gesto «distinguido», pues parece propio de «niñas de la calle», y los
pocos mayores que lo reconocieron dijeron, despreciativamente, que era pro-
pio de jóvenes o playboys.

Las entrevistadas españolas no supieron identificar el gesto en cuestión.
El 22,2% de las más jóvenes afirmó que se relaciona con el surf y, entre las
mayores de 50 años, hubo una infinidad de hipótesis que lo asociaban con
otros gestos conocidos: desde el acto de llamar por teléfono, al gesto de «cor-
nudo». Lo mismo ocurrió con los hombres, principalmente los del tercer
grupo de edad, que apuntaron las mismas posibilidades que las mujeres, pero,
a diferencia de éstas, el 16% de los que tienen niveles de escolaridad secun-
dario y universitario, pertenecientes a los dos primeros grupos de edad, hicie-
ron referencia a que, pese a no conocer su significado, el signo les era fami-
liar por verlo realizado por el jugador de fútbol brasileño Ronaldinho en el
contexto de la celebración de un gol; debería, por tanto, indicar algo bueno,
positivo, «buen rollo».

47. No oír / no escuchar
Para indicar que no se oye, lo más común entre los brasileños es realizar

el gesto B (tocar la entrada del oído con el dedo índice). El gesto A (poner la
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mano, en forma cóncava, detrás de la oreja) fue reconocido, pero sólo lo rea-
lizó el 14,8% de las mujeres y el 11,1% de los hombres. En España, la ten-
dencia también es usar el gesto B, aunque el uso de A parece ser más común
que en Brasil, principalmente entre los hombres (el 36% frente al 15,3% de
las mujeres).

47. No ver
En ambas culturas las alternativas A (poner la palma a la altura de las

cejas) y B (tocar la parte inferior del ojo con el dedo índice) son posibles para
mostrar que no se puede ver algo o a alguien, pero mientras en España se pre-
fiere el uso del gesto A, en Brasil lo más común es utilizar el B. Entre las
españolas, la diferencia más significativa tiene que ver con nivel de instruc-
ción: son las mujeres universitarias (el 77,7%, frente al 55,5% de las demás)
las que más realizaron el gesto A. Entre los españoles parece que se da justo
lo contrario: el gesto fue realizado más por los de los dos primeros niveles (el
77,7% de los de primaria y el 55,5% de los de secundaria), que por los uni-
versitarios (el 33,3%). De todas maneras, además de la B, los informantes de
ambos sexos indicaron varias alternativas como segunda opción: taparse o
cerrar los ojos o abrirlos bastante.

El gesto A, en Brasil, apenas fue usado. Del total de informantes, sólo el
7,4% de las mujeres y el 11% de los hombres lo realizaron. El gesto B es, sin
duda, la primera opción, ya que, de manera equilibrada entre los diferentes
niveles de estudio y grupos de edad, el 81,4% de las brasileñas y el 77,7% de
los brasileños lo hicieron. Muy pocos indicaron la posibilidad de «cerrar los
ojos» con la función de «no ver».

49. Olor agradable
Parece universal el gesto para indicar que algo huele bien: todos los infor-

mantes brasileños y españoles afirmaron que consistía en inspirar profunda-
mente. No se trata de un emblema gestual común, ya que se emplean, ade-
más del rostro, los pulmones. Claro que la cara de satisfacción muestra que
se trata de algo bueno. De lo contrario, la respiración profunda podría tener
otras interpretaciones. Además, la presencia del elemento paralingüístico
¡humm!, indica y refuerza que el olor es placentero.

50. Mal olor
Para hacer referencia a que algo huele mal, lo más común es fruncir el

ceño. Todos los informantes españoles afirmaron que suelen añadir a este
gesto otro que consiste en apretarse la nariz (A), aunque, principalmente los
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hombres más jóvenes (el 30%), reconocieron la posibilidad de usar el signo
quinésico de «abanicarse la nariz». Entre los brasileños, sin embargo, sólo las
encuestadas mujeres pertenecientes al primer grupo de edad optaron por el
signo A (el 100%, frente al 80% de la alternativa B como segunda opción), y
todos los demás prefirieron la acción de abanicarse la nariz: el 70% y 80%
de las mujeres del segundo y tercer grupos de edad, respectivamente; el 80%
de los hombres del primer grupo de edad. Hay mayor equilibrio en el uso de
los gestos A y B entre los entrevistados del segundo (el 60%) y tercer grupos
de edad (el 50%). De esta forma, podemos ver que, mientras en España se
utiliza más la variante A, en Brasil, la B parece ser la favorita.

En la entrevista, nos proponíamos constatar no sólo el uso de las diferen-
tes variantes gestuales de un signo quinésico sino, también, la extensión de
una de ellas específica: abanicarse la nariz solamente con el índice (C). Este
gesto, común entre los brasileños, les pareció raro e incomprensible a los
informantes españoles. Se trata de otra forma de indicar el mal olor, caracte-
rística del lenguaje infantil y de la interacción entre adultos y niños, pero que,
por el componente de ingenuidad que conlleva y por resultar a menudo gra-
ciosa, puede ser realizada también por adultos, dependiendo del contexto, del
sentido general que quieren expresar y de la reacción que quieren provocar.

51. Repugnancia, asco
Los emblemas exclusivamente faciales son poco habituales en las dos cul-

turas estudiadas. Uno de los pocos ejemplos que tenemos de ellos es la
mueca de repulsión que se suele realizar para mostrar que algo o alguien es
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muy desagradable: se frunce toda la cara, abriendo o no la boca, mostrando
o no los dientes o la punta de la lengua (gesto A). Éste fue el gesto más usado
por todos los informantes de las dos culturas: el 92% de los hombres espa-
ñoles y el 77,7% de los brasileños y el 84,6 % de las mujeres españolas y el
96,3% de las brasileñas. La alternativa B, que exige el uso de la mano y que
consiste en simular la producción de un vómito poniendo el dedo índice
unido o no al dedo corazón cerca de la boca, fue realizada, en Brasil, princi-
palmente por las mujeres universitarias (el 44,4%) con edad comprendida
entre los 20 y los 34 años (el 33,3%) y entre los 35 y los 49 años (el 22,2%).
Entre los hombres no se aprecia ninguna diferencia condicionada por el nivel
de escolaridad; sin embargo, los encuestados del primer y segundo grupos de
edad usan el signo B en la misma proporción que las mujeres de la misma
edad, alternativa que no fue citada por ningún informante mayor de 50 años.
Se ve claramente que el gesto B es más común entre los más jóvenes, pero
aún así con reservas, ya que incluso éstos dicen usarlo como broma o para
enfatizar un enunciado verbal.

Los españoles tienen la misma propensión al uso del gesto A (el 92% de
los hombres y el 84,6% de las mujeres). Como en Brasil, parece que el gesto
B se utiliza más entre las mujeres universitarias (el 44,4%) con edad com-
prendida entre los 20 y los 34 años (66,6%). Los informantes hombres tam-
bién afirman que el B es más común entre los jóvenes y que se debe usar sólo
en caso de extrema repugnancia ante algo o alguien. Suelen, además, añadir
¡buaj! como una manera de reforzar el gesto realizado. Hemos podido cons-
tatar, además, que entre los entrevistados más jóvenes el uso de los adjetivos
«asqueroso» y «repugnante» favorece la realización de una mueca simple y
que la palabra «vomitivo» les lleva a realizar el gesto B. No ocurrió lo mismo
con los informantes de los grupos de edad 2 y 3. Así, tanto la edad como la
expresión que acompaña el gesto pueden ser condicionantes importantes para
que una u otra forma gestual sea la elegida.

52. Chasquido I: el índice contra el dedo corazón
La acción de chasquear el dedo índice contra el medio fue reconocida por

muchos informantes españoles como semejante al gesto de agitar la mano,
usado para intensificar algo (cuestión 62), aunque el número de los que afir-
maron no reconocerlo fue significativo: entre las mujeres, el 40% de las entre-
vistadas del primer grupo de edad, el 45% de las del segundo y el 35% de las
del tercero; respecto a los hombres, sumaron un 40% del primer y segundo gru-
pos de edad y un 30% del tercero. Los entrevistados que afirman reconocer el
gesto lo presentan como un intensificador: el 60% de las mujeres pertenecien-

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 135



tes al primer grupo de edad, el 55% de las del segundo y el 65% de las del ter-
cer grupo, y el 40% de los hombres en el primer grupo, el 60% en el segundo
y el 70% en el tercero. Hay, por tanto, un aumento considerable del uso del
gesto que nos ocupa como intensificador en los mayores de 50 años, princi-
palmente en los hombres. Eso está de acuerdo con lo apuntado por muchos de
los informantes de los dos primeros grupos de edad que afirmaron no saber
exactamente el significado del signo o que su uso es más característico de los
mayores (de sus abuelos) y que ellos preferían el gesto intensificador de la
cuestión 62. De hecho, parece que el signo quinésico del que tratamos es una
forma más antigua de intensificador, no tan usada actualmente, incluso porque
les resulta muy difícil a los españoles conseguir chasquear los dedos de forma
que se produzca el peculiar ruido que lo acompaña, lo que los brasileños pare-
cen obtener, sin embargo, con gran naturalidad.

Es importante destacar que sólo el 20% de los informantes hombres más
jóvenes indican la posibilidad de que el gesto que tratamos se emplee tam-
bién para expresar que algo está caliente y que ninguno de los informantes
españoles reconoció el uso de este signo en las acciones expresadas en las
tres alternativas siguientes: A) predicción desagradable; B) amenaza a un
niño y C) meter prisa, significados que le atribuyen al gesto los brasileños,
quienes reconocieron, en su mayoría, como posibles las tres opciones.

Parece que las brasileñas más jóvenes suelen usar este signo principal-
mente como amenaza a un niño (el 90%), luego como expresión de una pre-
dicción desagradable (el 70%) y, por último, para pedir a alguien que se apre-
sure (el 30%); el 70% de las mujeres pertenecientes al segundo grupo de edad
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prefiere usarlo como indicativo de que algo desagradable va a ocurrir, el 60%
como amenaza y el 30% para meter prisa a alguien, mientras que las mayo-
res de 50 años están proporcionalmente divididas entre las funciones A y B,
pero no lo utilizan para meter prisa. Los hombres de mediana edad son los
que parecen emplearlo más para mostrar que algo desagradable va a ocurrir
(el 90% frente al 50% de los jóvenes y de los mayores). La opción B es la
más utilizada por los mayores de 50 años (el 60%), pero está en segundo
lugar para encuestados pertenecientes al primer (el 30%) y al segundo (el
70%) grupos de edad. La alternativa C es la menos mencionada, en especial
por los hombres, quienes indican también el uso de este chasquido como
posibilidad de saludo, que parece ser típicamente masculino y, en general,
empleada entre jóvenes.

Así, en vez de decir «¡la que se va a liar!», «como no te portes bien...»
(equivalente al gesto español de la cuestión 115) o «rápido, vámonos» (otra
variante brasileña con significado similar a los chasquidos I, pero principal-
mente al II), el brasileño puede chasquear los dedos transmitiendo toda la infor-
mación a través del gesto. De cualquier forma, aunque tales gestos, como ocu-
rre con otros, puedan tener el valor de una palabra o frase, en algunas ocasio-
nes actúan simplemente intensificando lo que se expresa verbalmente.

Por su semejanza con el intensificador que forma parte de su inventario,
algunos informantes españoles atribuyeron al chasquido el mismo significa-
do que a aquél, lo cual demuestra la alta probabilidad de que se produzcan
equívocos en este caso.
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53. Complicidad, unión
El gesto que indica complicidad puede implicar una idea tanto positiva

como negativa, es decir, puede indicar que dos personas están unidas o «com-
pinchadas». Entre los brasileños, hombres y mujeres prefieren el gesto B (rozar
los dedos índice hacia delante y hacia atrás) y esto se pudo notar principal-
mente entre los del último grupo de edad (el 100% frente al 66,6% de los
otros), es decir, la opción A (rozar los dedos índice y corazón hacia arriba y
hacia abajo) sólo estuvo presente entre los informantes de 20 a 49 años.

De la misma forma, la variante preferida entre las españolas es la descrita
en B (el 77,7% de los dos primeros grupos de edad y el 55,5% del tercero),
seguida por la A, que sólo fue realizada por el 22,3% de las informantes de los
dos primeros grupos. Son las mayores de 50 años (el 33,3%) las que más sue-
len usar simplemente la mirada. La elección de la letra B por parte de los hom-
bres está limitada a los del tercer grupo de edad (el 44,4%), pues los del primer
grupo prefieren la A (el 44,4%) y los del segundo grupo indican unión con la
mirada (el 66,6%). Los índices o los puños enfrentados los apunta el 11% del
primer grupo y el 22,2% de los demás. Esta última opción y el uso sólo de la
mirada no fueron realizados por ningún informante brasileño.

54. Enemistad, desunión
La forma gestual más realizada para indicar separación fue la alternativa

A, es decir, separar los índices o las palmas de las manos, posiblemente por
influencia de la cuestión anterior, en la que el informante tenía que realizar
un gesto para referirse a «unión». Esta fue la respuesta dada por el 51,8% de
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las brasileñas y el 55,5% de los brasileños. Sin embargo, la cantidad de
entrevistados que dijeron no conocer ningún gesto con este valor fue signifi-
cativa, especialmente en lo que se refiere a las personas del primer grupo de
edad (el 44,4% de las de ambos sexos) y del tercero (el 33,3% de las muje-
res y el 55,5% de los hombres).

Los encuestados españoles presentaron un resultado semejante. Algunos
relacionaron el uso del gesto para «separación» con su opuesto, el de «unión»,
pero a muchos les resultó desconocido, principalmente a los hombres (el 33,3%
de los jóvenes y el 55,5% de los demás). La opción A (separar los dedos índices
hacia los laterales) fue reconocida por el 44,4% de los informantes del primer y
tercer grupos de edad, y por el 22,2% de los que tienen entre 35 y 49 años. Los
encuestados de mediana edad, mujeres y hombres (el 33,3%), suelen presentar
los puños o índices enfrentados (que, curiosamente, antes había sido relaciona-
do por algunos con el signo de unión). La posibilidad de mostrar que los dedos
índice y corazón cortaban como tijeras (cuestión 116) fue apuntada sólo por los
hombres del primer grupo de edad y por las mujeres de los dos primeros grupos
(el 22,2% de cada uno de ellos). En líneas generales, parece ser un gesto más
utilizado por las mujeres, dado que contestaron a la pregunta el 66,6% de las
informantes del primer grupo de edad y el 88,8% de las del tercero.

Ninguna de las personas entrevistadas realizó el gesto descrito en la alter-
nativa B, que consiste en unir las puntas de los dedos índices para que el
interlocutor las separe. Cuanto se les preguntó qué significaba este signo qui-
nésico, sólo algunas informantes españolas respondieron que era algo anti-
guo e infantil y que podría referirse a enemistad. Sin embargo, fue reconoci-
do por el 81,4% de los brasileños encuestados, hombres y mujeres, más por
los jóvenes (el 100%) que por los mayores de 50 años (el 44,4%). Informan-
tes de ambos sexos mencionaron el carácter infantil del gesto, además de su
antigüedad, y dijeron que suele ser usado entre adultos en broma.

55. Satisfacción, alegría
Entre los brasileños, frotarse las manos es símbolo, principalmente, de

satisfacción (A), o, más específicamente, expectativa de algo bueno que aún
está por llegar. Esto fue lo que dijeron el 85,1% de los hombres y el 88,8%
de las mujeres. Algunos informantes, pertenecientes al primer grupo de edad,
afirmaron que también puede ser indicación de que se está maquinando algo
malo. En este caso, es también la expresión facial, junto con el contexto, la
que indica el significado del gesto.

Los españoles, tanto los hombres (el 80%) como las mujeres (el 82,3%)
optan por la alternativa A. De la misma forma que en Brasil, hay otro senti-
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do que parece ser evitado: el de la alternativa B, pues sólo el 11% de las
mujeres y el 33,3% de los hombres, todos del primer grupo de edad, dijeron
que puede indicar que alguien tiene oscuras intenciones.

56. Grande, extenso
Los gestos que indican tamaño y cantidad suelen formar parte de la cate-

goría de los gestos ilustrativos, no de los emblemas; sin embargo, como
hemos mencionado con anterioridad, estos signos quinésicos pueden usarse
sin el elemento verbal, por lo que pueden ser considerados emblemas. 

Al referirse a «grande», la mayoría de los informantes brasileños realiza-
ron el gesto A (poner los brazos y las manos abiertos uno delante del otro): el
92,6% de los hombres y el 77,7% de las mujeres. La forma preferida por ambos
sexos es que los brazos estén en posición horizontal, más que en vertical. Algu-
nos informantes también apuntaron la posibilidad de utilizar este gesto con la
misma forma que el I de la cuestión 13: la mano queda paralela al suelo como
para indicar altura (el 14,8% de los hombres y el 29,6% de las mujeres).

Los españoles optaron también por la alternativa A (el 92 % de los hom-
bres y el 96% de las mujeres), añadiendo, muchas veces, el gesto indicativo
de intensidad (cuestión 62) y el sonido paralingüístico ¡buff! Sólo el 22,2%
de los informantes masculinos y femeninos realizó la variante similar a la
indicación de altura.

En todos los casos, la apertura del brazo es equivalente al tamaño que la
persona quiere indicar.

57. Pequeño, fino
Para referirse a algo pequeño, corto, estrecho o fino se suele usar la mano,

abierta o en forma cóncava, más en horizontal que en vertical (A), como afir-
maron los entrevistados brasileños hombres (el 66,6%) y mujeres (48,1%).
Emplean también el mismo gesto que indica altura (el 25,9% de las mujeres
y el 25,9% de los hombres). Otra forma gestual, realizada por el 33,3% de las
informantes mujeres y el 29,9% de los hombres, fue la misma que represen-
ta cantidad de la cuestión 63 (con los dedos índice y pulgar paralelos). Esta
última fue la forma más utilizada por los españoles, principalmente por los
hombres pertenecientes a los niveles de instrucción primario y secundario (el
88,8% y el 66,6%, respectivamente) de los dos primeros grupos de edad (el
77,5% y 55,5%) y por las mujeres jóvenes (el 66,6%) y de mediana edad (el
77,7%). El gesto A fue más empleado por los mayores de 50 años (el 55,5%),
hombres y mujeres, que suelen hacer uso de una variante: en vez de hacerlo
con toda la palma, mantienen los índices estirados, paralelamente, y los
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demás dedos hacia dentro. El signo que indica altura fue más realizado por
los hombres (el 25%) que por las mujeres (15,3%).

58. Los números
Como los emblemas gestuales se usan siempre en interacción, al preguntar

a los informantes por la forma en que indicarían determinados números, deci-
dimos también crear un contexto interactivo. Esto evitaría que los entrevista-
dos gesticularan para ellos mismos, como cuando usamos los dedos como
apoyo mientras hacemos cuentas. Nuestro objetivo era saber cómo se repre-
sentarían quinésicamente determinados números y, al crear una situación, en
un mercadillo, en la que los informantes tenían que pedir diferentes kilos de
frutas al vendedor, constatamos que las personas cambiaban la posición de la
mano: los que mantenían la palma hacia ellos, al mostrar el número 4 ó 5 cam-
biaban para que estuviera de cara al interlocutor (no ocurre lo mismo cuando
se está haciendo cuentas). Observamos algunas diferencias entre los entrevis-
tados españoles y brasileños, pues el 34,6% de las españolas suele mantener la
palma de la mano siempre hacia el interlocutor al mostrar los números, el
30,7% suele girarla cuando presentan el número cinco, y el 11,1% cuando se
trata del cuatro. Una minoría (11%), no obstante, utiliza una posición poco
habitual: mantener la palma hacia sí mismo y el dorso en dirección al interlo-
cutor, esta realización se da más entre los hombres españoles (el 19,2%), que
también suelen mostrar siempre la palma al interlocutor (el 24%) o girarla en
el número cinco (el 32%) o, más raramente, en el cuatro (el 3,7%).

En Brasil, el 40,7% de los entrevistados hombres y el 44,5% de las muje-
res sólo presentaron la posibilidad de girar la mano en el número cinco (y
nunca en el cuatro). Mujeres (el 55,5%) y hombres (el 51,8%) suelen, ade-
más, mantener casi siempre la palma hacia el interlocutor, pero un 7,4% del
total de entrevistados hombres no giró nunca la mano. Es importante resaltar
que los pocos informantes que no giraron la mano al indicar el número cua-
tro o el cinco sí lo hicieron al mostrar el número diez.

No sabemos si por comodidad o por educación, pero parece que hay una
regla implícita (desconocida por la propia persona) que indica que lo ideal, prin-
cipalmente para las mujeres, es mostrar la palma de la mano al interlocutor.

En general, las variantes más usadas por hombres y mujeres, en los dos paí-
ses estudiados, fueron las siguientes: para indicar el número uno se muestra el
índice extendido; para el dos se le une el corazón; para el tres, el anular; para
el cuatro, el meñique y para el cinco, el pulgar. Para el número siete se añaden
el equivalente a dos (índice y corazón); para el ocho, además de los anteriores,
el anular; para el nueve el meñique y finalmente para el diez, el pulgar. Son
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raros los casos en que un informante indica el tres con los dedos corazón, anu-
lar y meñique o el ocho con los dedos índice, corazón, anular y meñique de
ambas manos extendidos. Este tipo de variación siempre puede existir en las
dos culturas, pero es menos frecuente que la descrita arriba.

La diferencia encontrada más significativa tiene que ver con el número
seis y sus posibilidades de representación. Las españolas de diferentes gru-
pos de edad y con nivel de escolaridad secundario (88,8%) y universitario
(77,7%) suelen añadir el dedo pulgar de la otra mano; las que tienen nivel pri-
mario (el 66,6%) prefieren hacerlo con el dedo meñique. Poco común, pero
el más usado en Brasil y realizado por el 11,5% de las encuestadas, es utili-
zar el dedo índice. La opción de uso del meñique no apareció entre los hom-
bres, que optan, en la misma proporción, por añadir los dedos índice o pul-
gar. Prefieren utilizar el pulgar los del primer grupo de edad (88,8%) de nivel
de instrucción secundario (55,5%). Usar el índice parece ser más común
entre los entrevistados con niveles primario (88,8%) y mayores de 50 años.
Los universitarios que tienen entre 34 y 49 años son los que más emplean
tanto el pulgar como el índice (50%).

En Brasil, parece haber mucha menos variación en el uso de los números
que en España y mucha más similitud en las preferencias de los entrevista-
dos. Lo más frecuente es utilizar el índice al indicar el número seis (fue lo
señalado por el 85,1% de las mujeres y el 88,8% de los hombres). El uso del
pulgar fue realizado por el 11% de los informantes masculinos y femeninos
(ninguno con nivel primario o con más de 50 años). Resultó extraño, tam-
bién, enseñar el meñique; sólo fue realizado por un informante de cada sexo.
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59. Caro 
Por semejanza conceptual, el gesto que indica que algo es caro presenta

la misma forma que el que tiene el significado de «dinero». Fue reconocido
por el 100% de los informantes españoles, hombres y mujeres. Muchos de
ellos, principalmente los mayores de 50 años, apuntaron que se suele realizar
el sonido ¡buff! para enfatizar el gesto.

Entre los brasileños, realizan este gesto el 74% de los hombres y el 81,4 %
de las mujeres. Algunos, de diferentes características y sexos, orientan el
pulgar hacia abajo como sinónimo de caro. Como el gesto suele indicar
«dinero», puede ser utilizado en diferentes contextos relacionados con el sen-
tido monetario, por ejemplo, para preguntar cuánto cuesta algo.

60. Mucho (intensificador) 
Los españoles suelen agitar la mano y, al mismo tiempo, producir ¡buff!

para indicar una cantidad elevada (como sinónimo de mucho), intensificar
algo o hacer una predicción desagradable. Fue reconocido por el 100% de los
informantes de España mientras que nadie en Brasil pudo interpretarlo.
Observamos también que, por su característica intensificadora, este gesto
puede acompañar a otros para enfatizar, resaltando su sentido. Por ejemplo,
al decir que una persona está gorda o que algo es caro o grande, agitar la
mano equivaldría a añadir el adverbio «muy» al signo quinésico realizado.

61. Poco(a)
Para indicar poca cantidad, en los dos países estudiados se suele emplear

la alternativa A (los dedos pulgar e índice separados y paralelos): fue el gesto
utilizado por el 92,3% de las españolas y el 80% de los españoles, y en Bra-
sil por el 100% de las mujeres y el 92,6% de los hombres. La otra posibili-
dad, aunque de realización más rara, fue apuntada por algunas brasileñas.
Consiste en realizar el mismo signo que para indicar el tamaño de algo (cues-
tión 59), poniendo las manos o los índices paralelos a cierta distancia.

Entre los brasileños, el gesto que nos ocupa (A) tiene también otro signi-
ficado: un café. Ofrecer café a los invitados o a los clientes en los estableci-
mientos comerciales es muy común; en estos casos, mostrar al interlocutor el
pulgar y el índice paralelos, dependiendo del contexto, puede ser interpreta-
do como un ofrecimiento (¿quieres un café?), o una pregunta (¿tienes café?).
No hay informaciones sobre cómo empezó a ser realizado, pero, sin duda,
tiene algo que ver con la forma que utilizan muchas personas para llamar el
café que se ofrece, «un menor», debido a la poca cantidad de líquido que se
da y al tamaño del vaso que se usa.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 143



62. Mucho, mucha gente
Mostrar los dedos apiñados, abriéndose y cerrándose, al interlocutor, es

un gesto ampliamente conocido en las dos culturas estudiadas y realizado por
todos los informantes entrevistados para indicar mucha gente. Sin embargo,
su significado es más extenso, como mencionó la mayoría de los informan-
tes: mucha cantidad de algo, abundancia, exceso o multitud.

63. Un palmo
El gesto que indica un palmo, es decir, la medida comparativa de exten-

sión comprendida entre la extremidad del pulgar y del meñique (A), fue reco-
nocido por casi todos los informantes brasileños y españoles. En Brasil, por
el 92,6% de los hombres y el 96% de las mujeres y en España por el 92% de
los hombres y el 88,4% de las mujeres. Pese a ser más raro, en este último
país (el 8% de los informantes hombres y el 3,7% de las mujeres) realizaron
también una variante: sólo los dedos pulgar y meñique se mantienen exten-
didos y los demás se doblan hacia adentro. Esta posibilidad sólo fue marca-
da, en Brasil, por un informante.

64. Dos dedos
Los «dos dedos» se refieren a poca cantidad, no necesariamente de la

extensión representada por el gesto. Suelen ser empleados principalmente al
indicar el tamaño de una tela o la cantidad de una bebida.

En España, el gesto más realizado fue el B (los dedos índice y corazón
extendidos juntos), tanto por los encuestados hombres (el 88%) como por
las mujeres (el 84,6%). La alternativa A (los dedos pulgar e índice, parale-
los y separados) también fue utilizada, pero con una frecuencia mucho
menor (el 18% de las mujeres y el 12% de los hombres, ninguno pertene-
ciente al primer grupo de edad. En Brasil, hay una tendencia entre los
entrevistados masculinos de los niveles de instrucción primario y secunda-
rio (el 44,4%) a usar el gesto B. Este signo (B) fue el único realizado por
los universitarios (el 100%). De forma general, y no condicionados por la
edad, hombres y mujeres coinciden en usar más el gesto B (el 66,6% de los
hombres y el 88,8% de las mujeres).

En ambos países, los informantes mencionaron que el gesto que nos
ocupa puede ser usado en tono de broma al tratar de indicar una cantidad de
bebida mayor de la que los dos dedos pueden marcar, sólo que hay una
pequeña variante en su realización. Mientras que en España se suelen poner
los dos dedos índice y corazón juntos y en posición vertical, en Brasil se
abren como una pinza los dedos índice y pulgar.
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65. Un pedazo, la mitad
Siete gestos diferentes fueron realizados por los informantes de los dos

países estudiados para referirse a cantidad de algo sólido, en general de comi-
da. En la tabla que sigue, presentamos los resultados de las respuestas dadas
por los entrevistados españoles y brasileños. Los tres primeros gestos, reco-
gidos en el cuestionario, simulan cortar la mitad del dedo índice de una mano
con el índice de la otra (A), cortar la mitad del brazo con la palma o con el
dedo índice (B) y tocar la primera falange del índice (C). Los informantes,
además, apuntaron cuatro formas gestuales que no habíamos tenido en cuen-
ta en el diseño de la entrevista: simular el corte de la palma de una mano con
la otra, mostrar el índice y el pulgar paralelos, mantener las manos o los índi-
ces paralelos como en «un poco» (cuestión 63) y simular cortar el aire (este
último realizado solamente por los brasileños).

Como puede observarse, el gesto número 2 no fue realizado por ninguno
de los informantes brasileños y, entre los hombres españoles, sólo por los
mayores de 50 años. Asimismo, el gesto 3 es más utilizado por las mujeres,
en España, y por los hombres, en Brasil. En líneas generales, no se pudieron
constatar diferencias significativas condicionadas por la edad, pues muchos
de los entrevistados indicaron varias opciones. Esto puede deberse a que,
como los propios informantes mencionaron, dependiendo del objeto al que se
aluda se indica el tamaño o cantidad mediante un gesto u otro. Simular, por
ejemplo, cortar el brazo sería más frecuente al referirse a cosas de tamaño
mayor que si se simulara cortar la palma de la mano o el dedo índice. Mos-
trar la primera falange del dedo suele hacer referencia a tamaños muy peque-
ños, «una pizca». Parece, además, que el empleo de los gestos «cortar el
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dedo, la mano, el brazo o el aire» equivalen a «la mitad» y los demás signos
quinésicos apuntados son sinónimos de «un pedazo».

66. Nada
Para expresar «nada», los informantes de los dos países estudiados reali-

zaron el gesto A, cruzando las dos manos o moviendo lateralmente, una o
más veces, una de las manos. Este signo fue utilizado por el 95,4% de los
españoles y el 96% de las españolas. En Brasil, lo reconoció el 85,1% de los
hombres y el 96,3% de las mujeres. Estos últimos indicaron, también, que el
gesto que nos ocupa puede ser empleado como sinónimo de «¡se acabó!» o
«¡basta!».

67. Comer
El acto de comer, para el que ofrecemos la variante A (llevar los dedos

apiñados a la boca) y la B (mover los dedos delante de la boca hacia arriba y
hacia abajo) presentó un resultado distinto y contundente en las dos culturas
estudiadas. El 100% de los informantes españoles realizó la variante A y el
100% de los brasileños ejecutó la B. Se trata, por tanto, de variantes de uso
general. Aunque reconozcamos la posibilidad de indicar la acción de comer
como si se estuviera sujetando una cuchara, parece que este último gesto está
cayendo en desuso en ambos países.

68. Beber
Tanto en Brasil como en España, la forma preferida para «beber» fue la C

(el pulgar estirado, dirigido hacia la boca con movimientos continuos hacia
adelante y hacia atrás), a excepción de los hombres del segundo grupo de
edad, que prefirieron, en un 50% como primera opción el gesto A (colocar la
mano como si cogiera un vaso) y como segunda el gesto C (20%). 

Pese a preferir, como acabamos de mencionar, la alternativa C, muchos
españoles reconocieron las distintas variantes gestuales que existen para indi-
car la acción de beber. La opción B (con el pulgar y meñique extendidos), por
ejemplo, parece ser la más usada por los mayores de 50 años, tanto hombres
como mujeres, principalmente entre aquéllos con nivel primario de educa-
ción (el 45% de las mujeres y el 60% de los hombres).

Respecto a Brasil, las respuestas han sido más uniformes, ya que, como
preveíamos, casi todas las personas, de todos los niveles, han optado por la
variante C. Las otras alternativas (A y B) constituyen solamente el 10%, en
el caso de las mujeres y el 20%, en el caso de los hombres. Es decir, los ges-
tos A y B no parecen ser comunes en el repertorio gestual brasileño.
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69. Dormir
La acción de dormir, o, menos frecuentemente, la expresión de que se

tiene sueño, se representa gestualmente apoyando la cabeza sobre el dorso de
la mano que reposa sobre la palma de la otra (A). Este signo fue realizado por
todos los entrevistados brasileños y en España por todos los hombres y por
el 96,3% de las mujeres. 

70. Andar
En Brasil, la totalidad de los encuestados hombres y el 88,8% de las muje-

res y, en España el 96,3% de los hombres y todas las mujeres simularon la
acción de andar moviendo los dedos índice y corazón hacia adelante y hacia
atrás. Muy pocos informantes representaron el gesto imitando andar con las
propias piernas. En este caso, no lo presentamos en el inventario gestual por
asemejarse más a la mímica.

71. Estudiar
El gesto que indica estudiar o «hincar los codos» fue reconocido por casi

la totalidad de los informantes españoles, a excepción de las mujeres mayo-
res de 50 años (50%). Este signo parece formar parte solamente del reperto-
rio gestual español, dado que resultó desconocido para los brasileños, quie-
nes no poseen signo quinésico en su repertorio para expresar la misma
acción.

72. Llamar por teléfono
El gesto que indica llamar por teléfono es muy interesante pues parece

estar pasando en España por un periodo de cambio. Tanto las mujeres como
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los hombres de los primeros grupos de edad prefieren el gesto A (se pone la
mano cerca de la oreja con los dedos pulgar y meñique extendidos, reprodu-
ciendo el auricular del teléfono). Sin embargo, las mujeres mayores de 50
años optan, en la misma proporción por los gestos A y B (el puño cerrado
cerca de la oreja como si se sujetase el auricular), y, en el caso de los hom-
bres del mismo grupo de edad, el gesto preferido es el B.

Las diferencias más significativas de uso de los gestos vienen dadas por
la edad de los informantes y no tanto por el nivel de instrucción o por el sexo.
Así, se percibe una clara preferencia por el gesto A entre los miembros del
primer grupo de edad (mujeres y hombres el 100%), una pequeña disminu-
ción entre los del segundo (mujeres y hombres el 80%) y aún mayor en el
caso del tercer grupo de edad (mujeres, 50% y hombres, 40%). Además, es
el tercer grupo de edad, de diferente nivel escolar y sexo, el que presenta
otras variedades gestuales para llamar por teléfono, como añadir el gesto de
marcar antes de llevar la mano hacia la oreja. Éste último parece ser más anti-
guo y de uso menos frecuente.
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En Brasil, el único gesto reconocido para cumplir la función que nos
ocupa fue el A. Todos los informantes entrevistados (el 100%) lo presentaron
como única forma posible.

73. Alzar el puño 
Mostrar el brazo erguido con el puño cerrado puede tener diferentes sig-

nificados. En Brasil, este gesto suele tener connotaciones positivas: se rela-
ciona con la victoria, la conquista, el triunfo o la conmemoración, según lo
apuntó el 92,6% de los hombres entrevistados y el 81,4% de las mujeres. Las
mujeres mayores de 50 años, principalmente, mencionaron que su realiza-
ción comunica una idea de poder. Algunos encuestados de ambos sexos, aun-
que en menor frecuencia (el 11%), indicaron que también puede funcionar
como llamada a la unión o a la lucha.

Los españoles reconocieron el gesto que nos ocupa básicamente como
una expresión de consecución o logro (el 73% de las mujeres y el 83,3% de
los hombres). El 32% de los hombres con diferentes niveles de escolaridad y
pertenecientes al primer y tercer grupos de edad y el 44,4% de las mujeres
mayores de 50 años lo relacionaron con la izquierda política, con el saludo
comunista, con la violencia, con la revolución o con la lucha. Parece que la
connotación de poder o política está más en el puño cerrado que en el brazo
erguido. Sólo dos informantes mujeres mencionaron que el gesto hacía alu-
sión a la tacañería, como el de la cuestión 32.

Es importante mencionar que algunos entrevistados de las dos culturas
estudiadas aseguraron que, en el contexto de victoria, se pueden también
mostrar los dos brazos erguidos, con las manos unidas o sin unir.

74. Conducir mal
En Brasil, la palabra «barbeiro» o la expresión «fazer barbeiragem» son jer-

gales y se usan, comúnmente, para referirse a alguien que conduce mal13. Pare-
ce que de esta expresión surgió el gesto que consiste en pasar el dorso de los
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13 C. Cascudo (1987: 105) afirma que el gesto simula afeitarse, al pasar la mano por el rostro,
como si fuera la navaja. Según este autor, el gesto parece haber surgido de la burla al falso profe-
sional, ya que, antiguamente (en el siglo XIX e inicio del siglo XX), a los barberos les estaba legal-
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ni idea de cómo se afeita, cortando el pelo en diferentes direcciones, sin considerar la dirección en
que éste nace. El gesto y la expresión lingüística continuaron siendo usados más específicamente
como lenguaje de la conducción vehicular.



dedos, a excepción del pulgar, hacia arriba y hacia abajo, por la mejilla, de forma
muy similar a la realización del gesto español equivalente a «caradura» (cues-
tión 21). Sin embargo, el gesto no es tan conocido como la expresión lingüísti-
ca. Lo emplearon el 11,1% de las mujeres de niveles secundario y universitario
pertenecientes a los dos últimos grupos de edad, frente al doble de informantes
masculinos (el 22,2%) con diferentes características. Se trata de un gesto espe-
cíficamente brasileño que se está volviendo arcaico, usado más por los hombres
que por las mujeres y prácticamente desconocido entre los informantes jóvenes.

En España, ninguno de los informantes indicó que conocía algún gesto
que hiciera referencia a alguien que conduce mal.

75. Huir, escapar
Todos los informantes brasileños y el 96,3% de los españoles indicaron la

alternativa A para el gesto que les fue presentado (golpear una palma con la
otra en un rápido movimiento deslizante). De manera general, este gesto
puede indicar «prisa» o «algo que se hizo o se hace con rapidez o de forma
precipitada». En este sentido, puede ser equivalente al chasquido I (cuestión
54) que usan los brasileños.

76. Matar
Hay diferentes gestos que hacen referencia a la acción de «matar a alguien».

Entre los hombres españoles, lo más frecuente es la utilización del gesto B, que
simula cortar el cuello o apretarlo con una o ambas manos; se trata de la opción
preferida por los entrevistados de los dos primeros grupos de edad (el 77,7%
de los del primero y el 55,5% de los del segundo, frente al 33,3% los del ter-
cero). La misma tendencia se percibe entre las mujeres, pues fue el signo qui-
nésico realizado por el 55,5% de las encuestadas jóvenes y de mediana edad y
el 44,4% de las mayores de 50 años. Las personas pertenecientes a los dos últi-
mos grupos de edad presentaron el uso del gesto (A), simulando sujetar una
pistola: empleado por el 55,5% de los hombres y mujeres de entre 35 y 49 años
y por el 44,4% de los mayores de 50 años. Los entrevistados indicaron otro
gesto que consiste en simular apuñalar el propio pecho o, más comúnmente, el
aire, con el puño cerrado y el brazo en alto. En este caso, la mayoría de los
informantes hizo referencia a la película Psicosis de Alfred Hitchcock. El gesto
resultó más utilizado por los hombres mayores de 50 años (el 55,5%) que por
las mujeres (sólo el 22,2% de las del primer y tercer grupos de edad).

Los brasileños confesaron que conocían las mismas variantes que los espa-
ñoles. Sin embargo, la preferencia de uso en este país es diferente. La primera
opción, principalmente entre las mujeres universitarias del primer grupo de edad
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(el 100% frente al 55,5% del segundo y el 88,8% del tercero), es simular suje-
tar una pistola (A); se presentaron resultados proporcionales en los diferentes
grupos de edad analizados (el 81,4%). La segunda alternativa, simular degollar
a alguien (B), resultó menos utilizada por hombres y mujeres y sólo empleada
por las personas de los dos últimos grupos de edad (el 22,2%). La puñalada en
el pecho o en el aire fue realizada por el 11% de los hombres pertenecientes a
cada grupo de edad y por el 33% de las mujeres mayores de 50 años.

Parece que los gestos que indican «matar a alguien» y se emplean como
expresión de amenaza (véase también los gestos de la cuestión 114) tienen un
uso restringido, pues varios informantes mencionaron que evitan utilizarlos
o, cuando los realizan, nunca lo hacen en serio.

77. Suicidarse
Para representar que alguien se quitó la vida se utilizan varios gestos en

las dos culturas analizadas. En Brasil, el signo más común entre las mujeres
con estudios secundarios y universitarios (el 44,4%) fue el A, que consiste en
simular una pistola que apunta a la cabeza con la mano. De las mujeres que
poseen educación primaria, el 44,4% optó por el gesto B, que indica que
alguien se ahorcó. Con respecto a los hombres, es significativo que el uso del
gesto A aumente con la edad (22,2% en el primer grupo, 33,3% en el segun-
do y 44,4% en el tercero), mientras que la utilización del gesto B disminuye
considerablemente entre los del tercer grupo de edad (55,5% en el primero,
66,6% en el segundo y 33,3% en el tercero).

En España, el gesto A fue el preferido por los hombres (el 88,8% de los
dos primeros grupos de edad y el 77,7% del tercero), pero con las mujeres
sólo tuvo éxito entre las de 35 a 49 años (el 77,7%), ya que las demás con-
fesaron emplear el gesto B (el 77,7% del primer grupo de edad y el 55,5% de
las del segundo). Este último signo fue la segunda opción entre los hombres,
conforme indicó el 33,3% de quienes tienen entre 20 y 34 años y el 44,4% de
los pertenecientes a los dos siguientes grupos. El 33,3% de las universitarias
jóvenes y de mediana edad señaló, además, la posibilidad de pasarse el índi-
ce sobre el antebrazo, a la altura de la muñeca, simulando cortarse las venas.

El gesto de la alternativa C (simular acuchillarse en el abdomen) no fue
utilizado por ninguno de los informantes14. La forma más próxima a esta,

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 151

14 Este gesto es usado por los japoneses, de forma habitual, para indicar el haraquiri. Se trata
de una imitación del suicidio ritual utilizado por los samuráis, los guerreros y los nobles japoneses,
que consistía en abrirse el vientre de un lado a otro, con una espada o un cuchillo.



indicada por algunos informantes, hombres y mujeres brasileños y españoles,
es apuñalar el propio pecho. Más raro incluso, tanto por la cantidad ínfima de
informantes que lo realizaron, como por el hecho de que sea empleado como
una manera de cometer suicidio, es la acción de pasar los dedos por el cue-
llo (similar al gesto B de la cuestión 78) como si uno fuera a degollarse. Otra
variable insólita indicada por un informante masculino brasileño y tres espa-
ñoles (dos hombres y una mujer), fue mover rápidamente la mano hacia el
suelo, para mostrar que alguien se suicidó tirándose de un lugar alto.

78. Pensar
La forma más habitual de indicar la acción de pensar, en las dos culturas

analizadas, es tocarse la sien o la frente con el índice (A). Así lo señaló el
92,3% de las españolas, el 91,6% de los españoles, el 88,8% de los brasile-
ños y el 92,6% de las brasileñas. Las informantes brasileñas mencionaron
que se puede usar el gesto para aconsejar o al sugerir a alguien que tenga
«juicio» o utilice bien la cabeza.

79. Enfrentarse a alguien
La elección del signo con la función de «hacerle frente a algo o alguien»

depende, en gran medida, del sexo y la edad del informante y, en menor medi-
da, del nivel de instrucción. En España, por ejemplo, el gesto de mantener los
«brazos en jarras» (A) fue realizado por el 33,3% de los hombres de cada grupo
de edad, independientemente de su nivel de escolaridad. Sin embargo, los
informantes de secundaria (el 55,5% frente al 22,2% de los demás niveles) sue-
len «sacar pecho» únicamente. El 55,5% de los entrevistados de educación pri-
maria (el 55,5%) confesaron no conocer la función que tratamos. Las mujeres
del segundo y tercer grupos de edad (el 66,6%) suelen usar los «brazos en
jarra», mientras que las del primero están divididas proporcionalmente entre
emplear el gesto A o simplemente «sacar pecho» (el 33,3%). Son también las
mujeres pertenecientes al primer nivel de escolaridad las que menos reconocen
el gesto con la función que nos ocupa: el 44,4%.

En Brasil, encontramos unos hábitos quinésicos diferentes. Sólo el 33,3%
de las mujeres de cada grupo de edad y nivel de escolaridad analizado reali-
zó el gesto A, y lo hizo con algunas reservas. A varias de las entrevistadas
brasileñas les parece que poner los «brazos en jarra» es muy vulgar y carac-
terístico de gente con poca educación. Mencionaron, incluso, que solamente
lo emplean si sienten gran indignación o si es en tono de broma. En el caso
de los hombres, sólo lo utilizaron dos informantes con nivel de instrucción
secundario del primer y segundo grupos de edad. Para ellos, se trata de un
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gesto propio de las mujeres y confiere afeminamiento al hombre que lo usa.
Tanto los hombres como las mujeres optan, por lo tanto, por «sacar pecho»:
el 63% de las mujeres y el 51,8% de los hombres. En el caso de estos últi-
mos, el 18,5% apuntó también la posibilidad de mostrar el puño cerrado, en
general a la altura del pecho, con la misma función.

Es importante destacar que la mirada desafiante resulta muy importante
en la realización de los gestos que nos ocupan y a veces son suficientes para
expresar desafío.

80. Hacer autostop
Todos los españoles realizaron el gesto A para indicar «hacer autostop».

Entre los brasileños, este gesto fue realizado por el 77,7% de los hombres y
el 66,6% de las mujeres de cada grupo de edad, pero fueron los que tienen
nivel de escolaridad primario los que menos lo emplearon (el 66,6% de los
hombres y el 33,3% de las mujeres), debido a que son ellos, y principalmen-
te las mujeres, los que más suelen usar otras formas gestuales, como el pul-
gar erguido (cuestión 42) o el mismo signo que se utiliza para pedir que el
autobús se pare (cuestión 100 B).

81. Empezar
Gran parte de los informantes españoles reconocieron el gesto A (arre-

mangarse) como indicativo de «ponerse a la faena»: el 79% del total de hom-
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bres y el 80,7% del total de mujeres. Algunos, de ambos sexos (el 28% de los
hombres y el 19,2% de las mujeres), indicaron que el gesto también puede
ser sinónimo de enfrentamiento o amenaza, pues muestra que «se está listo
para empezar una pelea». De cualquier forma, con esta acepción, muchos de
los entrevistados aseguran usarlo en broma. El resultado es similar en Brasil,
dado que el 62% de las mujeres y el 70,3% de los hombres lo utilizan como
indicativo de empezar algo, pero son un 37% de los hombres y un 33,3% de
las mujeres los que especifican su uso para indicar que uno se está preparan-
do para empezar una pelea.

82. Terminar
El gesto en que se desliza una palma sobre la otra, produciendo un ligero

sonido (A), fue reconocido como sinónimo de acabar o terminar un trabajo;
en Brasil lo identificó el 77,7% de las mujeres y el 95,6% de los hombres,
mientras que en España lo produjeron el 95,8% de los hombres y el 68% de
las mujeres. Son las mujeres, principalmente las españolas, las que lo con-
funden al identificarlo con «lavarse las manos» (cuestión 118), debido a que
la forma en que ambos signos quinésicos son ejecutados es muy parecida.
Algunos informantes resaltaron, además, que el emblema que tratamos puede
usarse como equivalente a «se acabó» o a «nada» (de la cuestión 68).

83. ¡Se acabó!, ¡demasiado tarde!
En general, el gesto de pasar la mano por la papada para indicar «¡se

acabó! o «¡demasiado tarde!» (A) es seguido por la expresión ¡babau!15. Esta
interjección no suele ser usada sin el gesto, ya que los dos elementos comu-
nicativos resaltan, conforme muestran los diccionarios consultados, la pérdi-
da decepcionante e irreversible de algo. 

Parece que, en Brasil, el gesto que nos ocupa es cada vez menos usado,
pues a excepción de los hombres mayores de 50 años que reconocieron el
gesto A, la mayoría de los informantes le atribuyen un segundo sentido, equi-
valente a «me da igual» o «es problema tuyo» (el 37% de los hombres y el
11,1% de las mujeres). Algunos entrevistados no reconocieron el signo o lo
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asociaron con otras funciones o significados. El más común, por la similitud
con la forma ejecutada, es el del «fanfarrón» (como el de la cuestión 20 B). 

El número de informantes españoles que afirmaron no reconocer el gesto
que nos ocupa fue significativamente alto: el 75% de los hombres y el 70%
de las mujeres. Sin embargo, muchos de los entrevistados hicieron diferentes
observaciones al respecto: algunos reconocieron que este signo no forma
parte del inventario gestual español, sino «del italiano»; otros especificaron
que su significado, incluso en España, es equivalente a «me da igual», «no
me importa nada», «no me interesa», y que son característicos de «los cha-
vales» que lo suelen usar como una «marca de chulería». Las observaciones
indican que este signo no parece ser utilizado en España, dado que la forma
gestual fue reconocida por algunos de los encuestados debido, probablemen-
te, a que lo han visto en otros países.

84. Jurar
Las variantes A (besar el pulgar e índice de una mano en forma de cruz)

y B (besar los índices de las dos manos en forma de cruz) son conocidas en
España, pero ninguna de las dos parece gozar de mucho prestigio por las con-
notaciones que poseen, particularmente entre los mayores de 50 años. De
hecho, los informantes fueron contundentes al afirmar que, aunque reconocí-
an los gestos (el 90% de las mujeres dijo conocer tanto el A como el B y,
entre los hombres, el 60% dijo conocer el B y el 30% el A), preferían no
hacerlos por parecerles, especialmente el B, feo, de mala educación, fuerte e
indicativo de venganza, característico de los gitanos o, curiosamente, muy
infantil, debiendo usarse sólo como broma. Los informantes jóvenes y de
mediana edad no mencionaron ningún sentido negativo para este gesto. Entre
las mujeres, las del primer grupo de edad prefieren la opción B (el 50%),
mientras que las del segundo están prácticamente divididas entre A y B (el
50% y el 40%, respectivamente). Son también estos dos grupos los que seña-
lan la posibilidad de que A exprese una valoración positiva, como sinónimo
de «¡fenomenal!». Los hombres del primer grupo de edad (el 60%) optan por
la variante A y los del segundo, de la misma forma que las mujeres pertene-
cientes al mismo grupo, realizan las dos variantes presentadas (el 50% para
A y 40% para B). Los informantes del primer y tercer grupos de edad men-
cionan, además, que besar los dedos índice y pulgar puede también expresar
valoración positiva, similar al gesto de la cuestión 91, en que se besan los
dedos apiñados.

Para los brasileños, la única alternativa apuntada por el 60% de las muje-
res del primer grupo de edad y el 90% de las demás y por el 60%, el 50% y
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el 70% de los hombres de cada grupo fue la B. Curiosamente, aun siendo un
gesto más raro, el 40% de las mujeres con educación secundaria y el 50% de
los hombres del mismo nivel de instrucción apuntaron como posible también
la variante A en Brasil, pero sin besar el pulgar.

Los brasileños, aunque en menor medida que los españoles, también men-
cionaron el carácter infantil o antiguo del gesto. En este último caso, se pudo
comprobar que realmente el uso del gesto B aumenta de acuerdo con la edad.
Por eso, los más jóvenes optan por otros signos como el de unir las palmas
de las manos de la misma manera que al rezar o, incluso, cruzar los dedos
para expresar juramento.

Aunque todo indica que tanto el gesto en el que se muestra la palma de la
mano, con el brazo doblado en ángulo recto, como el que tiene el brazo exten-
dido con la mano abierta hacia el suelo forman parte del inventario de nuestras
dos culturas, no parecen ser usados en el día a día de los entrevistados, pues
fueron reconocidos solamente por dos de las informantes brasileñas.

85. Tocar madera
El gesto de tocar madera para neutralizar un maleficio se usa bastante en las

dos culturas estudiadas, con alguna variación de forma y uso: se puede apoyar
la mano en la madera (A) o golpear la madera con los nudillos (B). En Espa-
ña, el signo más utilizado es el A, tanto por las mujeres (el 100%) como por los
hombres (el 100% de los pertenecientes al primer grupo de edad y el 50% de
los demás). Se pudo observar, también, la existencia de algunas variantes como
tocarse la cabeza en vez de la madera o, como broma, tocar la cabeza del inter-
locutor si se tiene confianza con él. Las mujeres jóvenes (el 90% de las perte-
necientes al primer grupo de edad, frente al 30% de las del segundo y el 50%
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de las del tercero) optan por usar las diferentes variantes mucho más que los
hombres (el 20% de quienes tienen entre 20 y 34 años y el 30% de los mayo-
res de 35). Constatamos otras dos variantes utilizadas sólo por los hombres de
los dos últimos grupos de edad (el 20%): el gesto B y la acción de tocar made-
ra con los dedos índice y meñique extendidos en forma de cuernos.

En Brasil, el 100% de los informantes afirmó que usan la alternativa B, la
única opción que les parecía posible. Es significativo que ninguno de los
entrevistados de las dos culturas estudiadas hiciera referencia al carácter
supersticioso del gesto, que parece tener una aceptación general. 

Hay que resaltar, también, que existen algunas reglas que deben ser cumpli-
das al tocar madera y parecen ser culturalmente diferentes: en España, por ejem-
plo, el objeto de madera debe tener patas. En Brasil, el número de toques no
debe ser diferente de tres (ni más ni menos), y suele ir acompañado por la expre-
sión «Isola!» (esp.: ¡Aísla!) como un refuerzo al gesto que neutraliza lo dicho.

86. Hoy / mañana / ayer
Para referirse a diferentes perspectivas temporales, parece que lo habitual

es que la mano o el índice esté hacia el suelo para indicar el presente (hoy,
ahora, en este momento), se mueva hacia delante para el futuro (mañana, des-
pués, el siguiente) y hacia atrás para el pasado (ayer, antes, el anterior). Esto
fue lo que mencionaron todos los entrevistados españoles, todas las infor-
mantes brasileñas y el 77,7% de los brasileños; a los demás informantes les
resultaron desconocidos los gestos con estas funciones. Además, pudimos
constatar que lo más habitual es usar el dedo índice al indicar el presente
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(hoy), pero algunos informantes suelen utilizar toda la mano (como en
«aquí», de la cuestión 10). No obstante, cuando se refiere al tiempo futuro,
es la mano la que se emplea siempre y, al referirse al pasado, se suele hacer
uso también de la mano o del pulgar hacia atrás.

87. Chasquido II: con el pulgar y el corazón
El ruido producido al chasquear los dedos pulgar y corazón fue reconoci-

do por informantes de las dos culturas analizadas como una forma de llamar
la atención de alguien («¡atento!», «¡despabila!») y al dudar o intentar acor-
darse de algo («ehhh, ¿cómo se llama...?»). Entre las alternativas propuestas
en el cuestionario, resultaron, además, ser utilizadas en Brasil y en España el
gesto A (chasquear los dedos como indicación de que se ha descubierto algo),
empleada por el 75% de las mujeres y el 40% de los hombres españoles y
sólo por el 15% de los informantes brasileños, y el signo B, usado al comu-
nicar que alguien salió rápidamente, fue identificado, en los dos países, por
el 40% de las encuestadas mujeres (principalmente las de los dos últimos
grupos de edad) y el 30% de los hombres. Los brasileños apuntaron, además,
a la posibilidad de emplear el gesto que nos ocupa para meter prisa a alguien
(con función similar al chasquido I de la cuestión 54).

En líneas generales, se refleja en este estudio que las españolas son las que
presentan más variaciones en las respuestas, pues las pertenecientes a diferentes
grupos de edad prefieren chasquear los dedos pulgar y corazón para indicar que
han descubierto algo, las jóvenes y de mediana edad lo utilizan, como segunda
opción, para llamar la atención o pedir que alguien se vaya y las mayores para
indicar que alguien se ha ido. Ninguno de los informantes españoles, hombres
o mujeres, afirmó utilizar este chasquido con la función propuesta en C (decla-
rar que algo ocurrió hace mucho tiempo), uso que parece ser el más corriente
entre los brasileños, pues fue mencionado por todas las mujeres de 20 a 49 años
y por el 60% de las mayores de 50 años, así como por el 70% de los hombres
jóvenes y de los mayores y por el 100% de los que tienen entre 35 y 49 años.
Así, un brasileño, puede contestar gestualmente con varios chasquidos a pre-
guntas como: «¿Cuándo has ido al cine por última vez?», «¿Ya sabía toda la ver-
dad?» o «¿Cuánto tiempo estuviste esperando?». Incluso sin pronunciar palabra,
el interlocutor interpretará: «hace mucho» o «mucho tiempo»16.
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traducirse aproximadamente como «¿está todo guay?», inexistente como saludo en español.



Es importante resaltar que la cantidad de chasquidos varía de acuerdo
con el significado del signo quinésico. Por ejemplo, cuando se quiere decir
«¡atento!», «¡vete!» o que alguien se ha ido, lo más normal es usar sólo
uno; para indicar rapidez se suele hacer más de uno y, en el caso de expre-
sar tiempo transcurrido (como sinónimo de «hace mucho», uso específico
de los brasileños), hay que chasquear los dedos varias veces. En general, en
este último caso, cuantos más chasquidos se produzcan, mayor es el tiem-
po pasado.

88. Llegar tarde
Todos los informantes brasileños y españoles reconocieron la alternativa

A (tocar el reloj con el índice, enseñándolo al interlocutor) como relaciona-
da con el tiempo. Dependiendo del contexto, sin embargo, puede tener dife-
rentes significados, como indicaron los propios informantes: que es tarde,
que se tiene prisa y, consecuentemente, que el interlocutor debe apresurarse,
que se preste atención a la hora o, en sentido más literal, la pregunta ¿qué
hora es?17
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89. Valoración positiva
Todos los informantes españoles han sido unánimes al elegir la forma A

(besar los dedos apiñados) como el gesto que expresa valoración positiva y
al confesar que desconocían completamente el gesto B (mover el lóbulo de
la oreja hacia adelante y hacia atrás). Algunos de los entrevistados presen-
taron también la posibilidad de utilizar el gesto A de la cuestión 86 (besar
los dedos en forma de cruz o sólo la punta del pulgar y del índice unidos),
empleado al jurar, para referirse específicamente a la comida rica. Éste
tiene un uso más amplio, ya que puede ser usado para referirse, por ejem-
plo, a una persona guapa.

El signo A no parece ser muy utilizado en la región de Brasil que anali-
zamos y puede ser empleado besando o no las puntas de los dedos. Para
valorar algo positivamente, lo más común es mostrar al interlocutor el pul-
gar erguido (cuestión 42), que se usa en diversas situaciones, especialmen-
te como sinónimo de «(muy) bueno(a)», «(muy) bien». Se pudo observar
una preferencia marcada por esta última opción, principalmente entre los
jóvenes, y su disminución progresiva a medida que se va aumentando de
edad, como indican los siguientes resultados cuantitativos: entre las muje-
res, lo realizaron el 70% de las informantes del primer grupo de edad; el
40% de las del segundo y el 20% de las del tercero. En el caso de los hom-
bres, los que tienen de 35 a 49 años parecen mostrar cierta inclinación a
usar el gesto (el 60%). No ocurre lo mismo con los del primer grupo (40%)
ni con los del tercero (30%).

La segunda forma más usada, no presente en el cuestionario pero apun-
tada por muchos hombres y mujeres, es unir la punta de los dedos y pasar-
los de una comisura de la boca a la otra, sin tocarla, de forma que el pulgar
y el índice sean los dedos más próximos a ésta. La tercera opción es la letra
B (mover el lóbulo de la oreja hacia delante y hacia atrás), que parece gozar
de tanto prestigio como el anterior, independiente del sexo, del nivel de ins-
trucción o de la edad del entrevistado, a excepción de los hombres mayo-
res de 50 años que, pese a reconocer las variantes anteriores, prefieren
«relamerse» para indicar que una comida está muy buena. Cabe decir que
en el caso del primer gesto citado, su uso se restringe a la comida, pero, en
el caso del B, puede indicar, también, que algo es muy bueno o que alguien
es atractivo. Es decir, la valoración positiva se extiende más allá del ámbi-
to de la alimentación.

El gesto de mover el lóbulo de la oreja es significativo por sí sólo, pero
puede estar acompañado de expresiones como: «está daqui, ó» o «está da
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pontinha da orelha»18 (literalmente, «oye, está de aquí» y «está de la pun-
tita de la oreja», que podrían tal vez traducirse por «está para chuparse los
dedos» o «está de toma pan y moja»). Todo indica que esta forma que
ahora apuntamos también puede utilizarse para amenazar a un niño en Bra-
sil, pero los baianos suelen preferir otro gesto para esta función (el chasqui-
do I de la cuestión 54), limitando, así, su empleo.

Observamos, además, que aunque los informantes brasileños hayan reco-
nocido diferentes formas para valorar positivamente, hay una clara tendencia
a reducir el empleo del toque del lóbulo de la oreja, y a aumentar la realiza-
ción del clásico pulgar erguido, que posee un sentido amplísimo.

Cualquiera de las formas presentadas anteriormente suele acompañar ele-
mentos paralingüísticos como ¡humm! Este sonido, con su entonación y
expresión facial características, puede, sin necesidad de nada más, indicar
que se aprecia algo.

90. Desagrado
Para mostrar desagrado o repulsión, lo más normal es que la persona haga

una especie de mueca con la boca. Estos gestos pueden variar, dependiendo
de la persona y del nivel del desagrado, pero, de manera general, se suele
fruncir toda la cara. En España, la forma recogida en A fue usada por el 100%
de las mujeres y el 91,6% de los hombres, principalmente los universitarios
(el 100%). En Brasil, la expresión facial también es la más usada con este
sentido; así lo afirmaron el 74% de los hombres, principalmente los univer-
sitarios (el 100%) y el 88,8% de las mujeres. Las demás personas menciona-
ron que utilizaban el pulgar erguido hacia abajo (cuestión 43), empleado
generalmente para referirse a algo malo.

En ambas culturas, es común emplear sonidos paralingüísticos en tales
circunstancias. En España, por ejemplo, se suele añadir ¡bah! o ¡buff!, y en
Brasil, ¡nheca!, pero sólo en situaciones de fuerte rechazo o asco.

91. Cruzar(se) los dedos
Tanto los informantes españoles como los brasileños, de manera gene-

ral, reconocieron la acción de cruzar los dedos para ahuyentar maleficios
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(A)19, como deseo de suerte (B), o al decir una mentira (C). Hay, sin embar-
go, algunas diferencias respecto a la percepción de estos gestos en las cultu-
ras estudiadas.

En España, las informantes mujeres presentaron una variación condi-
cionada por la edad, pues las jóvenes suelen realizar el gesto que nos
ocupa, primero al decir mentiras (el 60%) y, como segunda opción, para
desear suerte (el 40%). Esta tendencia se invierte en las encuestadas de
mediana edad, que cruzan los dedos con más frecuencia al desear suerte (el
70%) que al mentir (el 40%), mientras que el 60% de las mujeres que tie-
nen más de 50 años optan por utilizarlo para ahuyentar un maleficio (alter-
nativa reconocida por sólo el 20% de las entrevistadas pertenecientes a los
dos primeros grupos de edad) o para neutralizar una mentira (el 45%) y,
raramente, para desear suerte (el 20%). Respecto al nivel de instrucción, el
20% de las que poseen nivel primario aseguró no reconocer la forma que
tratamos aquí. Además, según mencionó el 32% de las informantes, espe-
cialmente las que tienen escolaridad secundaria y universitaria, hay una
propensión a evitar el empleo del gesto por considerarlo infantil o especí-
fico de personas supersticiosas.

Pese a que los encuestados hombres siguen más o menos las mismas pau-
tas de comportamiento que las mujeres, se observó una inversión en los
resultados cuantitativos de los informantes pertenecientes al primero y
segundo grupos de edad respecto a ellas: los jóvenes suelen cruzar los dedos
más frecuentemente para desear suerte (el 50%) y, después, al decir mentiras
(el 30%), mientras que los de mediana edad lo emplean más para neutralizar
una mentira (el 60%) que para desear suerte (el 50%). Nos parece interesan-
te resaltar que, al igual que con los resultados presentados por las mujeres, el
empleo del gesto tratado con el objeto de ahuyentar un maleficio por parte de
los hombres aumenta según la edad del informante: lo utilizaron el 20% de
los hombres entre 20 y 34 años, el 40% de los de entre 35 y 49 años y el 70%
de los mayores de 50 años. De hecho, esta fue la única función que los mayo-
res reconocieron como posible para el gesto que nos ocupa, pues el 30% de
los demás, principalmente los que poseen nivel de instrucción primario, con-
fesaron que no reconocían la utilidad del gesto o dicen que representa
«unión», al igual que el gesto de la cuestión 55. Además, igual que a las
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informantes femeninas, al 32% de los hombres les parece que este signo qui-
nésico es demasiado infantil y por eso evitan hacerlo, aunque no lo hayan
relacionado con la superstición.

En cuanto a las brasileñas, parece que prefieren cruzar los dedos tanto
para indicar deseo de buena suerte como al decir mentiras, ya que la opción
A es la elegida por el 60% de las mujeres del primer grupo de edad y el 50%
de las del segundo y la C por el 30% y el 40%, respectivamente. Las del ter-
cer grupo de edad lo usan igualmente para desear suerte o para ahuyentar un
maleficio (el 50%), opción que parece no ser utilizada por los otros dos gru-
pos y sólo un 10% lo relacionó con decir mentiras. En este último grupo
están, además, las únicas informantes que dicen no reconocer el gesto, prin-
cipalmente en el nivel de instrucción primaria (el 30%).

Respecto a los brasileños, los informantes de los dos primeros grupos de
edad parecen preferir la alternativa C (el 50%), seguida por la opción B
–para ahuyentar un maleficio– (el 30%). Reconocen también, aunque en
menor grado, la expresión para desear suerte, y, como las informantes
femeninas brasileñas y los informantes españoles, la posibilidad de indicar
complicidad o unión. Los del tercer grupo de edad son, una vez más, uni-
formes y apuntan el igual uso de A y B (el 50%), pero no reconocen el uso
C (al decir mentiras).
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Observamos que, en las dos culturas estudiadas, cruzar los dedos es uno
de los pocos gestos analizados en que se nota de forma muy marcada la rela-
ción entre el nivel de instrucción del informante y el conocimiento que tiene
del significado gestual. Las personas con estudios primarios, hombres y
mujeres de diferentes edades, pero principalmente los mayores de 50 años,
fueron los que no reconocieron su significado. Los encuestados españoles,
principalmente los pertenecientes al último grupo de edad, asociaron este
signo con algo infantil, característica que no parece importante para los bra-
sileños, dado que ninguno de los informantes la resaltó.
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92. «Higa»
Hacer «higa», o «figa» en portugués, consiste en extender el dedo pulgar

entre el índice y el corazón, con el puño cerrado. Hasta cierto punto, en Bra-
sil, este gesto tiene funciones similares a las de «cruzar los dedos»: ahuyen-
tar un maleficio y pedir protección (A) y desear suerte (B). Más comúnmen-
te usada como amuleto esculpido en diferentes materiales que en la forma
gestual, la higa puede ser encontrada en pendientes, colgantes diversos o
como figura de adorno con el objetivo de proteger al que la posee20.

Los informantes brasileños afirmaron conocer tanto el sentido A como el
B. Las mujeres suelen utilizarlo para expresar suerte (el 80% de las del pri-
mer grupo de edad, el 55% del segundo y el 50% del las del tercero). Men-
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20 Según Câmara Cascudo (1987: 155-156), la higa como forma gestual es anterior al amuleto,
ambas fueron llevadas a Brasil por los portugueses en el siglo XVI. La higa ya era usada por los roma-
nos. Primeramente representaba la unión carnal entre el hombre y la mujer, pues se creía que ella era
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tal connotación sólo existe en LIBRAS (Língua Brasileira de Sinais [Lengua Brasileña de Signos]).
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cionaron que también lo hacen para ahuyentar un maleficio, el 60%, el 55%
y el 50% de las encuestadas en sus respectivos grupos de edad. Parece que
aunque el sentido primario de la higa como objeto sea la protección, con el
objetivo de evitar el «mal de ojo», se emplea el ademán como deseo de suer-
te. Entre los hombres, de la misma forma, optan por la alternativa B (desear
suerte) el 60% de los jóvenes, el 50% de los de mediana edad y el 40% de
los mayores, y por la opción A (ahuyentar un maleficio) el 40% de los entre-
vistados en el primer grupo, y el 50% y 40% de los de los demás grupos, res-
pectivamente. Tanto las mujeres como los hombres de los dos primeros gru-
pos de edad apuntan también la posibilidad de indicar, con la misma forma
gestual, que alguien es avaricioso, como es el gesto de la cuestión 32 (B),
aunque lo más común en este caso sea, como en España, mantener el puño
cerrado.

Los españoles parecen desconocer el significado atribuido por los bra-
sileños al gesto a que nos referimos. Sin embargo, las mujeres y los jóve-
nes, más que los hombres y los mayores, lo relacionan con el juego infan-
til de quitarle la nariz a un(a) niño(a). Algunas entrevistadas mayores de
50 años reconocieron la existencia de objetos con la forma de higa, como
símbolo de protección, pero no el gesto que la ilustra. Por sus afirmacio-
nes, este signo formó o forma parte de alguna(s) comunidades del norte de
España, especialmente de Galicia. Muy interesante resultó, también, la
indicación de una señora de 75 años que señaló que hace décadas, en
Madrid, cuando algunas personas pasaban junto a los gitanos, empleaban
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gestualmente la «higa» como forma de protegerse de posibles maleficios
venidos de éstos21.

93. Pasividad, impasibilidad o inactividad
Entre las dos variantes gestuales apuntadas en el cuestionario para expre-

sar pasividad, la B, cruzar los brazos, demostró ser la más conocida y la pre-
ferida por el 100% de los informantes españoles y brasileños. La opción A
(colocar las manos una sobre la otra), resultó ser completamente desconoci-
da por los brasileños y poco usada entre los españoles. Algunos de los infor-
mantes españoles, principalmente de los dos primeros grupos de edad, afir-
maron que utilizan la expresión «estar mano sobre mano», pero no la rela-
cionan con ningún gesto. Otros dijeron que conocían el signo no verbal, pero
no lo usaban (el 20% de las mujeres y de los hombres de los dos primeros
grupos de edad). Los encuestados mayores de 50 años hicieron referencia a
la forma A (el 40% de las mujeres y el 30% de los hombres). En líneas gene-
rales, parece que este gesto se está volviendo arcaico y su uso resulta cada
vez más raro. En cambio, muchos de los brasileños afirmaron que añaden a
la acción de cruzar los brazos un movimiento rápido de los hombros de arri-
ba hacia abajo.
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94. Decir lo que no debería («meter la pata»)
En España y en Brasil, taparse la boca con la mano puede tener diferentes

significados, dependiendo del contexto: estar aburrido, estar asustado, estar
sorprendido o tener sueño. Sin embargo, darse uno o varios golpecitos en la
boca, como si se estuviera castigando por lo que dijo, fue interpretado por los
informantes de los dos países como «meter la pata». La expresión facial es de
gran importancia para el entendimiento de este gesto, que suele realizarse con
los ojos muy abiertos y llevando las comisuras de los labios hacia abajo. Entre
las entrevistadas españolas, las que tienen entre 20 y 34 años (el 88,8% fren-
te al 44,4% de las del segundo grupo de edad y el 33,3% de las mayores) y las
que poseen niveles de instrucción secundario y universitario (el 66,6%, fren-
te al 44,4% de las que poseen escolaridad primaria) fueron las que más reco-
nocieron este signo. Los resultados presentados por los informantes masculi-
nos resultan completamente distintos, pues son los que poseen instrucción pri-
maria y secundaria (el 66,6%, frente al 44,4% de los universitarios) y perte-
necen al tercer grupo de edad (el 88,8%, frente al 33,3% de los del primero y
al 55,5% de los del segundo) los que más emplearon esta forma gestual.

En Brasil, las variaciones no resaltan de forma significativa, pues los
entrevistados, hombres y mujeres, dicen conocer y usar el emblema que nos
ocupa con frecuencia: el 96,3% de las brasileñas y el 81,4% de los brasile-
ños. En algunos casos, el gesto se utiliza no solamente para referirse a que
se le escapó a alguien algo que no debería haber dicho, sino para mostrar
que se está intentando evitar hablar de un tema comprometido, añadiendo
la expresión «cala-te, boca» (esp.: cállate, boca). Con esta última función
la expresión facial no sufre un gran cambio, es decir, no provoca muestras
de sorpresa.

95. Complacer, alabar a alguien
Entre los españoles, el gesto A (mover las palmas de las manos juntas

hacia arriba y hacia abajo), equivalente a la expresión «tener o llevar a
alguien en palmitas», parece ser más utilizado por las mujeres que por los
hombres y su empleo se hace más patente entre las mayores de 50 años.
Como muestra el análisis de los cuestionarios, el 70% de las entrevistadas
de los dos primeros grupos de edad y el 90% de las del tercero lo realiza-
ron, mientras que entre los hombres, el 40% de los encuestados hombres
del primer grupo de edad, el 60% del segundo y el 50% del tercero asegu-
ró utilizarlo. Los demás no reconocieron ningún gesto con la función que
tratamos, o afirmaron que utilizaban la expresión verbal equivalente pero
no la forma gestual.
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Los brasileños utilizan una variante muy similar a la reconocida por los
españoles, pero, en su caso, una o las dos manos se mantienen separadas y
realizan un movimiento lateral de la(s) palma(s) (B). El gesto fue reconoci-
do por todos los informantes, hombres y mujeres, a excepción de los hom-
bres mayores de 50 años, de los que el 20% dijo no conocerlo. Algunos entre-
vistados mencionaron que este signo puede no sólo significar que alguien
trata muy bien a otro, sino también indicar que lo hace con segundas inten-
ciones, es decir, se trata del acto propio del adulador. Es importante resaltar
que el movimiento con una palma de la mano puede ser equivalente al gesto
de la cuestión 115, que expresa «amenaza a niños» en España o «meter prisa
a alguien» en Brasil.

96. Mantener silencio
Todos los informantes brasileños y españoles emplearon el gesto A, en el

cual se pone el índice extendido, en vertical, delante de los labios, para man-
dar callar o indicar que se debe estar en silencio. La única diferencia es que,
en España, se suele añadir a dicho gesto el sonido paralingüístico ¡shhh! y,
en Brasil, se usa ¡psiu!

97. Guardar un secreto
Para referirse a la acción de guardar un secreto, todos los entrevistados

españoles, hombres y mujeres, realizaron el gesto A, que simula cerrar una
cremallera o coser la boca. Este signo puede ser utilizado por el propio
hablante, solicitando que no se le cuente nada a alguien, o por el interlocu-
tor, al afirmar que no lo contará. La forma B, en la que se emplean los dedos
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índice y pulgar para dar la idea de cerrar la boca con un candado o darse un
punto en la boca, parece menos conocida, y fue señalada como variante equi-
valente al primero gesto que indicamos, más por las mujeres (el 33,3% de las
encuestadas más jóvenes y el 55,5% de las demás) que por los hombres (el
22,2% de los del primer grupo de edad y el 55,5% del segundo).

En Brasil, la alternativa A fue utilizada por todos los entrevistados y la B
no fue reconocida por ninguno de ellos.

98. Parar [también un medio de transporte]
Todos los informantes indicaron que para pedir que alguien se pare se

suele mostrar la palma de la mano al interlocutor (B). Sin embargo, parece
haber algunas diferencias entre España y Brasil cuando se trata de solicitar la
parada de un medio de transporte, principalmente de los autobuses públicos.

El 100% de los informantes españoles hombres afirmó usar siempre el
gesto B, enseñando la palma de la mano en vertical. Las mujeres prefirieron
también la forma B (el 60% del primer grupo de edad y el 90% de los otros
dos) y, principalmente las más jóvenes, añadieron otras opciones, como ense-
ñar los dedos índice y corazón en forma de V, hacer la señal de autostop
(cuestión 82), enseñar el bonobús, etc.

Nos parece significativo que los brasileños eviten mostrar la palma de la
mano, cuando se trata de parar un medio de transporte público, por parecer-
les muy ofensivo, limitando su empleo a los transeúntes. Algunos informan-
tes especificaron que el gesto podría ser empleado incluso para hacer que un
taxi parara, nunca un autobús, pues podría desagradar al conductor. La cues-
tión es que enseñar la palma de la mano con la función señalada no parece
tratarse de una petición, sino de una orden y, por eso, se considera más carac-
terístico de los policías. Para atenuar la posible ofensa, muchos entrevistados
optan por mover la mano con el brazo estirado en horizontal (A), así lo hacen
el 100%, el 90% y el 50%, respectivamente, de las mujeres y el 60%, el 50%
y el 80% de los hombres. Otras formas quinésicas usadas son el gesto de
autostop y el dedo índice o el pulgar levantado.

99. Pedir la cuenta
Las entrevistas realizadas nos permitieron comprobar que, para pedir la

cuenta al camarero, españoles y brasileños emplean los gestos A (simular
escribir en el aire) y B (simular escribir en la mano). Las mujeres españolas
pertenecientes a los dos primeros grupos de edad prefieren usar la forma A
(el 60%) y, las del tercero, la A y la B en la misma proporción (el 50%). Los
hombres del primer y tercer grupos de edad parecen usar de manera similar
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(el 40%) las dos variantes apuntadas, A y B, mientras que los del segundo
optan por la A (el 60%).

Informantes de los dos sexos y de las dos culturas analizadas, principal-
mente los mayores de 50 años, mencionaron otra posibilidad de realización
quinésica: frotar los dedos pulgar e índice, empleado para indicar «dinero»
(gesto B de la cuestión 33). En este caso, algunos entrevistados aclararon que
el uso de uno u otro gesto depende de dónde se esté, pues el signo que se
refiere a «dinero» les parece más informal, por eso su utilización parece más
adecuada en un bar, mientras que, los de las alternativas A y B, son más apro-
piados para un restaurante, por ejemplo.

Entre los brasileños, las mujeres jóvenes utilizan, en la misma proporción
(el 50%), las formas A y B. Las demás optan por la A (el 40% y el 50% de
los siguientes grupos de edad, respectivamente). En cuanto a los hombres,
principalmente los jóvenes, parecen elegir la opción A (el 50%, el 40% y el
50% por grupo de edad). Los pertenecientes a los dos últimos grupos de edad
son los que suelen emplear, además de las variantes anteriores, el signo que
se refiere a dinero.

100. ¡Levántate!
101. ¡Siéntate!
La acción expresada por los verbos sentar y levantar es opuesta y también

lo es la posición de la mano en su realización gestual: para pedir que alguien
se levante, se muestra al interlocutor la palma de la mano hacia arriba y, para
que se siente, la palma debe de estar orientada hacia abajo. Estos gestos fue-
ron realizados por todos los entrevistados de los dos países analizados y pue-
den tener diferentes sentidos dependiendo del contexto de uso. Por ejemplo,
el mismo signo gestual que se utiliza para «levantar» puede ser, también, una
petición para que se alce la voz, se levante algún objeto o se aumente la velo-
cidad de habla. De la misma manera, el signo empleado para «sentar» puede
ser una solicitud de que se hable más bajo, se baje algún objeto, se haga algo
más despacio o se mantenga la tranquilidad (compárense con los gestos de
las cuestiones 109, 128 y 129).

104. ¡Espere!
Todos los entrevistados, de los dos países, realizaron el gesto A, similar al

B de la cuestión 100, usado habitualmente para solicitar que alguien se pare.
En este caso, es más común, pero no obligatorio, mover la mano rápidamen-
te hacia adelante o hacia atrás.
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105. ¡Vente!, ¡ven!
Entre los brasileños, para llamar a alguien se suelen mover rápidamente

los dedos con el dorso de la mano hacia el interlocutor (gesto A, similar al
empleado para «más cerca», de la cuestión 11). Ésta es la forma preferida
principalmente por las mujeres del primer grupo de edad (el 100%, frente al
77,7% de las de los demás grupos). De la misma manera, los hombres más
jóvenes son los que más la utilizan (el 88,8% de los del primer grupo de edad,
el 66,6% de los del segundo y el 33,3% de los del tercero). El signo B fue
empleado más por los hombres, especialmente por los que tienen más de 35
años (el 37%) que por las mujeres (el 18,5%). Es importante resaltar que, en
España, la variante B constituiría un «falso cognado» o «falso amigo», pues,
en este país, mover los dedos hacia arriba y hacia abajo, con la palma orien-
tada hacia al interlocutor, equivale a «adiós (véanse los gestos para despedi-
das de la cuestión 121).

Entre los españoles, el 100% de los hombres realizó el gesto con el dorso
de la palma hacia el interlocutor (A). Las mujeres que optaron por esta forma
fueron el 55,5% de las del primer grupo de edad y el 88,8% del resto. Lo más
significativo con respecto a este signo quinésico es que los informantes, espe-
cialmente las entrevistadas de entre 20 y 34 años (el 44,5% frente al 11,1% de
las demás), utilizan un gesto similar al B, con la palma de la mano hacia el
interlocutor, pero su realización no es como la presentada por los brasileños,
pues éstos mueven sólo los dedos, a excepción del pulgar, hacia arriba y hacia
abajo mientras que, en España, se mueve toda la mano y algunas veces tam-
bién el brazo, en esta dirección. La variación, aunque pequeña, hace que los
dos signos tengan sentidos completamente diferentes para los españoles
(mover sólo los dedos: adiós; mover toda la mano y el brazo: ven aquí).

106. ¡Márchate! 
Son muchas las formas gestuales para pedir que alguien se vaya o se aleje.

Los hombres y las mujeres jóvenes, en España, confesaron que utilizaban fre-
cuentemente un gesto que no se encontraba seleccionado en el cuestionario,
al que llamaremos C: con una mano de canto apuntando al interlocutor y la
otra apoyada sobre ésta, en perpendicular, se hace un movimiento hacia arri-
ba varias veces con la mano de abajo. Su uso es mucho más significativo
entre los jóvenes (el 60% de las mujeres y el 70% de los hombres), menos
frecuente entre los de mediana edad (el 30% de las mujeres y el 40% de los
hombres) y completamente desconocido por los mayores de 50 años. La
opción A (similar a «más lejos» de la cuestión 12), sin embargo, que consis-
te en mover el dorso de la mano en dirección al interlocutor, es la preferida
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por los dos últimos grupos de edad (entre las mujeres el 100% y el 80% res-
pectivamente y entre los hombres el 70% en ambos grupos). Como segunda
opción, los que pertenecen al tercer grupo de edad (el 20%) suelen enseñar
la puerta o la salida al interlocutor. Hay que resaltar que la forma C es pro-
bablemente bastante nueva y, al parecer, no siempre está bien vista por los
que no pertenecen al primer grupo de edad, que lo consideran propio de per-
sonas «engreídas». Por otro lado, no hubo unanimidad entre los informantes
acerca de si el gesto en cuestión debe ser realizado como una petición para
que alguien se vaya, si es un comunicado de que la propia persona se marcha
o si puede usarse con los dos significados.
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Respecto a los informantes brasileños, todos indicaron que conocen los
gestos A y B (abrir y cerrar varias veces el puño rápidamente), pero los pri-
meros grupos de edad prefieren el A (el 80% de las mujeres y el 70% de los
hombres) y los mayores optan, en una proporción bastante similar por el A y
el B (el 50% de las mujeres y el 40% de los hombres). El gesto B resultó des-
conocido para los entrevistados españoles, que lo confundieron con una lla-
mada de atención para indicar que los faros del coche están apagados.

107. ¡Sigue recto!
Para indicar la dirección «recto», el gesto B (mostrar al interlocutor la

palma de la mano de canto, moviéndola hacia arriba y hacia abajo) fue el más
utilizado por hombres y mujeres de los dos países estudiados, a excepción de
un 5,5% de los informantes que optaron por el A (mostrar al interlocutor el
dorso de la mano, moviendo la muñeca hacia adelante y hacia atrás).

La realización de uno de los signos quinésicos, como ocurre con otros que
hemos mencionado en este capítulo, parece depender de la expresión que lo
acompaña o de la intención del usuario al emplearlo. Así, al decir «sigue»,
los entrevistados solían realizar la letra A, como si fuera un sinónimo de
«vete», pero con la frase: «sigue todo recto», la posición de la mano cam-
biaba para B, sin que la persona se diera cuenta.

108. ¡Atención!, ¡cuidado!, ¡ojo!
Aconsejar a alguien que tenga cuidado o esté atento se puede hacer simple-

mente con la mirada, moviendo el dedo índice, en la parte inferior del ojo,
hacia delante y hacia atrás (A) o tirando de la parte inferior del ojo con el dedo
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índice (B). La diferencia básica entre la realización de las variantes A y B es el
movimiento o no del dedo índice. Los resultados nos permitieron comprobar
que las dos opciones son usadas por los españoles. El 60% de las mujeres de
todos los grupos de edad prefiere el gesto B. Como segunda opción, las del
segundo grupo optan por el A (el 40%), mientras que el 30% de las demás
emplean sólo la mirada. En cuanto a los hombres, eligen la forma B en el pri-
mer y tercer grupo de edad (el 50% y el 60% respectivamente) y la A en el
segundo (el 70%). La alternativa A aparece como segunda opción para el 30%
de los del primer y tercer grupos de edad, mientras que la B la utiliza el 20%
de los del segundo. Curiosamente, parece haber cierta similitud en la elección
de la variante preferida entre los informantes de ambos sexos del primer y ter-
cer grupos de edad, pero se da sobre todo entre los hombres.

Al tiempo que la B parece ser la forma predilecta entre los españoles,
entre los informantes brasileños ésta fue reconocida como la única posibili-
dad, por todas las informantes mujeres y por el 90% de los hombres. De
hecho, el no tirar de la parte inferior del ojo, aunque parezca una diferencia
muy pequeña, puede llevar a un equívoco, dirigiendo la atención al ojo del
interlocutor y no a la situación que lo rodea. 

Pese a que el gesto suele ser usado más como consejo a otra persona, se
puede emplear también como advertencia de que se está atento a algo que
está pasando.

109. ¡Despacio!
La variante de la alternativa A, similar al gesto de solicitar que alguien

hable más bajo (cuestión 129) fue la única realizada por casi todos los infor-

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 175

GRÁFICO 47: Sexo / edad.



mantes de Brasil y España: el 100% de las españolas y de los brasileños, el
96% de los españoles y el 88,8% de las brasileñas. Los demás no reconocie-
ron ningún signo con esta función.

110. ¡Entre!, ¡pase!
El gesto más utilizado al solicitar que alguien entre en un lugar fue, tanto

en Brasil como en España, el de la alternativa A, similar al que se usa para
«ven» (cuestión 105 A). Entre los españoles, ésta fue la variante preferida por
los hombres de los dos primeros grupos de edad (el 66,6%), pero no por los
más mayores que confesaron hacer un uso más frecuente de la variante B (el
66,6%). La misma tendencia se percibe entre las españolas, ya que el 100%
de las que tienen entre 20 y 49 años realizan el gesto A, mientras que el
55,5% de las del tercer grupo prefieren el B.

En Brasil, no se pudo notar ninguna diferencia significativa respecto a las
variables sociales analizadas, pues la mayoría de los hombres (el 81,5%) y de
las mujeres (el 85,2%) emplearon la variante A.

Como mencionaron los entrevistados de los dos países, parece que el fac-
tor condicionante del uso de una u otra variante es la distancia a la que estén
los interlocutores: si la distancia es grande se eleva el brazo (gesto A), mien-
tras que cuando la distancia es pequeña, como cuando el interlocutor está en
la puerta, se opta por el gesto B, en el que se abre el brazo.

111. Pedir un cigarro, fumar
En España, todos los informantes pusieron los dedos índice y corazón

erguidos delante de la boca para indicar el acto de fumar o pedir un cigarro
(A). En Brasil, sin embargo, aunque se suele utilizar el mismo gesto con fre-
cuencia, un 7,4% de los hombres, principalmente los de 35 a 49 años, y un
29,1% de las mujeres, en su mayoría las jóvenes, no reconocieron ningún
signo con la función que nos ocupa. Este desconocimiento puede deberse a
que fumar, en Brasil, se está volviendo cada vez más raro y, si bien muchas
de las personas mencionaron que conocían el gesto en cuestión, enfatizaron
que no fumaban, observación no indicada por los españoles.

112. Pedir algo
La forma gestual más usada para pedir algo, y que fue señalada por todos

los entrevistados, común incluso entre los niños muy pequeños, consiste
simplemente en extender una mano o, como refuerzo, las dos manos.
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113. Pedir hablar con alguien
Todos los informantes brasileños y españoles realizaron el gesto A, que

consiste en tocar o solamente señalar la boca propia y al interlocutor con el
índice extendido para cumplir esta función.

114. Amenazar
Las formas gestuales que se utiliza para amenazar son varias, dependien-

do, lógicamente, del tipo de amenaza que se haga. A continuación, mostra-
mos las diversas posibilidades apuntadas por nuestros informantes:

Con respecto a la utilización de gestos no recogidos en el cuestionario,
podemos decir que, entre las españolas, sólo las pertenecientes a los dos pri-
meros grupos de edad simularon la acción de «cortar el cuello», mientras que
las mayores de 50 años (el 33,3%) realizaron la forma que se emplea para
indicar que se va a «pegar a un niño» (moviendo lateralmente la palma de la
mano hacia arriba). En el caso de los entrevistados hombres, el 55,5% de los
de entre 20 y 49 años mencionó «cortar el cuello». Otros optaron por varian-
tes de carácter más fuerte como simular acuchillar a alguien con el puño
cerrado y el brazo erguido, «sacar pecho» y arremangarse.

Entre los españoles, parece que los hombres son los que más emplean los
gestos relacionados con la amenaza física, a diferencia de las mujeres, que
prefieren usar la «mirada». Entre las mujeres brasileñas, «cortar el cuello» y,
entre los hombres, mostrar la pistola, fueron los gestos más señalados. Curio-
samente, las mujeres son las que más respuestas distintas señalaron y usaron,
incluso, el gesto C, que, en principio, nos parecía propio del sexo masculino.

Hay que mencionar que también pueden ser utilizados como amenaza los
gestos indicados en el la cuestión 78, referentes a matar, y los que sirven para
comunicar enfrentamiento de la cuestión 81. El signo empleado en Brasil que
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equivale a «pegar a un(a) niño(a)» (chasquido I de la cuestión 54) no fue
apuntado por los brasileños con la función que tratamos, tal vez por el hecho
de que no les parece una verdadera muestra de amenaza.

Hemos observado, además, que mostrar la palma de la mano al interlocu-
tor puede tener funciones diferentes, dependiendo del contexto de uso, como
por ejemplo, al pedir que alguien se pare (cuestión 100 B). Sin embargo, en
su realización como símbolo de amenaza, es la severidad de la mirada lo que
lo diferencia de otras funciones. De hecho, la mirada es tan importante que,
en este caso, es suficiente por sí misma.

115. Meter prisa / amenazar
Las funciones de «meter prisa», utilizada en Brasil, y de «amenazar a un(a)

niño (a)», empleada en España, son de los pocos ejemplos encontrados que
constituyen un claro falso amigo gestual. Mientras que, entre los españoles, el
gesto de mover lateralmente la mano con la palma hacia arriba fue interpreta-
do por el 100% de los informantes como amenaza a un niño (significado que
los brasileños transmiten a través del chasquido I de la cuestión 54), la totali-
dad de los informantes brasileños lo usaron para pedir a alguien que se apre-
sure. Algunos informantes de este país, principalmente los mayores de 50 años,
señalaron, además, que puede hacerse el mismo gesto para indicar que alguien
intenta complacer o adular a otro (semejante al gesto B de la cuestión 97).

De todos los signos no verbales brasileños indicativos de «meter prisa»
presentes en el estudio, (además del que ahora nos ocupa, los chasquidos I y
II, números 54 y 89, respectivamente) el movimiento lateral de la mano es el
preferido por los informantes, como se refleja en el gráfico siguiente.
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116. ¡Corta el rollo!
El gesto que se refiere a la interrupción o suspensión de una actividad o

conversación, equivalente a la expresión «cortar el rollo», es típico de Espa-
ña, en donde fue empleado por todos los entrevistados, mientras que en Bra-
sil nadie lo utilizó. Sin embargo, el movimiento realizado por los dedos índi-
ce y corazón, simulando unas tijeras, hizo que la gran mayoría de los brasi-
leños asociaran la forma gestual a la acción de cortar objetos materiales, lejos
del sentido establecido por los españoles. De cualquier manera, la forma que
posee este signo, su ilustración y el contexto de su uso facilitan que los bra-
sileños lo comprendan. 

117. ¡Olvídalo! [«pelillos a la mar»]
En Brasil, el 100% de los informantes, hombres y mujeres, realizaron el

gesto A, en el cual se sacude una o, más raramente, las dos manos una o más
veces, hacia adelante o hacia adelante y hacia atrás. Es frecuente que este
gesto vaya acompañado de un chasquido de la lengua y suele usarse para
aconsejar que se olvide algo o no se guarde rencor. En España, este signo fue
empleado por la mayoría de los informantes: el 92% de los hombres y el
80,7% las mujeres.

II. Emblemas gestuales con usos sociales

118. Eludir responsabilidad [«lavarse las manos»]
El 100% de las personas entrevistadas reconocieron la alternativa A (pasar

la palma de la mano por la otra algunas veces, como si se estuviera lavando
las manos) como una manera gestual de indicar que uno se exime de cual-
quier responsabilidad22.

119. Hacer burla
Para burlarse de alguien, tanto en España como en Brasil, se pueden usar

diferentes gestos que, casi siempre, tienen una connotación infantil. En Bra-
sil, lo más utilizado por hombres (el 63%) y por mujeres (el 66,6%) es reír e,
incluso, simular una carcajada. La forma B, que consiste en enseñar la len-
gua al interlocutor, aparece en los resultados como segunda opción, pero sólo
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para los informantes jóvenes (el 18,5% de las mujeres y el 14,8% de los hom-
bres). Algunos entrevistados brasileños tienden a limitar el uso de B a niños
y amigos o familiares, pues su empleo puede tener, además, sentido sexual.
Otra posibilidad de burla, señalada sólo por las mujeres (el 74%), es imitar el
defecto físico de alguien.

En España, tanto el gesto A (se pone el pulgar en la punta de la nariz, con
los demás dedos estirados) como el B gozan de bastante prestigio. El A, no rea-
lizado por ningún brasileño, fue empleado por el 53,8% de las mujeres y el
52% de los hombres, principalmente por los que tienen educación secundaria
(el 77,7%). De forma similar, el gesto B fue realizado por el 50% de las muje-
res y el 42,3% de los hombres. Los españoles (el 23% de las mujeres y el
18,5% de los hombres) también mencionaron otra variante que no había sido
recogida en el cuestionario: poner los pulgares a la altura de las sienes y mover
los demás dedos hacia adelante y hacia atrás. El 19,2% de las mujeres y el 16%
de los hombres seleccionaron la risa como otra posibilidad de mostrar burla.

Es interesante resaltar que son los hombres, de las dos culturas analizadas,
quienes más variantes gestuales usan para ridiculizar a alguien. Por ejemplo,
los brasileños realizaron muecas, golpearon la boca con los dedos a excepción
del pulgar (emitiendo ¡huuu!), emplearon una variante similar a la letra A, pero
con los pulgares en las mejillas y no en las sienes, y utilizaron un golpe en la
frente con el puño cerrado como equivalente a «estúpido» (cuestión 30). En
España, los hombres –todos aquellos con educación primaria y mayores de 50
años– también citaron la posibilidad de imitar un defecto físico, de hacer mue-
cas o de emplear el gesto que da a entender que alguien está loco (cuestión 26).

120. Insultar
En la clase de enseñanza de lenguas extranjeras no se suele atender a lo que

se considera grosero u ofensivo. Creemos, sin embargo, útil trabajar con algu-
nos gestos que suponen insulto, pese a su carácter vulgar, principalmente por-
que, tratándose de un estudio comparativo, los signos que se usan en una de las
culturas estudiadas pueden tener diferentes funciones o, incluso, no existir en
la otra. Como hay una gran cantidad de gestos que tienen la función que nos
ocupa, recogimos en el cuestionario los que nos parecían de mayor uso en las
dos culturas. La tarea no fue fácil pues, en ambos países, los informantes se
mostraron reticentes a realizar los signos quinésicos para insultar, lo que nos
llevó a comenzar preguntándoles por las formas gestuales que conocían y, ante
su silencio, a mostrarles diferentes gestos con el fin de constatar si los recono-
cían o no. Muchos de los informantes mayores de 50 años, especialmente las
mujeres y los hombres pertenecientes a los niveles de instrucción secundario y
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universitario, respondieron negativamente, afirmando que no los reconocían.
Mencionaron con frecuencia que no les agradaba hacer estos signos y que pre-
ferían expresar los insultos con palabras. Esto nos lleva a pensar que muchas
veces el informante considera el gesto más fuerte que la palabra, principal-
mente en el caso de los gestos de menor frecuencia de uso cuyo enunciado ver-
bal correspondiente ya forma parte del vocabulario cotidiano.

Presentamos a continuación los resultados obtenidos para esta función
comunicativa en las dos culturas estudiadas. Cabe resaltar que las respuestas
de los diferentes informantes fueron siempre muy próximas (no hubo dife-
rencias condicionadas por la edad, el sexo o el nivel de instrucción).

Los resultados que hemos obtenido en España han sido bastante significa-
tivos, sobre todo porque los valores de frecuencia de uso de las mujeres son
muy similares a los de los hombres. Las entrevistadas españolas, como las bra-
sileñas, especialmente la mayoría de las pertenecientes al último grupo de
edad, aseguraron que no empleaban estos gestos. Las otras variantes utilizadas
fueron: el pulgar erguido hacia abajo, el gesto equivalente a «loco» (cuestión
26) y el gesto masculino de tocarse los genitales, que, curiosamente, fue emple-
ado por unas cuantas mujeres. En Brasil, los encuestados hombres presentaron
también la posibilidad de mostrar que alguien está loco, referirse a que alguien
es ladrón (cuestión 22), enseñar el dedo índice erguido como forma de enfren-
tamiento (también utilizado por las mujeres) o tocarse los genitales.

Parece que, de forma general, y principalmente para los brasileños, los
gestos A y B son mucho más suaves que los demás, pudiendo incluso ser usa-
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23 El gesto de «dar manguito» de Portugal («hacer un corte de manga» en España) se adoptó
en Brasil y pasó a ser «dar uma banana», reforzando la asociación fálica del brazo erguido con el
nombre de la fruta.



dos en tono de broma con alguien de confianza o como saludo entre hombres
jóvenes (aunque reconozcan que depende mucho del interlocutor). Esta afir-
mación, sin embargo, no fue compartida por ninguno de los mayores de 50
años, a quienes dicho gesto parece resultarles tan igualmente fuerte y des-
agradable que prefieren no utilizarlo.

Los gestos C (golpear la palma de la mano abierta contra el puño cerrado
de la otra mano), no reconocido en España por ningún entrevistado, el D (for-
mar un círculo con los dedos pulgar e índice, de la cuestión 41) y el E (erguir
el dedo corazón) poseen, en Brasil, la misma función, pero diferentes usos.
Todos equivalen a «¡jódete!», aunque se refieren a diferentes prácticas
sexuales. El uso de C es más general y, como afirmaron varios informantes
jóvenes, en su mayoría hombres, no siempre puede ser considerado ofensivo,
pues se puede usar para indicar que algo salió muy mal. Los signos D y E,
sin embargo, jamás se utilizan para referirse a uno mismo.

Es importante resaltar que puede haber pequeñas variaciones en la ejecu-
ción de algunos de los gestos. Por ejemplo, en ambos países, el A puede ser
realizado sólo doblando el brazo y sin que se apoye la mano en el punto por
el que se dobla. Sin embargo, hay una variante española no utilizada en Bra-
sil que consiste en combinar el gesto A con el B o el E, es decir, se dobla el
brazo con los dedos índice y meñique erguidos o con el corazón erguido, en
dirección al interlocutor. Simular los cuernos (B) también puede ser realiza-
do poniendo los dedos índices erguidos a la altura de la cabeza.

Los resultados nos permitieron constatar que, en la mayoría de los casos,
el insulto está relacionado con el sexo y, por eso, los gestos intentan repre-
sentar un órgano sexual. Estos signos son más característicos de los hombres,
pero no son exclusivos de ellos. En otros casos, los insultos gestuales tienen
como función calificar al interlocutor negativamente, atribuyéndole caracte-
rísticas mentales («imbécil», «loco») y comportamientos sexuales («cornu-
do») o sociales («ladrón»)24.

121. Saludar y despedirse
Las formas de saludo y despedida tratadas en esta cuestión son las que se

usan a distancia y equivalen a «hola» y «adiós»25 –no incluyen, por lo tanto,
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25 Véanse los estudios comparativos citados en la nota nº 29.



los abrazos, los besos en el rostro, etc.–. Los resultados mostraron que lo más
común para indicar las dos funciones, en España y en Brasil, es mover la
palma de la mano de un lado a otro, en dirección al interlocutor (D). Reali-
zaron este gesto el 84% de las mujeres españolas, el 68% de los hombres
españoles, el 66,6% de los hombres brasileños y el 85,2% de las mujeres bra-
sileñas. Levantar el brazo mostrando la palma de la mano (A) parece un gesto
más masculino que femenino, pues fue señalado por el 11% de las españolas
frente al 40% de los españoles, en su gran mayoría adultos de más de 35
años. Los brasileños lo usaron menos: el 7,4% de las mujeres y el 22,2% de
los hombres, todos mayores de 50 años.

La forma B (mover rápidamente los dedos, a excepción del pulgar, hacia
adelante y hacia atrás), ya tratada en la cuestión 105 B se emplea en Brasil
para llamar a alguien, no para despedirse. Por otro lado, en España es un
saludo que, aunque fue reconocido por todos los informantes como caracte-
rístico de su cultura, es realizado más por las mujeres (el 23%) que por los
hombres (el 3,7%) y, como mencionaron muchos de los encuestados, les
parece muy infantil, específico de los niños o usado entre amigas.

La alternativa C, parecida a la anterior, pero en la que los dedos se mue-
ven alternadamente, no fue empleada por los informantes de ninguno de los
países estudiados, aunque, cuando se la presentamos, fue reconocida por
todos. Se trata de una variante muy poco usada y cargada de prejuicios tanto
para las mujeres como para los hombres. Algunas mujeres reconocieron que
sólo lo utilizan para llamar la atención de alguien, entre amigos, entre novios
o si se tiene la intención de flirtear; otras mencionaron, además, que este
signo no muestra personalidad, es frío, «cursi», «blandengue». Los pocos
hombres que identificaron el signo quinésico, dijeron que únicamente lo
empleaban en situaciones de ligue, con personas de mucha familiaridad o con
bebés. La mayoría resaltó que este gesto les parece una demostración de fal-
sedad, es muy frío, característico de las mujeres o de homosexuales.

Saludar a alguien levantando ligeramente la barbilla hacia el interlocutor
(E), se usa en los dos países, pero, a menos que las manos estén ocupadas, se
suele evitar pues da la impresión de que se saluda por mero compromiso.

Los brasileños de los dos primeros grupos de edad indicaron, además, la
posibilidad de saludar con el dedo pulgar erguido (cuestión 42), con el pulgar
y meñique erguidos (cuestión 48) o con el índice y el corazón levantados en
forma de V (cuestión 47). Los entrevistados de este país señalaron, también, la
posibilidad de lanzar un beso al interlocutor, frecuente tanto con mujeres como
con hombres y mujeres. Entre los españoles, fue poco citado, pues les parece
común entre mujeres y niños o específico de una relación amorosa.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 183



Otras formas de saludar, como imitar el saludo militar, simular quitarse el
sombrero o inclinar la cabeza o el cuerpo, aunque existentes en las dos cul-
turas analizadas, no son gestos actuales o no son característicos de las situa-
ciones cotidianas, siendo usados sólo en ocasiones específicas.

122. Cerrar un acuerdo, hacer un pacto
Todos los informantes brasileños señalaron que para cerrar un acuerdo o

hacer un pacto lo más normal es estrechar la mano (A)26, gesto que también
puede ser usado como saludo. En España, sin embargo, este gesto sólo se
suele utilizar en situaciones de mucha formalidad y con personas de trato
poco frecuente. Los resultados cuantitativos mostraron que, entre los infor-
mantes hombres, cuanto mayor es el nivel de instrucción, mayor también es
el empleo de este signo (el 44,4% de los hombres con estudios primarios, el
77,7% de los hombres con estudios secundarios y el 100% de los hombres
universitarios). Lo más significativo respecto al empleo que hacen las muje-
res mayores de 50 años (el 7,4%) con niveles de instrucción primario y
secundario es que no les gusta estrechar la mano, sino besar al interlocutor,
independientemente del grado de conocimiento que exista.

Los hombres de los dos países estudiados, principalmente los jóvenes,
mencionaron que cuando se trata de estrechar la mano a otro hombre con
quien se tiene familiaridad, suelen abrir ampliamente el brazo, de forma que
las palmas de los dos emitan un chasquido al chocarse. Los entrevistados de
diferentes grupos de edad afirman, además, que cuando se trata de personas
conocidas del sexo masculino, añaden a este signo unas palmaditas en la
espalda del interlocutor.

La alternativa B (los interlocutores unen sus dedos meñiques en forma de
gancho) no fue realizada por ninguno de los informantes. Los brasileños, sin
embargo, reconocieron el gesto al verlo (el 70,3% de las mujeres y el 48,1%
de los hombres). Por sus comentarios y pese a ser identificado más por los
encuestados del primer grupo de edad, se trata de un gesto antiguo, específi-
co del lenguaje infantil y, por eso, los adultos suelen utilizarlo como broma.
La unión de los dedos meñique representa la alianza de amistad o el secreto
que mantienen dos personas.
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123. Guiñar el ojo
El primer sentido de guiñar el ojo, identificado por los entrevistados bra-

sileños, fue para echar piropos o hacer cumplidos (A): el 92,6% de los hom-
bres y el 77,7% de las mujeres así lo afirmaron. Los mismos informantes
reconocieron, sin embargo, que se trata de un gesto antiguo y gracioso si se
usa hoy en día con este sentido. La segunda opción fue utilizarlo como indi-
cación de complicidad (B), apuntada más por las mujeres de diferentes gru-
pos de edad (el 48,1%) que por los hombres (25,9%), que presenta un uso
bastante marcado entre los mayores de 50 años (el 44,4%).

En España, guiñar el ojo como forma de seducción sexual fue señalado
más por las personas jóvenes (el 66,6% de las mujeres y el 88,8% de los
hombres). Las demás lo utilizan frecuentemente para mostrar complicidad
(el 73% de las mujeres y el 38,4% de los hombres), principalmente las
mujeres universitarias (el 100%) y los hombres mayores de 50 años (el
77,7%).

Es importante resaltar también que en Brasil este signo puede ser una
forma de saludo –como indican el 7,4% de los entrevistados-, y, en este caso,
no posee ninguna marca de interés sexual.

III. Emblemas gestuales que controlan y organizan el discurso

124. Entre comillas
El gesto de mover rápidamente los dedos índice y corazón de las dos

manos, juntos y extendidos, hacia arriba y hacia abajo, simulando el símbo-
lo gráfico comillas, fue reconocido por el 33,3% de las brasileñas y por el
48,1% de los brasileños, la mayoría de ellos informantes de entre 20 y 49
años de edad con niveles de instrucción secundario y universitario, como
demostrativo de ironía o inexactitud (A). El número de personas con educa-
ción primaria, principalmente mujeres (el 77,9% frente al 55,5% de los hom-
bres), a quienes les resultó desconocida la forma gestual fue muy significati-
vo, si lo comparamos con el 11% de los que poseían instrucción secundaria
o con el 0% de quienes tienen estudios universitarios. Este resultado indica
que el hecho de ser un gesto fundamentado en un signo gráfico demanda un
cierto conocimiento ortográfico que algunas personas que sólo tienen esco-
laridad primaria no poseen. En cuanto a la función B (destacar o enfatizar lo
que se dice), fue señalada por el 14,8% de las mujeres y por el 22,2% de los
hombres.
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Los españoles no presentaron diferencias significativas condicionadas por
el nivel de instrucción. El 88% de los hombres y el 80,7% de las mujeres
optan por la función A. La B fue apuntada sólo por informantes de los dos
primeros grupos de edad (el 19,2% de los hombres y de las mujeres). Algu-
nos entrevistados de los dos países estudiados mencionaron una posibilidad
de utilización del emblema que nos parece de uso restringido: enmarcar el
discurso de alguien.

125. De nuevo (petición de repetición)
Los brasileños (el 60% de los hombres y el 81,4% de las mujeres) indica-

ron que hacer movimientos circulares hacia adelante, con el dedo índice
extendido (A), es la forma más utilizada para pedir que alguien repita lo que
dijo (similar a «después» de la cuestión 88 II). La mayoría de los informan-
tes lo realiza con una mano, pero el 44,4% de los hombres mayores de 50
años empleó las dos manos e hizo movimientos circulares con los índices
extendidos uno delante del otro.

Los españoles presentaron resultados semejante a los entrevistados brasi-
leños: optaron por la forma A el 88,4% de las mujeres y el 96% de los hom-
bres. El 15% de las mujeres y el 7,7% de los hombres realizaron el mismo
movimiento con una o las dos manos y todos los dedos extendidos.

126. Pedir la palabra, interrumpir a alguien que está hablando
El 100% de los informantes españoles indicó la alternativa A (levantar la

186 NILMA NASCIMENTO DOMINIQUE

GRÁFICO 49: Sexo / escolaridad / uso.



mano con el dedo índice erguido) como opción de uso más frecuente para
pedir la palabra. En algunos de los entrevistados, no obstante, se observan
dos diferencias sutiles: levantar la mano con todos los dedos erguidos o sólo
con los dedos índice y corazón. Los brasileños presentaron el mismo resulta-
do, pero, como segunda opción, en vez de levantar el dedo índice y el cora-
zón para especificar que se quiere hablar, prefirieron tocarse los labios rápi-
damente con el índice, antes de subirlo o levantar toda la mano.

127. Pedir tiempo
El análisis de los cuestionarios presenta diferentes posibilidades para

pedir tiempo a un interlocutor. En España, los informantes hombres, perte-
necientes a los dos primeros grupos de edad, emplean con más frecuencia la
forma descrita en B (la palma de una mano, en horizontal, golpea las puntas
de los dedos de la otra): el 55,5% y el 77,7%, respectivamente, frente al
33,3% de los del tercer grupo de edad. Como segunda opción, levantan la
mano con todos los dedos erguidos o extienden solamente el dedo índice (A).
Así lo confirmó el 22,2% de los jóvenes y el 33,3% de los de mediana edad.
Esta alternativa, sin embargo, fue la más frecuente entre los mayores de 50
años (el 77,7%). Entre las informantes mujeres se aprecia la misma tenden-
cia de uso: el gesto B es más común entre las de 20 a 34 años (el 77,7%) y
entre las de 35 y 49 años (el 66,6%) que entre las que tienen más de 50 años
(el 22,2%). Son, además, las mayores con niveles de instrucción primario y
secundario quienes confiesan no reconocer un gesto con la función que nos
ocupa (el 33,3%). Es posible que el uso del gesto B sea poco usual entre los
encuestados del último grupo de edad, principalmente entre las mujeres, por
tratarse de un signo proveniente del ámbito deportivo, del baloncesto, como
fue citado por los propios entrevistados. Se usa para pedir tiempo muerto y,
originalmente, se realiza sólo con el dedo índice perpendicular a la palma. La
forma gestual entró en la vida cotidiana de los informantes de los dos países
analizados (los brasileños ni siquiera reconocieron que pertenecía al mundo
deportivo), que cambiaron su realización.

Respecto a la opción A, en la que se levanta toda la palma o sólo el índi-
ce, es igualmente apuntada por el 33,3% de las españolas de los diferentes
grupos de edad. Es importante destacar que varios informantes, de ambos
sexos, antes de realizar el gesto A, tocaron su reloj para indicar que estaban
refiriéndose al tiempo.

Entre los brasileños, el gesto B también fue más reconocido por hombres
y mujeres del primer grupo de edad (el 77,7% frente al 44,4% de las del
segundo y el 55,5% de las del tercero). El gesto A fue realizado, entre las
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mujeres, principalmente por las de nivel de instrucción primario (el 66,6%)
entre 35 y 49 años (el 55,5%) y, entre los hombres de la misma edad, por los
universitarios (el 66,6%). Algunos de los informantes confesaron que tal
gesto también se usa como demostración de impaciencia, equivalente a
«¡vámonos!».

105. Pedir que se hable más alto y
106. Pedir que se hable más bajo
Las formas gestuales empleadas para pedir que alguien hable más alto o

hable más bajo se diferencian sólo por el cambio de posición de la palma de
la mano: hacia arriba indica más alto y hacia abajo, más bajo. Las dos for-
mas fueron apuntadas por el 100% de los informantes de los dos países estu-
diados, que variaron al emplear una o las dos manos para realizarlo. Algunos
de los brasileños, además, tocaron rápidamente los labios con los dedos,
antes de mover la palma hacia arriba o hacia abajo, para resaltar que se tra-
taba de aumentar o bajar el tono de la voz.

Es interesante observar que el gesto usado para más bajo puede ser sinó-
nimo también de «más despacio» (cuestión 109). Sin embargo, el signo
usado para más alto parece ser poco usado entre los españoles con el sentido
de «más rápido», y nunca lo es por los brasileños, pues éstos optan por los
gestos que dan la idea de meter prisa, como los chasquidos de las cuestiones
54 y 89 y el gesto de la cuestión 115.

130. Mostrar acuerdo o afirmar y 
131. Mostrar desacuerdo o negar
Los pares de antónimos «afirmar» y «negar» poseen algunas particulari-

dades en cuanto a su realización gestual por los informantes de España y de
Brasil. En España, por ejemplo, la única forma utilizada para indicar asenti-
miento o acuerdo, equivalente a «sí», fue mover la cabeza hacia arriba y
hacia abajo (A), empleada por el 100% de los informantes. En el caso de los
brasileños, no obstante, fue la alternativa realizada por el 70% de las muje-
res y por el 29,6% de los hombres. La tendencia cada vez más frecuente entre
los diferentes grupos de edad, nivel de instrucción y sobre todo entre los
hombres, es mostrar el pulgar erguido para contestar afirmativamente, con-
forme confesó el 77,7% de los hombres, frente al 44,4% de las mujeres. Es
usual, además, entre estos informantes, la combinación de los dos gestos:
asentir y mostrar el pulgar erguido como refuerzo.

Para negar, el 100% de los encuestados españoles movieron la cabeza
hacia los lados (A). El 58,3% de los hombres y el 42,3% de las mujeres uti-
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lizaron, además, una variante manual que consiste en mover lateralmente el
dedo índice extendido. En el caso de los brasileños, el signo A sólo fue más
empleado por las mujeres universitarias (el 77,7%) del primer grupo de edad
(el 66,6%), haciendo que la frecuencia de uso de las dos variantes fuese muy
semejante. Los demás informantes presentaron resultados diferentes al de los
españoles: optaron por negar con la mano el 59,2% de las brasileñas y el
66,6% de los brasileños.

132. Dudar, vacilar
Para indicar duda o mostrar vacilación, la elección entre mover la cabeza

lateralmente, en dirección al hombro (A), encogerse de hombros (B) o mover
la muñeca hacia los lados con la mano abierta (C) depende, en gran medida,
de la intención del emisor o de la frase que acompaña el gesto. Muchos de
los informantes de los dos países estudiados, pero principalmente los espa-
ñoles (el 100% de los entrevistados de ambos sexos, frente al 22,2% de hom-
bres y mujeres brasileños), realizaron el signo que se emplea para demostrar
falta de interés (cuestión 46 B), encogiéndose de hombros. Con el mismo sig-
nificado, brasileños y españoles, pero principalmente éstos últimos, suelen
añadir al gesto anterior un movimiento rápido del brazo hacia arriba. Los
entrevistados de España añaden a esta forma gestual ¡buff! y, los de Brasil,
un chasquido con la lengua.

Mientras que encogerse de hombros es más característico de desinterés, y
sería similar a la expresión «¡yo que sé!», los gestos apuntados en las otras
alternativas son muestras de desconocimiento o duda y equivaldrían a «tal
vez» o «más o menos». Al oír una de estas expresiones, los entrevistados
empleaban en, primer lugar, el gesto C (el 96% de los españoles, el 84,6% de
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las españolas, el 100% de los hombres y mujeres brasileños), moviendo la
mano hacia uno y otro lado, y en segundo lugar, el A (el 11,5% de los espa-
ñoles, el 30,7% de las españolas y, en Brasil, el 48,1% de los hombres y el
40,7% de las mujeres), moviendo la cabeza lateralmente. Es interesante
resaltar que la expresión facial es muy importante en el caso de estos últimos
gestos, ya que por sí sola puede emitir señales de que el emisor tiene dudas.
Lo más usual, en esta situación, es fruncir la boca, pudiendo, obviamente,
variar de una persona a otra.

3.2. A modo de conclusión

Los datos expuestos en este capítulo, resultado de los análisis realizados
sobre los materiales recogidos en Brasil y en España, nos permiten extraer
una serie de conclusiones que presentamos a continuación, de forma esque-
mática:

– Al igual que ocurre con el léxico, parece que el empleo de determina-
dos gestos genera diferentes opiniones, favorables o no a su uso. No es
extraño que algunos gestos sean calificados como feos, de mala edu-
cación, infantiles, de jóvenes, de hombres, de mujeres, afeminados,
cursis, etc., o que se especifique la situación de su empleo: en tono de
broma, con amigos o gente de confianza, etc.

– En general, los gestos tildados de «infantiles» son más realizados por
las mujeres que por los hombres. Se usan habitualmente con los niños.
Cuando se emplean con adultos, se hace en tono de broma.

– Muchos informantes sugieren, con cierto desprecio, que el gestual, al
que a veces se atribuye un carácter prelingüístico, es un modo de
comunicación inferior al verbal. Sin embargo, el sistema gestual está,
al igual que el lingüístico, codificado culturalmente, como lo prueba el
hecho de que haya gestos presentes en el cuestionario que son desco-
nocidos por una de las dos culturas estudiadas, es decir, que son parte
integrante de una cultura y no de la otra. Algunos emblemas son iden-
tificados a través de una expresión verbal, pero muchos informantes
tienen dificultad para reconocer su realización gestual (como en «estar
mano sobre mano», en España). Hay, además, algunos que poseen
designación verbal en una cultura, pero no en la otra, como ocurre con
el pulgar extendido, conocido por los brasileños como «legal». En
otros casos, existe la expresión verbal en ambas culturas, pero no un
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equivalente gestual en una de ellas, como es el caso de ser un «cara-
dura» en español, comparado con ser un «cara-de-pau» en portugués,
sin signo gestual con el mismo valor en Brasil.

– La forma de realizar determinados gestos es a menudo el reflejo del
uso que se hace de su equivalente verbal en una determinada cultura o
comunidad. Por ejemplo, entre los brasileños, la altura del brazo no
sufre ninguna alteración al señalar éste y ése. Muchos hablantes no
diferencian entre uno y otro, por lo que parece haber una cierta super-
posición entre ambos. Lo mismo ocurre entre los españoles al señalar
allí y allá.

– En casos menos habituales, la incapacidad de identificar determinado
gesto, como ocurre con el signo gráfico «comillas» y el gesto de igual
función «entre comillas», puede atribuirse al bajo nivel de escolaridad
y, con ello, al desconocimiento de aspectos de la lengua vinculados a
la educación formal.

– Hay gestos que, como el argot, se adaptan al uso y a las necesidades
de determinados grupos de personas. Es el caso, por ejemplo, del signo
que hace referencia a la cantidad deseada de una bebida alcohólica uti-
lizando, como broma, los dedos índice y corazón en vertical, en vez de
en horizontal.

– Algunos gestos tienen ciertas connotaciones de difícil percepción y
comprensión para un extranjero. Por ejemplo, el hecho de que en Bra-
sil se pueda mostrar la palma de la mano para pedir que alguien se pare
o para llamar un taxi, pero no un autobús, indica que hay una demos-
tración de poder en el empleo del gesto, ya que, si quien lo para es un
policía, su realización no sólo es posible, sino que es la utilizada y
aceptada por la comunidad.

– Existen gestos que, bien porque no tienen un significado muy preciso,
como es el caso de sacudir la mano para intensificar lo que se dice,
usado en España, bien por su carácter polisémico, como ocurre con el
pulgar erguido en Brasil, parecen prestarse con mayor facilidad a la
extensión o a la creación de nuevos significados. Así, se observa una
creciente utilización del pulgar orientado hacia abajo en Brasil, con un
significado opuesto al habitual, es decir, para indicar algo negativo en
lugar de algo positivo.

– Hay signos que antes pertenecían a grupos profesionales específicos o a
actividades muy concretas y luego pasan a formar parte del repertorio de
uso cotidiano de la comunidad, como el que indica «pedir tiempo» o
«tiempo muerto», circunscrito, en principio, al ámbito del baloncesto.
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– De la misma forma que la combinación de unidades léxicas puede dar
lugar a palabras compuestas, se ha constatado la existencia, aunque sea
de rara aparición, de composición en los gestos. Así, gestos con funcio-
namiento autónomo dan lugar a un gesto híbrido, como ocurre con el
«corte de manga», que, en España, puede realizarse en conjunción con
el dedo corazón erguido o con los dedos índice y meñique levantados,
con el objetivo de intensificar el insulto. En las dos culturas analizadas,
se ha podido observar la combinación consecutiva de dos gestos, como
al indicar que no se tiene dinero: se mueve el dedo índice lateralmente
como en «no» y se frota el pulgar y el índice como en «dinero».

– La variación gestual puede obedecer a diferentes motivos. Por ejemplo,
aunque «mío» y «yo» tienen como referente la misma persona, el emi-
sor, parece que la idea de posesión se expresa más frecuentemente
tocándose el pecho con la palma de la mano, mientras que el uso del
dedo índice predomina cuando se trata del pronombre personal. En otros
casos, la posición parece jugar un papel importante en la variación, aun-
que resulta aventurado atribuir a un único factor la tendencia mayorita-
ria entre los entrevistados a mantener la palma de la mano orientada
hacia sí mismos al expresar con los dedos las cantidades de 1 a 4 y girar
la palma hacia el interlocutor al llegar a 5. Es probable que este cambio
responda a dos etapas: una, la del cálculo, que se hace para uno mismo,
y otra, la del resultado, que se muestra al interlocutor.
Otro factor determinante de la variación quinésica es la expresión oral
que acompaña el signo gestual: para indicar la dirección, la expresión
«sigue» motiva al emisor a mostrar el dorso de la mano, moviéndolo
hacia adelante y hacia atrás. Sin embargo, si la frase es «sigue (todo)
recto», se usa la mano de canto, moviéndola hacia arriba y hacia abajo. 
Otras variables como el sexo o la edad del emisor, así como el grado
de familiaridad que se tenga con el interlocutor, son también signifi-
cativas. Emplear la palma, por ejemplo, como identificación y locali-
zación suele ser más común entre mujeres que entre hombres; estos
últimos optan más frecuentemente por utilizar el dedo índice. Aunque
sea sólo de forma intuitiva, ya que no ha sido explícitamente estudia-
do, también aquí puede trazarse cierta analogía con el lenguaje verbal:
del mismo modo que la utilización de palabras malsonantes o de un
lenguaje más agresivo parece relacionarse con la afirmación de la
identidad masculina, la utilización más frecuente del índice entre los
hombres, a menudo considerada de mala educación, puede obedecer a
un proceso similar.
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– La variación condicionada por la edad es mucho más significativa y
visible que la motivada por la diferencia de sexos. El nivel de instruc-
ción es la variante menos relevante. No obstante, hemos constatado
que, de manera general, 1) los hombres suelen ser más sucintos y uni-
formes en sus respuestas que las mujeres, así como los mayores más
que los jóvenes, al tiempo que las mujeres son también las que, en
general, presentan mayor número de variantes o significados gestuales
y son las que, al desconocer el significado del gesto, suelen aventurar-
se a adivinar su contenido27; 2) los mayores, y principalmente los hom-
bres, restringen más el uso de determinados gestos, caracterizándolos
algunas veces como feos, negativos, infantiles o «americanismos»; 3)
aunque nos haya parecido irrelevante en la mayoría de los casos, así
como el dominio oral puede verse influido por el nivel educativo, el
conocimiento o no de ciertos gestos podría estar relacionado con el
nivel de instrucción, pues en casos como el de la cuestión 93 (cruzar
los dedos), la cantidad de los informantes de nivel de instrucción bajo
que desconocen el uso o las posibilidades de uso del gesto es conside-
rablemente mayor que la de los otros niveles.

– La falta de reconocimiento de los gestos, cuando ocurre, parece deber-
se a que en una o en las dos culturas analizadas se da alguna de las
situaciones siguientes: 1) no se posee el gesto ni el signo verbal. Así,
los brasileños desconocen el gesto español de sacudir la mano para
indicar intensidad o cantidad y los españoles ignoran el significado del
gesto de «dor-de-cotovelo» (lit.: dolor-de-codo), usado en Brasil; 2) se
posee una expresión equivalente, pero ninguna forma gestual, pues ser
un «caradura» en español es lo mismo que ser un «cara-de-pau» (lit.:
cara de palo) en portugués, pero en Brasil no existe un gesto que
exprese este concepto; 3) se realiza el mismo gesto y existe una expre-
sión equivalente, pero hay variación en el movimiento, que puede ser
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más estático o más dinámico, como es el caso de «¡ojo!», con el índi-
ce parado o moviéndose ligeramente en España, frente al pequeño
tirón hacia abajo realizado por los brasileños; 4) el gesto tiene más de
un significado y éstos aparecen aislados del contexto, como acontece
con el gesto indicativo de adulador («pelota») entre los españoles, que
muchos interpretaron como «hacer un cariño», «apoyar», etc. y otros
dijeron que no sabían exactamente qué significaba. El gráfico que
sigue muestra cómo algunos gestos típicamente brasileños fueron
interpretados erróneamente por los informantes españoles.

– Como ya se mencionó anteriormente, son frecuentes la sinonimia y la
polisemia en el ámbito de la quinésica. Así, hemos observado casos en
que: 1) un gesto presenta diferentes formas de realización (como el
gesto de «llamar por teléfono» para los españoles); 2) un gesto posee
diferentes significados (como el gesto de «pulgar erguido»); y 3) un
gesto puede ser utilizado con varias expresiones sinónimas (como
«hacer la pelota» o «dar coba», de la cuestión 23) o una misma expre-
sión puede utilizarse para varios gestos sinónimos («¡qué mal olor!»
puede ser representado gestualmente apretando la nariz, abanicándola
con toda la mano o, en el caso de los brasileños, sólo con el dedo índi-
ce (véase la cuestión 52)).

– El uso de antónimos, sin embargo, no parece ser muy común. Por ejem-
plo, hay una forma gestual para decir que alguien es fuerte, pero no
encontramos ninguna para débil. En algunos casos, para conseguir deter-
minados antónimos, hace falta la combinación de dos o más gestos,
como es el caso de frotarse los dedos al indicar «tener dinero», que se
combina con el movimiento lateral de la cabeza o del dedo índice para
expresar el sentido contrario.
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– Resulta plausible la hipótesis de que, en el caso de las locuciones o
expresiones que poseen un equivalente gestual, éstas sean el origen del
gesto28. Tales unidades fraseológicas son consideradas una única uni-
dad de significado, lo que puede facilitar su transferencia al terreno
gestual. Como ejemplo, hemos visto, en español: «caérsele la baba a
alguien», «cortar el rollo», «estar mano sobre mano», «hincar los
codos», «ser un(a) caradura», «tener o llevar a alguien en palmitas» y
«tocar madera». Algunos ejemplos en portugués son: «estar com dor-
de-cotovelo», «estar daqui» o «estar da pontinha da orelha», «ser gar-
ganta/gargateiro» o «contar vantagem» y «ser um(a) vida boa».

– De la misma forma que ocurre con el léxico, determinados gestos pue-
den relacionarse con determinados grupos o períodos específicos de la
historia, como ocurre con el gesto de levantar el índice y el corazón en
forma de V, característico de los hippies de los años 70, o erguir el
puño, relacionado con el comunismo.

– Los gestos pueden cambiar de significado a lo largo del tiempo. Estos
cambios, de tipo diacrónico, pueden producirse al añadir nuevos sen-
tidos o al emplear un gesto para una nueva función. Un ejemplo de ello
es el emblema de apuntar con el pulgar hacia abajo, que pasa de ser
utilizado como una demostración de rechazo o de muerte a serlo como
una indicación general de que algo va mal.

– Otros dos procesos observados relacionados con el cambio son la
disminución o el aumento significativo en el uso de un determinado
gesto en un grupo de edad específico. Hemos recogido signos que
son empleados fundamentalmente por los jóvenes. La frecuencia de
utilización disminuye a medida que aumenta la edad del informante.
Encontramos otros que son característicos de los mayores y apenas
son mencionados por los individuos de los demás grupos de edad.
Hay algunos gestos que muestran claramente una disminución signi-
ficativa de uso incluso entre los mayores; éstos, como las palabras,
aunque son conocidos, se vuelven cada vez menos frecuentes,
pudiendo ser considerados arcaicos. Así ocurre, por ejemplo, con
«tener/llevar a alguien en palmitas», en España, o «ser um vida boa»
(«llevar una vidorra»), en Brasil. En el gráfico 52, aparecen gestos
específicos de la cultura brasileña que no muestran una frecuencia
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tan alta de producción en comparación con otros de iguales caracte-
rísticas.

Hay otros signos que ni siquiera fueron empleados por los informantes,
como, por ejemplo, simular llevar la cuchara a la boca para «comer» o simu-
lar marcar los números para «llamar por teléfono». Estos hechos indican que
es necesario llevar a cabo investigaciones sobre los gestos usados por una
comunidad desde un punto de vista diacrónico.

Finalmente, hemos podido comprobar que hay muchas más semejanzas
de las que pensábamos entre la cultura brasileña y la española, pero también
que existen aspectos que desconocíamos de nuestra propia cultura, como, por
ejemplo, la indicación de altura de los animales con la mano de canto. No
debemos olvidar que algunos de los gestos desconocidos por los informantes
españoles podrían ser reconocidos y usados en otras partes del país, espe-
cialmente en Galicia, debido a los orígenes comunes o a la relación de esta
comunidad con Portugal. Lo mismo ocurre, sin duda, con los brasileños de
otras regiones. Sabemos, por ejemplo, que el gesto indicativo de amenazar a
un(a) niño(a) puede ser muy semejante al español para los nativos de São
Paulo, sólo que estos últimos lo realizan con la palma de la mano inclinada.
Eso pone de manifiesto también la necesidad de desarrollar estudios dirigi-
dos a la creación de atlas gestuales que recojan las variedades existentes en
las diferentes regiones de España y de Brasil.
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CAPÍTULO 4
INVENTARIO DE EMBLEMAS GESTUALES ESPAÑOLES Y BRASILEÑOS

En este capítulo, presentamos el inventario de emblemas gestuales espa-
ñoles y brasileños obtenido a partir del análisis de los materiales recogidos.
Para su realización, hemos elaborado tablas o fichas comparativas. Además
de lo dicho en el capítulo referente a la metodología, hay que tener en cuen-
ta las siguientes indicaciones:

Se usan secuencias de fotos y/o flechas para facilitar el entendimiento de
la realización de gestos con gran movimiento. Para indicar la dirección
de los movimientos, las fotos se acompañan de los signos:

(hacia la izquierda), (hacia la derecha), (hacia ambos

lados), (hacia arriba y/o hacia abajo, alternativamente), 

(hacia arriba y hacia abajo, simultaneamente), (movimiento cir-

cular lateral), (movimiento circular hacia abajo o hacia el

lado), (movimiento circular hacia arriba), (movimiento
circular completo).
Se presentan ejemplos de usos reales y el equivalente verbal de los ges-
tos cuando éste existe. Los pertenecientes a Brasil aparecen en portu-
gués. En caso de que sean diferentes del español, proporcionamos, entre
corchetes, la traducción literal y/o el equivalente en lengua española.
Los emblemas gestuales referentes a la cultura española están siempre
localizados a la izquierda de las tablas, y los de la cultura brasileña, a la
derecha. En los casos en que la forma gestual es común a las dos culturas,
se presenta sólo una foto o una secuencia de fotos, situada en el centro.



En los ejemplos, las palabras que se encuentran entre paréntesis indi-
can que pueden ser omitidas sin alterar el significado o dificultar la
comprensión de lo que se dice. Asimismo, los puntos suspensivos
indican que el gesto puede no ir acompañado del equivalente verbal.
En los casos en que hay variante(s) del gesto en la misma tabla, sólo
ofrecemos el ejemplo, equivalente verbal o uso del gesto que varía si
es diferente del presentado anteriormente.
Cuando se trata de un gesto polisémico, presentamos sus equivalentes
verbales y sus significados, pero nos limitamos a algunos de los ejem-
plos posibles.
Por regla general, los ejemplos constan de una sola frase, pero cuando
la comprensión puede verse dificultada por la falta de un contexto, se
hace uso de un diálogo.
Cuando el ejemplo o el equivalente verbal es una unidad fraseológica,
se coloca entre comillas. 
Cuando el significado o la ejecución de dos o más gestos es similar, se
indica el número de la tabla y/o el número de la foto correspondiente,
el cual aparece también al pie de cada imagen. 
Los gestos, dentro de las respectivas funciones, están organizados en
orden alfabético, a excepción de aquellos que indican localización
(aquí, ahí, allí) y los deícticos (como este, ese, aquel, etc.), que se han
mantenido juntos.
Cuando la variación gestual es mínima, la incluimos en la descripción
general, junto a la foto, o la presentamos al final, en la observación. 
Aunque reconozcamos el importantísimo papel que desempeña la
expresión facial en la ejecución y entendimiento del gesto, evitamos
describirla, ya que muchas veces tales expresiones varían de acuerdo
con el individuo que las realiza. Además, intentamos que las descrip-
ciones sean lo más sucintas posibles. 
También, por cuestión de economía, se preferió usar los adjetivos en
masculino, a menos que sea una palabra usada específicamente en
femenino (como, por ejemplo, estar embarazada).
El deseo de síntesis nos llevó, además, a usar el mínimo posible de
palabras en el título de nuestras tablas. Para obtener una información
más completa es necesario consultar el apartado de uso y significado
de determinado gesto.
Se debe notar que, cuando los datos de determinado gesto hacen refe-
rencia a otra tabla, se encontrarán en ella ejemplos, observaciones e
información sobre el uso de dicho gesto.
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– Personas:

1) yo
2) tú /usted(es) / vosotros(as)
3) él, ellos, ella(s)
4) nosotros(as)
5) mi, mío(a)s 
6) tu, tuyo(a)s /su, suyo(a)s, vues-

tro(a)s
7) de él, de ella, de ellos(as) 
8) nuestro(a)(s) 
9) este, esta, esto, estas, estos / ese,

esa, eso, esas, esos/ aquel, aque-
lla, aquello, aquellas, aquellos

– Objetos, lugares y sucesos

10) aquí, acá / ahí / allí / allá
11) este, esta, esto, estas, estos / ese,

esa, eso, esas, esos/ aquel, aque-
lla, aquello, aquellas, aquellos 

12) más cerca 
13) más lejos
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4.1. CLASIFICACIÓN GENERAL

La clasificación general de los gestos que conforman el inventario es la
siguiente:

I. Emblemas gestuales con usos comunicativos 

A. De información general
A.1. Identificar y localizar:



A.2. Describir:
– Personas:
Características físicas

14) alto/bajo, ser (altura) 
15) delgado, ser
16) embarazada, estar
17) fuerte, ser 
18) gordo, ser
19) silueta bonita, tener una

Características personales

20) adulador, ser
21) amigo del alma, ser un 
22) caradura, ser 
23) cerrado de mente, ser 
24) dinero, tener 
25) dinero, no tener
26) estúpido, ser 
27) hablador, ser 
28) haragán, ser
29) inteligente, ser
30) ladrón, ser un
31) loco, estar
32) mentiroso, ser 
33) presumido, ser
34) tacaño, ser 
35) testarudo, ser 

– Emociones, estados físicos, aní-
micos e intelectuales

36) aliviado, estar
37) bien, estar [todo]
38) bien, no estar [todo]
39) borracho, estar
40) casado, estar
41) deleite, mostrar
42) desconfianza, mostrar
43) envidia o celos, tener
44) falta de interés, mostrar
45) harto, estar

46) indiferencia, mostrar
47) vencer, triunfar 

– Sensaciones y sentimientos

48) asqueroso, ser
49) caliente, estar 
50) oír, no 
51) oler bien
52) oler mal
53) satisfacción, mostrar 
54) separados, estar 
55) unidos, estar
56) ver, no

– Objetos, lugares y cantidades

57) cantidad, indicar (números)
58) caro
59) dos dedos
60) mucha cantidad, mucho 
61) nada
62) palmo, un
63) pedazo, un
64) poco
65) tamaño
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A.3. Referirse a acciones y
actividades cotidianas

66) acordarse
67) andar
68) beber
69) comer
70) comenzar una tarea
71) concluir una tarea
72) conducir mal 
73) dormir
74) estudiar
75) hablar por teléfono
76) hacer autostop
77) hacer frente a alguien 
78) huir
79) luchar
80) matar
81) olvidarlo
82) pensar
83) robar
84) suicidarse

A.4. Referise a acciones o
aspectos relacionados
con el tiempo

85) atrasado, estar
86) ayer / antes / tiempo atrás
87) hace tiempo 
88) hoy / ahora / actualmente 
89) mañana / después / el próximo

año
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B. Que expresan actitudes y esta-
dos intelectuales y su compro-
bación

90) complacer [a alguien]
91) deseo, mostrar
92) equivocación, mostrar
93) inactivo, estar
94) jurar
95) neutralizar un maleficio
96) perder la oportunidad
97) valorar positivamente
98) valorar negativamente

C. Que indican persuasión

99) amenazar
100) apresurar
101) entrar
102) esperar
103) guardar secreto
104) guardar silencio
105) hablar con alguien
106) ir despacio
107) levantarse
108) marcharse
109) olvidarse
110) parar
111) parar de hablar 
112) pedir algo
113) pedir la cuenta
114) pedir un cigarrillo
115) sentarse
116) seguir (recto)
117) tener cuidado
118) venir



119) burla, hacer
120) eludir responsabilidad
121) insultar
122) llamar la atención
123) pactar
124) piropear
125) saludar y despedirse

126) concordar, afirmar, aprobar
127) discordar, negar
128) dudar 
129) mostrar ironía 
130) pedir la palabra 
131) pedir que se hable más alto
132) pedir que se hable más bajo
133) pedir tiempo
134) solicitar la repetición de lo dicho
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II. Emblemas gestuales con usos sociales

III. Emblemas gestuales que controlan y organizan el discurso



4.2. INVENTARIO DE EMBLEMAS GESTUALES ESPAÑOLES
Y BRASILEÑOS

I. Emblemas gestuales con usos comunicativos

A.1. Identificar y localizar: Personas
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1) YO
ESPAÑA BRASIL

Ejemplo

– (Yo)
– Es para (mí)
– Eso es (mío)
– Este me pertenece
– (¿Esto?)

Equivalente verbal

– Yo
– Mi, mío(a)s ...
– Me, a mí
– Conmigo

Uso/significado

Usado al referirse a uno mismo o a algo relaciona-
do con el hablante.

Observaciones

El gesto tiene realización similar a mi, mío(a)s o a
pronombres relacionados con la primera persona
del singular.

Ejemplo

– (Eu)
– É para (mim)
– Isso é meu
– Isso pertence a mim
– (Isto?)

Equivalente verbal

– Eu
– Meu(s), minha(s)
– Me, a mim
– Comigo

Uso/significado

Usado al referirse a uno mismo o a algo relaciona-
do con el hablante.

Observaciones

El gesto tiene realización similar a mi, mío(a)s o a
pronombres relacionados con la primera persona
del singular.

(01)

Se señala a uno mismo con el índice o pulgar extendido o con la palma de la mano,
a la altura del pecho.



Ejemplo

– (Tú)...
– La culpa la tienes tú
– Eso es tuyo
– Te lo dio (a ti)

Equivalente verbal

– Tú,
– Usted(es), 
– Vosotros(as) 
– Tu, tuyo(a)s 
– Su, suyo(a)s, de usted
– Vuestro(a)s
– Te, a ti, le(s), se, os, as

Uso/significado

Usado para referirse a uno o más interlocutores o a
algo relacionado con uno o más interlocutores.
Debe recordarse que señalar a alguien puede consi-
derarse de mala educación.

Observaciones

– Tiene realización similar a tu, tuyo(s) o a pro-
nombres relacionados con la segunda persona del
singular o plural.
Dependiendo del contexto, señalar al interlocutor
se puede considerar una amenaza o un insulto
(véanse las tablas 99 y 121).
– Aunque es menos usual, se puede señalar tam-
bién con la cabeza o el mentón. Es más usado cuan-
do las manos están ocupadas, por mera necesidad o
como demostración de desprecio. En este último
caso, la expresión facial de desconsideración lo
indicará.

Ejemplo

– (Você)...
– Você é o culpado
– Isso é seu
– Deu para você

Equivalente verbal

– Tu 
– Você(s)
– Teu(s), tua(s) 
– Seu(s), sua(s)
– De vocês
– Do(s) senhor(es), da(s) senhoras
– Te, ti, lhe(s), o(s), a(s), lhe(s) 

Uso/significado

Usado para referirse a uno o más interlocutores o a
algo relacionado con uno o más interlocutores.
Debe recordarse que señalar a alguien puede consi-
derarse de mala educación.

Observaciones

– Tiene realización similar a tu, tuyo(s) o a pro-
nombres relacionados con la segunda persona del
singular o plural.
– Dependiendo del contexto, señalar al interlocu-
tor se puede considerar una amenaza o un insulto
(véanse las tablas 99 y 121).
– Aunque es menos usual, se puede señalar tam-
bién con la cabeza o el mentón. Es más usado cuan-
do las manos están ocupadas, por mera necesidad o
como demostración de desprecio. En este último
caso, la expresión facial de desconsideración lo
indicará.
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2) TÚ / USTED(ES) / VOSOTROS(AS)

ESPAÑA BRASIL

(02)

Se señala a uno o más interlocutores, con el índice extendido o con la palma de la
mano hacia arriba o en lateral.



Ejemplo

– Es (él)
– Fue (ella) quien me lo dijo
– El dinero es suyo
– Se lo contó todo

Equivalente verbal

– Él, ello(a)s 
– Su, suyo(a)s
– De él, de ello(a)s
– Le(s), se, lo(s), la(s)

Uso/significado

Usado para referirse a una tercera o terceras perso-
nas o a algo relacionado con una tercera persona o
terceras personas.

Observaciones

– Tiene realización similar a su, suyo(s) o a pro-
nombres relacionados con la tercera persona del
singular o plural.
– Dependiendo del contexto, señalar a otros se
puede considerar de mala educación.
– Aunque es menos usual, se puede señalar tam-
bién con la cabeza o el mentón. Es más usado cuan-
do las manos están ocupadas, por mera necesidad,
o como demostración de desprecio. En este último
caso, la expresión facial de desconsideración lo
indicará.

Ejemplo

– É (ele)
– Foi (ela) que me contou
– O dinheiro é dele
– Contou-lhe tudo

Equivalente verbal

– Ele(a)s
– Seu(s), sua(s)
– Dele(a)s
– Lhe(s), o(s), a(s)

Uso/significado

Usado para referirse a una tercera o terceras perso-
nas o a algo relacionado con una tercera persona o
terceras personas.

Observaciones

– Tiene realización similar a su, suyo(s) o a pro-
nombres relacionados con la tercera persona del
singular o plural.
– Dependiendo del contexto, señalar a otros se
puede considerar de mala educación.
– Aunque es menos usual, se puede señalar tam-
bién con la cabeza o el mentón. Es más usado cuan-
do las manos están ocupadas, por mera necesidad,
o como demostración de desprecio. En este último
caso, la expresión facial de desconsideración lo
indicará.
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(03)

Se señala a la tercera o terceras personas a las que se refiere, con el índice o el pul-
gar extendido, o con la palma hacia arriba o el lateral.

3) ÉL, ELLOS, ELLA(S)
ESPAÑA BRASIL



Ejemplo

– (Nosotros) hemos sido elegidos
– Eso nos pertenece

Equivalente verbal

– Nosotros(as)
– Nuestro(a)s
– Nos

Uso/significado

Usado para referirse a uno mismo y a otro u otros
interlocutores.

Observaciones

– Tiene realización similar a nuestro, suyo(s) o a
pronombres relacionados con la primera persona
del plural.
– También se puede realizar, con el índice exten-
dido o con la palma hacia arriba, un círculo alrede-
dor de los interlocutores a los cuales se refiere.

Ejemplo

– (Nós) fomos os escolhidos
– Isso nos pertence

Equivalente verbal

– Nós
– Nosso(a)s
– Nos

Uso/significado

Usado para referirse a uno mismo y a otro u otros
interlocutores.

Observaciones

– Tiene realización similar a nuestro, suyo(s) o a
pronombres relacionados con la primera persona
del plural.
– También se puede realizar, con el índice exten-
dido o con la palma hacia arriba, un círculo alrede-
dor de los interlocutores a los cuales se refiere.
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4) NOSOTROS(AS)

ESPAÑA BRASIL

(04)

Se señala, con el índice extendido o con la palma de la mano a uno mismo y a las
otras personas que componen el grupo.



Ejemplo

– Son estos los papeles que busco
– Aquí fue donde lo encontré
– Te esperaré en aquella tienda

Equivalente verbal

– Este, esta(s), esto(s) / aquí
– Ese, esa(s), eso(s) /ahí 
– Aquel, aquella(s), aquello(s) / allí, allá

Uso/significado

Usado para identificar o ubicar personas, objetos,
lugares y sucesos.

Observaciones

Se suele también señalar con el mentón el lugar al
que uno se refiere, levantando y bajando la cabeza
rápidamente, principalmente cuando las manos
están ocupadas.

Ejemplo

– Estes são os papéis que estou procurando
– Aqui foi onde o encontrei
– Esperarei você naquela loja

Equivalente verbal

– Este(s), esta(s), isto / aqui
– Esse(s), essa(s), isso / ai, ali
– Aquele(s), aquela(s), aquilo / la

Uso/significado

Usado identificar o ubicar personas, objetos, luga-
res y sucesos.

Observaciones

Se suele también señalar con el mentón el lugar al
que uno se refiere, levantando y bajando la cabeza
rápidamente, principalmente cuando las manos
están ocupadas.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 207

5) MI, MÍO(A)S véase la tabla 1.
6) TU, TUYO(A)S / SU, SUYO(A)S / VUESTRO(A)S véase la tabla 2.
7) DE ÉL/ELLA, DE ELLOS(AS) véase la tabla 3.
8) NUESTRO(A)S véase la tabla 4.
9) ESTE / ESE / AQUEL

ESPAÑA BRASIL

(05) [este] (06) [ese] (07) [aquel]

Se señala, con el índice extendido, a la persona, el objeto o el suceso a que uno se
refiere. El dedo puede moverse rápidamente de arriba abajo en un movimiento
corto. La inclinación del brazo varía en función de la distancia, abriéndose más
hacia la horizontal cuanto mayor es la distancia.



Ejemplo

– (Ven más para acá)
– Más cerca
– Acércate

Equivalente verbal

– Más cerca 
– Más hacia acá

Uso/significado

Usado para indicar la localización o dirección de
objetos, lugares y sucesos.

Observaciones

– El gesto suele ser usado para dar instrucciones y
tiene realización similar al usado para «venir» en la
tabla 118 (foto 167).
– La palma de la mano puede estar orientada hacia
abajo.

Ejemplo

– (Venha mais para cá)
– Mais perto
– Aproxime-se

Equivalente verbal

– Mais perto 
– Mais para cá 

Uso/significado

Usado para indicar la localización o dirección de
objetos, lugares y sucesos.

Observaciones

– El gesto suele ser usado para dar instrucciones y
tiene realización similar al usado para «venir» en la
tabla 118 (foto 167).
– La palma de la mano puede estar orientada hacia
abajo.
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IDENTIFICAR Y LOCALIZAR: OBJETOS, COSAS, LUGARES
Y SUCESOS

10) AQUÍ, ACÁ / AHÍ / ALLÍ / ALLÁ véase la tabla 9.
11) ESTE / ESE / AQUEL véase la tabla 9. 
12) MÁS CERCA

ESPAÑA BRASIL

(08)

Se muestra al interlocutor la palma de la mano hacia arriba, moviendo rápidamen-
te los dedos, a excepción del pulgar, hacia delante y hacia atrás.



Ejemplo

– Está (más para allá)
– Está mucho más lejos
– Más para allá

Equivalente verbal

– Más lejos
– Más hacia allá

Uso/significado

Usado para indicar la localización o dirección de
objetos, lugares y sucesos.

Observaciones

El gesto suele ser usado para dar instrucciones y
tiene realización similar al usado para «marcharse»
en la tabla 108 (foto 153).

Ejemplo

– Está (mais para lá)
– Está muito mais longe
– Mais pra lá

Equivalente verbal

– Mais longe
– Mais para lá

Uso/significado

Usado para indicar la localización o dirección de
objetos, lugares y sucesos.

Observaciones

El gesto suele ser usado para dar instrucciones y
tiene realización similar al usado para «marcharse»
en la tabla 108 (foto 153).
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13) MÁS LEJOS

ESPAÑA BRASIL

(09)

Se muestra el dorso de la mano con los dedos hacia abajo o hacia el lado, movién-
dola varias veces, hacia delante y hacia atrás, en dirección al interlocutor.



Ejemplo

– Está / es así... (de alto/a)
– Mide como así...

Equivalente verbal

– Ser alto
– Ser bajo

Uso/significado

Indica la altura de personas, animales o cosas.

Observaciones

Ejemplo

– Está assim... 
– Mede assim... 

Equivalente verbal

– Ser alto
– Ser baixo

Uso/significado

Indica la altura de personas y cosas.

(11)
Se coloca la mano abierta, con los dedos
juntos, perpendicular al suelo.

Uso/significado

Indica la altura de animales.

Ejemplo

O cachorro mede assim... [El perro es así de alto... ]

Observaciones

El segundo gesto es regional.
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A.2. Descubrir personas: características físicas

14) ALTO/BAJO, ser (ALTURA)

ESPAÑA BRASIL

(10)

Se coloca la mano abierta con la palma paralela al suelo, a la altura que se quiere indicar.



Ejemplo

– Después de la dieta ella se quedó así...
– Está hecho un palillo

Equivalente verbal

– Ser o estar delgado

Uso/significado

– Indica que alguien está o es delgado(a).

(14)
Se contraen las laterales de la boca
hacia dentro, presionándolas o no con el
pulgar y el índice de una de las manos.

Observaciones

El segundo gesto indica que la persona está excesi-
vamente delgada. En este caso, se suele usar la
expresion «estar chupado(a)».

Ejemplo

– Depois da dieta ela ficou assim...
– Ele está um palito

Equivalente verbal

– Ser ou estar magro

Uso/significado

– Indica que alguien está o es delgado(a).

Observaciones
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15) DELGADO, ser

ESPAÑA BRASIL

(12)                                                     (13)

Con el brazo flexionado, se cierra el puño con el meñique o el índice extendido.



Ejemplo

– Ella está...

Equivalente verbal

Estar embarazada

Uso/significado

Se refiere a que una mujer está embarazada.

Observaciones

Ejemplo

– Ela está...

Equivalente verbal

Estar grávida

Uso/significado

Se refiere a que una mujer está embarazada.

Observaciones
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16) EMBARAZADA, estar

ESPAÑA BRASIL

(15)

Se hace un movimiento semicircular hacia adelante, con la mano cóncava, a la altu-
ra del abdomen, pero sin tocarlo, desde el estómago hasta el bajo vientre.



Ejemplo

– El está muy (fuerte)
– Después del gimnasio, se puso...
– ¡Daniel está cuadrado!

Equivalente verbal

Ser o estar fuerte

Uso/significado

Indica que una persona está o es fuerte.

Observaciones

– Muchas veces, se suelen usar los gestos para
fuerte y gordo (tabla 18) como sinónimos.
– Puede indicar también que un hombre está fisi-
camente bien.

Ejemplo

– Ele está super (forte)
– Depois da ginástica ficou muito ...

Equivalente verbal

Ser ou estar forte

Uso/significado

Indica que una persona está o es fuerte.

Observaciones

– Muchas veces, se suelen usar los gestos para
fuerte y gordo (tabla 18) como sinónimos.
– Puede indicar también que un hombre está físi-
camente bien.
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17) FUERTE, ser

ESPAÑA BRASIL

(16)

Se ponen los brazos, semiflexionados, hacia arriba o hacia abajo, con los puños
bien cerrados.

(17)

Se pone uno de los brazos flexionados en ángulo recto, con el puño hacia arriba, bien
cerrado. Se dan algunos golpecitos en el bíceps con la palma abierta de la otra mano.



Ejemplo

– Ella está así...
– Pedro está así de gordo...

Equivalente verbal

Ser o estar gordo(a)

Uso/significado

Se refiere a que una persona está o es gorda.

Observaciones

– Muchas veces, se suelen usar los gestos para
gordo y fuerte (tabla 17) como sinónimos.
– Si se realiza con el sentido de fuerte, puede indi-
car también que un hombre está fisicamente bien.
– Se suele intensificar el gesto, para indicar gordo,
inflando las mejillas.

Ejemplo

– Ela está assim...
– Pedro está gordo assim...

Equivalente verbal

Ser ou estar gordo(a)

Uso/significado

Se refiere a que una persona está o es gorda.

Observaciones

– Muchas veces, se suelen usar los gestos para
gordo y fuerte (tabla 17) como sinónimos.
– Si se realiza con el sentido de fuerte, puede
indicar también que un hombre está fisicamente
bien.
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18) GORDO, ser

ESPAÑA BRASIL

(18)

Se ponen los brazos hacia abajo, ligeramente abiertos, con los puños cerrados.

(19)

Se ponen los brazos abiertos, a la altura del pecho y a cierta distancia de este, con
los puños cerrados, uno delante del otro.



Ejemplo

– ¡Esta (así)!
– ¡Tiene un cuerpo...!
– ¡Tiene un tipazo...!

Equivalente verbal

Cuerpo femenino bonito

Uso/significado

Indica que una mujer tiene una silueta muy bonita,
bien delineada.

Observaciones

– El gesto se usa solo para referirse al cuerpo
femenino.
– Se suelen usar también, en el mismo contexto,
los gestos de las tablas 37 (foto 50) y 97 (foto 134).
– Algunos suelen añadir el sonido paralingüístico
¡buff! o ¡puff! como intensificador.

Ejemplo

– Que «corpo de violão»!
– Ela é assim...
– Ela tem um corpo perfeito!
– Paula é tão bem feita de corpo!

Equivalente verbal

– Corpo feminino bonito
– «Corpo de violão»

Uso/significado

Indica que una mujer tiene una silueta muy bonita,
bien delineada.

Observaciones

– El gesto se usa solo para referirse al cuerpo
femenino.
– Se suele acompañar el gesto con la expresión «ter
corpo de violão» [lit. esp.: tener cuerpo de guitarra].
– Se suele usar también, en el mismo contexto, los
gestos de las tablas 37 (foto 51) y 97 (foto 136).
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19) SILUETA BONITA, tener una

ESPAÑA BRASIL

(20)

Se dibuja en el aire la forma de una guitarra con las manos abiertas, los dedos juntos
y las palmas paralelas en horizontal, desde la altura de la cabeza hasta la cintura.



Ejemplos

– No, éste con el jefe siempre está...

Equivalente verbal

– Adular 
– «Hacer la pelota»
– «Dar coba»

Uso/ significado

Se usa para referirse a la actitud de la persona que
adula o alaga a otro, principalmente con el objeti-
vo de conseguir algo (con segundas intenciones).

Observaciones

– Gesto con sentido amplio. Debe considerarse el
contexto en el que aparece.
– Connotación negativa. Suele referirse a una ter-
cera persona. Si no, se usa entre amigos o conoci-
dos en tono de broma o se hace pasar por broma
irónica si se trata de una verdadera crítica.
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DESCRIBIR PERSONAS: CARACTERÍSTICAS PERSONALES

20) ADULADOR, ser

ESPAÑA

(21)

Se pasa la mano por el hombro del inter-
locutor como si lo estuviera limpiando.



Ejemplo

– Este es mi amigo...

Equivalente verbal

«Ser un(a) amigo(a) del alma»

Uso/significado

Indica que alguien es un amigo muy especial.

Observaciones

Suele acompañar alguna expresión que indique
amistad.

Ejemplo

– Este é meu amigo...

Equivalente verbal

«Ser um(a) amigo(a) do peito»

Uso/significado

Indica que alguien es un amigo muy especial.

Observaciones

Suele acompañar alguna expresión que indique
amistad.
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21) AMIGO DEL ALMA, ser un

ESPAÑA BRASIL

(22)

Se dan unos golpecitos en el lado izquierdo del pecho, con la mano derecha abier-
ta o con el puño cerrado.

(23)

Se cruzan los brazos a la altura del pecho, con las manos abiertas o los puños cerrados.



Ejemplos

– Tiene ...
– ¡Vaya jeta!
– ¡Este tiene una cara...!
– ¡Qué/Vaya cara (más dura)!
– ¡Tiene un morro (que se lo pisa)!
– Es un (caradura).

Equivalente verbal

«Ser (un/a) caradura»

Uso/ significado

Indica que alguien tiene gran desfachatez, descaro
o atrevimiento.

Observaciones
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22) CARADURA, ser

ESPAÑA

(24)

Con la palma o el dorso de la mano, se
dan unos golpecitos en la mejilla.



Ejemplo

– Es así...
– Es «corto de miras»
– Tiene una mente así...

Equivalente verbal

«Ser cerrado(a) de mente»
«Ser corto de miras» 

Uso/significado

Se refiere a la persona que tiene ideas fijas, difícil
de convencer o cambiar de opinión.

Observaciones

– El gesto simula llevar orejeras como las que lle-
van los caballos para impedirles que miren hacia
los lados.
– Dicho gesto también puede asociarse a alguien
con poca inteligencia.

Ejemplo

– Ele é assim...
– Ela tem uma «cabeça tão fechada»!
– Tem uma mente assim...

Equivalente verbal

«Ter uma cabeça fechada»

Uso/significado

Se refiere a la persona que tiene ideas fijas, dificil
de convencer o cambiar de opinión.

Observaciones

– El gesto simula llevar orejeras como las que lle-
van los caballos para impedirles que miren hacia
los lados.
– Dicho gesto también puede asociarse, negativa-
mente, a alguien con poca inteligencia o, positiva-
mente, a alguien sensato, ponderado («centrado»)
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23) CERRADO DE MENTE, ser

ESPAÑA BRASIL

(25)

Las manos abiertas en horizontal o vertical, con los dedos juntos, se apoya la palma
a la altura de los ojos, simulando las orejeras del caballo.



Ejemplo

– ¡Tiene (una pasta)!
– Él tiene mucho (dinero)
– ¿Cuánto?

Equivalente verbal

– Dinero
– ¿Qué precio tiene?
– ¡Qué caro!

Uso/significado

Se usa para indicar dinero o, de forma más general,
puede abarcar otros significados como preguntar el
precio o decir que algo está caro.

Observaciones

(27)

Se dan unos golpecitos en el bolsillo
lateral de la ropa.

Ejemplo

– Ele está cheio (da grana)
– Ele tem muito (dinheiro)
– Quanto é?

Equivalente verbal

– Dinheiro
– Quanto custa?
– Muito caro!

Uso/significado

Se usa para indicar dinero o, de forma más general,
puede abarcar otros significados como preguntar el
precio o decir que algo está caro.

Observaciones
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24) DINERO, tener

ESPAÑA BRASIL

(26)

Con la palma hacia arriba, se frotan las yemas del pulgar y del índice, mientras que
los demás dedos se mantienen unidos y orientados hacia la palma.



Equivalente verbal

No tener dinero

Ejemplo

– Estoy (sin blanca)
– Me quedé...

Uso/significado

Indica que la persona no tiene dinero.

(30)
Los dedos índice y medio de una mano,
en forma de V, se deslizan de arriba
hacia abajo por la nariz.

Equivalente verbal

«Estar a dos velas»

Observaciones

Se pueden combinar los dos gestos «tener dinero»
de la tabla 24 con los de la tabla 127.

Equivalente verbal

Não ter dinheiro

Ejemplo

– Estou (sem um tostão)
– «Estou duro»

Uso/significado

Indica que la persona no tiene dinero.

Observaciones

– Se pueden combinar los dos gestos «tener dinero»
de la tabla 24 con el de la tabla 38 o los de la tabla 127.
– Se suele, además, usar solo el gesto de la tabla
38 en el mismo contexto.
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25) DINERO, no tener

ESPAÑA BRASIL

(28)
Se enseña el forro de los bolsillos late-
rales vacíos.

(29)
Se golpea algunas veces el bosillo lateral
de la ropa y se muestra la mano cerrada
con el pulgar extendido y dirigido al suelo,
moviéndolo hacia arriba y hacia abajo.



Ejemplo

– ¡Es un zopenco!
– Es más burro...
– Tiene una cabeza...

Equivalente verbal

– Estúpido, burro
– Duro de mollera, tozudo, cabezota, machacón

Uso/significado

Se refiere a una persona con poca inteligencia, con
ideas muy confusas o torpe.

Observaciones

– El gesto algunas veces se usa como sinónimo de
los de las tablas 23 y 35.
– La expresión facial es de esencial importancia en
este gesto, ya que, si no se realiza con una mueca
de estupidez, puede ser confundido con el gesto de
la tabla 35, que indica que alguien es testarudo.
– Sin la expresión facial de estupidez, puede tam-
bién indicar que alguien se olvidó de algo o que
acaba de acordarse de algo, como el gesto de la
tabla 29.

Ejemplo

– Que estúpido!
– É tão atrapalhado!
– Ele tem uma cabecinha...

Equivalente verbal

– Dificil de entender
– Burro (pouco inteligente)
– Pessoa atrapalhada

Uso/significado

Se refiere a una persona con poca inteligencia, con
ideas muy confusas o torpe.

Observaciones

– Se suele llamar al interlocutor o la persona de la
cual se habla de «sorvetão» [lit. en español: «hela-
dón»], ya que se la considera tan estúpida que no
consigue llevarse un helado a la boca, estrellándo-
lo contra la frente.
– Suele acompanarlo el sonido paralingüístico
¡«buuu»!
– La expresión facial es de esencial importancia en
este gesto, ya que, si no se realiza con una mueca
de estupidez, puede ser confundido con el gesto de
la tabla 35, que indica que alguien es testarudo.
– Sin la expresión facial de estupidez, puede tam-
bién indicar que alguien se olvidó de algo o que
acaba de acordarse de algo, como el gesto de la
tabla 29.
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26) ESTÚPIDO, ser

ESPAÑA BRASIL

(31)

El puño cerrado, con el pulgar y el índice hacia la frente, golpea varias veces ésta.



Ejemplo

– Éste «habla por los codos»
– ¡Cómo habla!
– ¡Qué forma de darle a la lengua!

Equivalente verbal

– Hablar mucho
– Ser chismoso(a)
– «Hablar por los codos»

Uso/significado

Indica que alguien habla demasiado.

Observaciones

El mismo sentido puede transmitirse tocando el
labio seguido de una sacudida de la mano, indican-
do intensidad, como en el gesto de la tabla 60.

Ejemplo

– Este «fala pelos cotovelos»
– Como fala!

Equivalente verbal

– Falar muito
– Ser fofoqueiro(a)
– «Falar pelos cotovelos»

Uso/significado

Indica que alguien habla demasiado.

(34)

Se dan pequeños golpes en la garganta o
en la papada con el índice y el medio o
con todos los dedos a excepción del pul-
gar, colocados en horizontal.

Uso/significado

Posee connotación negativa, pues indica que, ade-
más de hablar mucho, lo dicho son bravatas, pre-
sunciones o mentiras.

Observaciones
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27) HABLADOR, ser

ESPAÑA BRASIL

(32)
Se coloca la mano, con los dedos apiña-
dos, en dirección al interlocutor y se
abre y se cierra varias veces.

(33)
Se toca el labio o se señala con el índi-
ce, y se hacen con él movimientos gira-
torios delante de la boca.



Ejemplos

– Que vidão!
– Ele é um (vida-boa)
– Ganhou na loteria e agora vive assim... [Ganó en
la lotería y ahora vive así... / Le tocó la lotería y
ahora vive que no veas]

Equivalente verbal

– Ser um «vida boa» [Ser un «vida buena» / Ser un
viva la Virgen]
– Ter um vidão [Llevar una vidaza / Darse una
vidorra]

Uso/ significado

Indica que alguien lleva una buena vida, llena de
placeres.

Observaciones

Algunas veces, dependiendo del contexto, tiene
connotación negativa, pues indica que a la persona
a la que se refiere el gesto no le gusta trabajar.
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28) HARAGÁN, ser

BRASIL

(35)

Los pulgares colocados en el pecho o en
las axilas y los demás dedos estirados se
mueven separadamente.



Ejemplo

– Ella tiene una cabeza…
– Piénsalo.
– Usa la cabeza.

Equivalente verbal

– Ser inteligente
– Pensar

Uso/significado

Indica que alguien es inteligente, astuto, tiene
«buena cabeza» o es de raciocinio rápido.

Observaciones

Gesto de realización similar al que indica la acción
de «pensar».

Ejemplo

– Ele tem boa cuca. 
– Pense bem.
– Você precisa usar a (cabeça)

Equivalente verbal

– Ser inteligente
– Pensar

Uso/significado

Indica que alguien es inteligente, astuto, tiene
«buena cabeza» o es de raciocinio rápido.

Observaciones

– Gesto de realización similar al que indica la
acción de «pensar».
– Puede significar también tener buena memoria,
buen raciocinio, buena idea, estar atento, pensativo
o no tener juicio y hacer falta usar la cabeza.
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29) INTELIGENTE, ser

ESPAÑA BRASIL

(36)

Con la mano cerrada y el índice extendido, se toca varias veces la sien o la frente
con la punta de este dedo.



Ejemplo

– Es un ...
– Cuidado, que éste ...
– Lo echaron por (robo).

Equivalente verbal

– Ladrón
– Robar

Uso/significado

Indica que alguien es un ladrón o ha robado algo

Ejemplo

– É um... 
– Cuidado, que ele costuma...
– Foi demitido porque (roubou).

Equivalente verbal

– Ladrão
– Roubar

Uso/significado

Indica que alguien es un ladrón o ha robado algo
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30) LADRÓN, ser un

ESPAÑA BRASIL

(37)
Partiendo del meñique, se van cerrando,
progresivamente, los dedos que antes
estaban extendidos.

(38)
Se coloca la palma abierta, con el pul-
gar hacia abajo y los demás dedos esti-
rados, y se cierran los dedos progresiva-
mente, mientras la mano hace un movi-
miento circular.



Observaciones

– Los gestos no suelen ir acompañados de expre-
sión verbal.
– El gesto tiene realización similar al que indica la
acción de «robar».

(39)

Se coloca la palma de la mano izquier-
da, abierta, perpendicular al suelo, con
los dedos separados y extendidos. El
pulgar de la mano derecha, abierta, toca
el centro de la mano izquierda. La mano
derecha se va cerrando, al girar el pul-
gar derecho hacia abajo.

Observaciones

– Los gestos no suelen ir acompañados de expre-
sión verbal.
– Los gestos tienen realización similar al que indi-
ca la acción de «robar».
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Ejemplo

– Está (loco) 
– No está bien de la cabeza

Equivalente verbal

Loco / pirado/ chiflado / majareta

Uso/significado

Indica que alguien no está mentalmente sano o no
muestra sentido común en sus acciones.

(41)
Se coloca el índice contra la sien,
haciendo movimientos giratorios.

Observaciones

– Puede usarse cuando alguien dice un disparate e
incluso en tono de broma.
– Dependiendo del contexto, puede ser interpreta-
do como un insulto (véase la tabla 121).

Ejemplo

– É (doido) 
– Este não bate bem da bola 

Equivalente verbal

Louco / doido

Uso/significado

Indica que alguien no está mentalmente sano o no
muestra sentido común en sus acciones.

Observaciones

– Puede usarse cuando alguien dice un disparate e
incluso en tono de broma.
– Dependiendo del contexto, puede ser interpreta-
do como un insulto (véase la tabla 121).
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31) LOCO, estar

ESPAÑA BRASIL

(40)

Se coloca el índice apuntando a la sien, pero sin que la toque, haciendo movimien-
tos circulares con el dedo.



(45)
Se pasa el dorso de la mano por el hom-
bro contrario como cepillándolo.

(43)
Se toca, ligeramente, la punta de la nariz
con la punta del dedo índice, hacia arriba.

(44)
Se toca, con el dorso del dedo índice, el
mentón, moviéndolo hacia delante y
hacia atrás.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 229

32) MENTIROSO, ser véase el gesto de la tabla 27, foto 34, usado en Brasil.
33) PRESUMIDO, ser

ESPAÑA BRASIL

(42)

Con las puntas del índice y el pulgar, con la palma hacia arriba y los demás dedos
hacia dentro, se levanta el cuello, la solapa o el lateral superior de la camisa.



Ejemplo

– Él se cree el mejor
– ¡Es un creído!

Equivalente verbal

Darse aires de importancia

Uso/significado

Se refiere a una persona vanidosa, orgullosa y, a
veces, arrogante, que se cree más importante que
los demás.

Observaciones

Es importante mantener el cuerpo recto, la cabeza
alta, con el mentón hacia arriba y hacia delante. A
veces solo el cuerpo erguido ya es un gesto en si
mismo.

Ejemplo

– Ele se acha o melhor
– Paulo é muito (metido)!
– Ela é tão (convencida) que chega a ser insuportável 

Equivalente verbal

Ser convencido(a) ou metido(a)

Uso/significado

Se refiere a una persona vanidosa, orgullosa y, a
veces, arrogante, que se cree más importante que
los demás.

Observaciones

Es importante mantener el cuerpo recto, la cabeza
alta, con el mentón hacia arriba y hacia delante. A
veces solo el cuerpo erguido ya es un gesto en si
mismo.
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Ejemplo

– Él es así...
– Este es de la cofradía del puño...

Equivalente verbal

– Tacaño
– Avaro
– Agarrado

Uso/significado

Se refiere a una persona a la que no le gusta gastar
o usar el dinero que tiene, o dárselo a alguien.

(47)
Se golpea el codo con la palma de la
otra mano.

Observaciones

– El último gesto es poco usado (arcaico).
– Se puede combinar también el gesto de la tabla
24 con los gestos de la tabla 127.

Ejemplo

– Ele é assim...
– Dali não sai um tostão!

Equivalente verbal

«Ser pão-duro»
– «Ser sovina»
– «Ser mão-de-vaca» 
– «Ser mao-fechada»

Uso/significado

Se refiere a una persona a la que no le gusta gastar
o usar el dinero que tiene, o dárselo a alguien.

Observaciones

Más raramente, se suele usar también el gesto de la
tabla 91 (foto 124).
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34) TACAÑO, ser

ESPAÑA BRASIL

(46)

Se muestra el puño fuertemente cerrado.



Ejemplo

– ¡Tiene la cabeza más dura!
– Cuando se le mete algo en la cabeza...

Equivalente verbal

Cabezón, terco, obstinado, cabezota

Uso/significado

Se refiere a la persona obstinada, de ideas fijas, que
no desiste fácilmente.

Observaciones

– También puede ser muestra de incitación al
recuerdo o la denuncia de que se olvidó algo, como
los gestos de las tablas 26 y 29.
– Algunas veces suele ser usado como sinónimo
de «cabeza cerrada» (véase la tabla 23) o «estúpi-
do» (véase la tabla 26).

Ejemplo

– Ele tem uma cabeça...
– Que cabeça dura!
– Quando mete algo na cabeça...

Equivalente verbal

Teimoso

Uso/significado

Se refiere a la persona obstinada, de ideas fijas, que
no desiste fácilmente.

Observaciones

– También puede ser muestra de incitación al
recuerdo o la denuncia de que se olvidó algo, como
los gestos de las tablas 26 y 29. 
– Algunas veces suele ser usado como sinónimo
de «cerrado de mente» (véase la tabla 23) o «estú-
pido» (véase la tabla 26).
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35) TESTARUDO, ser

ESPAÑA BRASIL

(48)

Con el puño cerrado o la palma, se golpea, algunas veces, la propia cabeza o algu-
na superficie dura.



Ejemplo

– Jo, ¡sudé para que lo entendiera!
– ¡Puff!, me costó…

Equivalente verbal

– Estar aliviado(a)
– Hacer algun esfuerzo

Uso/significado

Indica cansancio y, al mismo tiempo, alivio (no
literales) al lograr algo, después de gran esfuerzo o
muchos intentos.

Observaciones

Suele ser usado con el sonido paralingüístico o
resoplido !uff! o ¡puff!

Ejemplo

– Ufa! Finalmente ele entendeu!
– Puxa, custou pra ele entender...

Equivalente verbal

– Estar aliviado(a)
– Fazer algum esforço

Uso/significado

Indica cansancio y, al mismo tiempo, alivio (no
literales) al lograr algo, después de gran esfuerzo o
muchos intentos.

Observaciones

Suele ser usado con el sonido paralingüístico o
resoplido ¡ufa!
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DESCRIBIR: EMOCIONES, ESTADOS FÍSICOS E INTELECTUALES

36) ALIVIADO, estar

ESPAÑA BRASIL

(49)

Con la mano abierta y los dedos juntos, se pasa el lateral del índice o la propia
mano, en horizontal, por la frente, de un extremo al otro, como si se estuviera lim-
piando el sudor, sacudiendo o no la mano al final.



Ejemplo

– O.K.
– ¡Perfecto!
– Él ha sacado un (cero) en matemáticas.

Equivalente verbal

– O.K.
– Está todo bien
– Perfecto
– Cero

Uso/significado

Indica triunfo, éxito, que está todo bien o que algo
está muy bien hecho. También ilustra el número
cero.

Observaciones

Ejemplo

– O.K.
– Perfeito! 

Equivalente verbal

– O.K.
– Tudo bem
– Perfeito

Uso/significado

Indica triunfo, éxito, que está todo bien o que algo
está muy bien hecho. Es raro, pero puede ilustrar el
número cero.

Observaciones

¡OJO!: Debido a la similitud entre dicho gesto y el
de la tabla 121 (foto 177), se evita el primero, ya que
el significado ofensivo se superpone a los otros. Por
eso, se prefiere el gesto «legal» presentado abajo.
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37) BIEN, estar [todo]

ESPAÑA BRASIL

(50)

Con la palma de la mano en vertical, se forma un círculo con el pulgar y el índice,
mientras los demás dedos permanecen levantados.

(51)

Se mantiene el puño cerrado con el pulgar erguido.



Ejemplo

– Vale
– ¡Lo conseguí!
– Muy bien

Equivalente verbal

– Vale
– ¡Lo conseguí!
– Muy bien 

Uso/significado

– Indica acuerdo.
– Demuestra triunfo.
– Expresa que está todo bien.

Observaciones

Más característico entre los jóvenes.

Ejemplo

– Certo [Vale]
– Valeu [Gracias]
– Tudo bem / Não tem problema [No pasa nada]

Equivalente verbal

– Certo [Vale]
– Consegui! (¡Lo consegui!]
– (Muito) bem / bom / boa. [(Muy) bien/

bien/bueno(a)]
– Oi [Hola]
– Obrigado [Gracias]
– Sim [Sí]
– Não tem problema [No pasa nada]

Uso/significado

– Indica acuerdo.
– Demuestra triunfo.
– Expresa que está todo bien.
– Se utiliza para saludar informalmente y desde
lejos.
– Expresa agradecimiento.
– Sirve para contestar afirmativamente.
– Se usa para quitar importancia a algo.

Observaciones

El gesto suele ser llamado «legal».

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 235



Ejemplo

– La situación está (mal)
– La entrevista fue (mal)

Equivalente verbal

– Mal
– Triste

Uso/significado

Como tiene siempre un sentido negativo, se suele
usar, por ejemplo, para indicar desaprobación, que
algo está mal, que se suspendió en el examen o que
alguien va a morir o murió (pérdida).

Observaciones

Ejemplo

– A situação está mal
– A entrevista foi (mal)

Equivalente verbal

– Mal
– Triste

Uso/significado

Como tiene siempre un sentido negativo, se suele
usar, por ejemplo, para indicar desaprobación, que
algo está mal, que se suspendió en el examen o que
alguien va a morir o murió (pérdida).

Observaciones

Se usa también para indicar que uno no tiene dine-
ro, que alguien es feo o que algo es muy difícil.
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38) BIEN, no estar

ESPAÑA BRASIL

(52)

El puño cerrado, con el pulgar hacia abajo, se mueve hacia arriba y hacia abajo.



Ejemplo

– Cuidado que está (casado)

Equivalente verbal

Estar casado(a) o comprometido(a)

Uso/significado

Indica que alguien está casado o comprometido.

Observaciones

– Se suele también deslizar el pulgar a lo largo del
dedo anular de la misma mano.
– Dependiendo de la región, en España se puede
realizar el gesto en el dedo anular de una u otra
mano.

Ejemplo

– Cuidado que ele é (casado)

Equivalente verbal

Ser casado(a) ou comprometido(a)

Uso/significado

Indica que alguien está casado o comprometido.

Observaciones

– Se suele, también, deslizar el pulgar a lo largo
del dedo anular de la misma mano.
– Para indicar matrimonio, se realiza el gesto en la
mano izquierda, donde lleva el anillo, y en la dere-
cha, si se quiere indicar compromiso.
– Entre los jovenes, se suele usar en tono de broma
la palabra «bambolê» [esp.: hulahop]... referiéndo-
se a la alianza.
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39) BORRACHO, estar véase la tabla 68.

40) CASADO, estar

ESPAÑA BRASIL

(53)

Se desliza hacia arriba y hacia abajo el índice y el pulgar por el dedo anular, nor-
malmente de la mano izquierda, como si se estuviera poniendo un anillo.



Ejemplos

– Ella está que ... 
– Es su primer nieto y está que «se le cae la baba»
– Para ya de mirarla que «se te va a caer la baba»

Equivalente verbal

– «Caérsele la baba»
– Complacerse en ver a alguien

Uso/ significado

Indica que alguien admira exageradamente algo o a
alguien o que su sentimiento por algo es muy inten-
so, hasta el punto de poder verse como excesivo.

Observaciones

Aunque es menos frecuente, también puede hacer-
se referiéndose al placer que uno mismo siente ante
algo.
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41) DELEITE, mostrar

ESPAÑA

(54)

Se pasa la palma de una mano, o de
ambas alternativamente, bajo el mentón,
como si se estuviera limpiando la baba.



Ejemplo

– «Este é o irmão deste» [lit. esp. «Este es el her-
mano de este» ]
– Tô de olho! [¡Estoy atento!]

Equivalente verbal 

Não acredito em nada do que me está dizendo [No
me creo nada de lo que me dices]

Uso/significado 

El gesto se suele usar para avisar al interlocutor de
que se está atento a la situación y no se va a dejar
engañar fácilmente. Indica desconfianza o incredu-
lidad.

Observaciones

Este gesto siempre viene acompañado de la expre-
sión «este é irmão deste» –es decir, que los dos
ojos están atentos a lo que hace o dice el interlocu-
tor–, de manera que es difícil entender su signifi-
cado sin ella.
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42) DESCONFIANZA, mostrar

BRASIL

(55)

Con el dedo pulgar, se tira hacia abajo
de la parte inferior de uno y otro ojo.



Ejemplos

– Você «está é com dor-de-cotovelo» [Tú lo que
tienes es dolor de codo / A ti lo que te pasa es que
te come la envidia]
– O que ela tem é... [Lo que le pasa a ésta es que... ]

Equivalente verbal

«Ter/estar com dor-de-cotovelo» [«tener dolor-de-
codo» / comérsele a alguien la envidia]

Uso/ significado 

– Indica que alguien tiene envidia o celos de
alguien.
– Indica, también, que alguien sufre por una
decepción amorosa.

Observaciones

El gesto se usa al referirse al interlocutor o a una
tercera persona, pero nunca aplicado al propio
hablante.
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43) ENVIDIA o CELOS, tener

BRASIL

(56)

Se toca el codo, masajeándolo.



Ejemplo

– Hablé con él pero «le entró por aquí y le salió
por aquí»
– Me da igual lo que digan

Equivalente verbal

No importarle a alguien algo
No prestar atención 
Ser(le) indiferente algo o alguien

Uso/ significado

Falta de interés o de atención, indiferencia.

Observaciones

– Se puede referir al interlocutor, a una tercera
persona o a una situación que haya pasado el
hablante.
– El gesto acompaña obligatoriamente la expre-
sión «por aquí me entra y por aquí me sale». Sin
embargo, si se usa la palabra «oído» («me entró
por un oído y me salió por el otro»), dicho gesto es
opcional.
– Véase, además, el gesto que indica desinterés de
la tabla 128 (foto 190).

Ejemplo

– Falei com ele, mas «entrou por aqui e saiu por
aqui»
– Não estou nem aí para o que me dizem

Equivalente verbal

Não se importar com algo
Não prestar atenção 
Estar ou ser indiferente a algo ou alguém

Uso/ significado

Falta de interés o de atención, indiferencia.

Observaciones

– Se puede referir al interlocutor, a una tercera
persona o a una situación que haya pasado el
hablante.
– El gesto acompaña obligatoriamente la expre-
sión «por aquí me entra y por aquí me sale». Sin
embargo, si se usa la palabra «oído» («me entró
por un oído y me salió por el otro»), dicho gesto es
opcional.
– Véase, además, el gesto que indica desinterés de
la tabla 128 (foto 190).
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44) FALTA DE INTERÉS, mostrar

ESPAÑA BRASIL

(57)

Con el puño cerrado y el índice erguido, se tocan consecutivamente con la punta de
este dedo uno y otro oído.



Ejemplo

– Estoy hasta aquí de ella

Equivalente verbal

Estar harto

Uso/ significado

Indica que alguien ya sobrepasó sus límites de
paciencia o tolerancia.

Observaciones

Por encima de la cabeza suele indicar que la perso-
na está extremadamente harta.

Ejemplo

– Estou por aqui com ela

Equivalente verbal

Estar cheio, farto

Uso/ significado

Indica que alguien ya sobrepasó sus límites de
paciencia o tolerancia.

Observaciones

Por encima de la cabeza suele indicar que la perso-
na está extremadamente harta.
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45) HARTO, estar

ESPAÑA BRASIL

(58)

Se pasa la palma de la mano, con los dedos extendidos y el pulgar por debajo, hacia
adentro, por el cuello, por la frente o por encima de la cabeza.



Ejemplo

– ¡Yo qué sé!
– ¡Ni idea!
– Me da igual.
– ¡Qué va!

Equivalente verbal

Indiferencia
Desconocimiento
Falta de interés

Uso/ significado

Indica indiferencia, desinterés o falta de conoci-
miento.

Ejemplo

– Sei lá!
– Não tenho a mínima idéia.
– Tanto faz.
– Que nada!

Equivalente verbal

Indiferença
Desconhecimento
Falta de interesse 

Uso/ significado

Indica indiferencia, desinterés o falta de conoci-
miento.
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46) INDIFERENCIA, mostrar

ESPAÑA BRASIL

(59)

Se levantan ambos hombros, simultaneamente, una o más veces.

(60)

Se mueve el brazo, en ángulo recto, rápidamente, hacia arriba y hacia atrás.



Observaciones

– Algunas veces el primer gesto acompaña el soni-
do paralingüístico ¡buff!
– Muchas veces los gestos de arriba se usan para
indicar negación (véase también la tabla 127).

Observaciones

– Algunas veces ambos gestos acompañan un
chasquido con la lengua.
– Muchas veces los gestos de arriba se usan para
indicar negación (véase también la tabla 127).
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(61)

Las manos a la altura del pecho, con las
palmas hacia arriba y los dedos unidos,
se tocan repetidas veces, deslizando una
dentro de la otra y produciendo un lige-
ro estallido.

Ejemplo

– Não estou nem aí [No estoy ni ahí / Me importa
un bledo]

Equivalente verbal

– Problema seu. [Problema tuyo]
– Não me interessa. [No me interesa]
– Não tenho a mínima idéia. [No tengo ni idea]

Observaciones

El gesto de arriba no suele ir acompañado de nin-
guna expresión verbal, pero si la lleva, indica siem-
pre indiferencia.



Ejemplo

– ¡Lo hemos logrado!
– ¡Hemos ganado!

Equivalente verbal

– Victoria
– Consecución

Uso/ significado

Se suele usar como muestra de convicción de que
se va a ganar o ya se ganó algo.

Observaciones

– El gesto no suele ir acompañado de ninguna
expresión verbal.
– Se puede, además, usar el gesto de la tabla 79 en
el mismo contexto.

Ejemplo

– Conseguimos!
– Ganhamos!

Equivalente verbal

Vitória
Consecução

Uso/ significado

Se suele usar como muestra de convicción de que
se va a ganar o ya se ganó algo.

Observaciones

– Los gestos no suelen ir acompañados de ningu-
na expresión verbal.
– Se puede, además, usar el gesto de la tabla 79 en
el mismo contexto.
– El primer gesto puede ser usado también como
saludo (véase la tabla 125) y, además, se puede
referir a «paz y amor». En este caso, el gesto es
muy antiguo y está en desuso.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 245

47) VENCER, TRIUNFAR

ESPAÑA BRASIL

(62)

Se levanta el brazo con la mano en dirección al interlocutor, los dedos índice y cora-
zón extendidos, en forma de V, y los demás dedos hacia dentro.

(63)

Se levantan ambos brazos por encima de la cabeza, con las manos unidas o no.



Ejemplo

– ¡Qué asco!

Equivalente verbal
– Asqueroso
– Repulsivo
– Vomitivo

Uso/ significado

Se refiere a algo o alguien repulsivo, que provoca
asco o repugnancia.

Observaciones

– El segundo gesto es más fuerte e indica gran nivel
de repulsión. Puede usarse para referirse a situacio-
nes o a personas. Suele ser utilizado entre los más
jovenes. Muchas veces se usa sólo en broma.
– Suelen ser acompañado del sonido paralingüísti-
co ¡puaj! 

Ejemplo

– Que nojo/ nojento
– Ela é (insuportável) 

Equivalente verbal
– Asqueroso
– Repulsivo
– Nojento

Uso/ significado

Se refiere a algo o alguien repulsivo, que provoca
asco o repugnancia.

Observaciones

– El segundo gesto es más fuerte e indica gran nivel
de repulsión. Puede usarse para referirse a situa-
ciones o a personas. Suele ser utilizado entre los más
jovenes. Muchas veces se usa sólo en broma.
– Suele ser acompanado del sonido paralingüístico
¡eca!
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DESCRIBIR: SENSACIONES Y SENTIMIENTOS

48) ASQUEROSO, ser

ESPAÑA BRASIL

(64)

Se hace una mueca, frunciendo el entrecejo, la nariz y la boca; pueden mostrarse,
a la vez, los dientes o la punta de la lengua.

(65)

Con la boca abierta, se simula vomitar, poniendo el dedo índice cerca de ella.



Ejemplo

– ¿Qué? ¿Cómo?
– (No te oigo)

Equivalente verbal

– No oír
– No escuchar

Uso/ significado

Indica que la persona no está oyendo lo que le
dicen.

Observaciones

Se puede utilizar también como petición de que se
hable más alto (véase la tabla 131).

Ejemplo

– O quê? Como?
– (Não estou ouvindo nada)

Equivalente verbal

– Não ouvir
– Não escutar

Uso/ significado

Indica que la persona no está oyendo lo que le
dicen.

Observaciones

– Se puede utilizar también como petición de que
se hable más alto (véase la tabla 131).
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49) CALIENTE, estar véase la tabla 99 (foto 141).

50) OÍR, no

ESPAÑA BRASIL

(66)

El dedo índice estirado se mueve varias veces hacia delante y hacia atrás, tocando
la entrada del oído.

(66)

Se pone la mano, de forma cóncava y con los dedos juntos, en la parte de atrás de
la oreja, con la palma hacia el interlocutor.



Ejemplo

– ¡Qué bien huele!
– ¡Humm!

Equivalente verbal

Oler bien

Uso/ significado

Indica que algo o alguien huele muy bien.

Observaciones

Se suele acompanar del sonido paralingüístico
¡humm!.
La cara de satisfacción indica que se trata de algo
bueno. De lo contrario, la respiración profunda
podría tener otras interpretaciones.

Ejemplo

– Que cheiro bom!
– Humm! 

Equivalente verbal

Cheiro bom

Uso/ significado

Indica que algo o alguien huele muy bien.

Observaciones

Se suele acompanar del sonido paralingüístico
humm!.
La cara de satisfacción indica que se trata de algo
bueno. De lo contrario, la respiración profunda
podría tener otras interpretaciones.
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51) OLER BIEN

ESPAÑA BRASIL

(68)

Se inspira profundamente al tiempo que se hincha el pecho y se levanta ligeramen-
te la cabeza.



Ejemplo

– ¡Qué mal olor!
– ¡Huele fatal! 
– ¡Qué peste / pestazo!
– ¡Uf, aquí apesta!

Equivalente verbal

– Mal olor
– Apestar

Uso/significado

Indica mal olor o que algo huele mal.

Observaciones

El gesto suele ir acompañado del ceño fruncido y
alguna interjección que indique asco, como ¡uf!,
¡puaj!, etc. 

Ejemplo

– Que mal cheiro! [Qué mal olor]
– Que fedor! [Qué hedor / Qué peste]

Equivalente verbal

– Mal cheiro
– Fedor [Hedor] 

Uso/significado

Indica mal olor o que algo huele mal.

(71)
Se abanica la nariz con el dedo índice,
manteniendo los demás dedos doblados.

Observaciones

– El gesto suele ir acompañado del ceño fruncido
(a veces sólo esto es suficiente) y del sonido para-
lingüístico producido al expeler aire por la nariz.
– El último gesto es predominantemente infantil,
aunque puede ser usado por adultos, principalmen-
te dirigiéndolo a niños o en broma.
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52) OLER MAL

ESPAÑA BRASIL

(69)

Se tapa la nariz con el pulgar y el índice.

(70)
Se abanica la nariz con los dedos en lateral.



Ejemplo

– Me van a dar un aumento de sueldo...
– ¡Preparaos!

Equivalente verbal

– ¡Qué bien!
– ¡Estupendo!

Uso/ significado

– Se trata de una demostración de satisfacción,
alegría o regocijo, o la anticipación o expectativa
de algo bueno que aún está por llegar. 
– Puede indicar, además, que alguien está maqui-
nando algo, normalmente no una cosa buena (una
intención obscura).

Observaciones

Ejemplo

– Oba! Consegui um aumento! 
– Preparem-se!

Equivalente verbal

– Que bom!
– Que maravilha!

Uso/ significado

– Se trata de una demostración de satisfacción,
alegría o regocijo, o la anticipación o expectativa
de algo bueno que aún está por llegar. 
– Puede indicar, además, que alguien está maqui-
nando algo, normalmente no una cosa buena (una
intención obscura).

Observaciones
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53) SATISFACCIÓN, mostrar

ESPAÑA BRASIL

(72)

Se frotan las manos.



Ejemplo

– Cada uno se fue por su lado
– Finalmente (se separaron)

Equivalente verbal

– Separación
– Enemistad

Uso/ significado

Indica el fin de la amistad, falta de armonía, rivali-
dad o la interrupción de la relación.

Observaciones

El gesto de de la tabla 111 también se puede usar
para indicar que se terminó una relación, principal-
mente amorosa.

Ejemplo

– Está um pra lá e outro pra cá
– Finalmente eles (se separaram)

Equivalente verbal

– Separação
– Inimizade

Uso/ significado

Indica el fin de la amistad, falta de armonía, rivali-
dad o la interrupción de la relación.

(74)
Con los puños cerrados, se ofrece al
interlocutor que «corte» la unión exis-
tente entre los dedos índices de ambas
manos cuyas puntas se oponen.

Ejemplo

– Corte aqui!
– «Estou de mal»!

Observaciones

El gesto de arriba, usado al cortar la amistad o rom-
per un pacto, es más común entre los niños, pero
puede ser usado por adultos en tono de broma.
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54) SEPARADOS, estar

ESPAÑA BRASIL

(73)

Se colocan las manos en horizontal, con las palmas hacia abajo o el puño cerrado
y los dedos índices extendidos, juntos y apuntando hacia delante, y se separan los
dedos hacia los laterales.



Ejemplo

– Las dos son uña y carne
– Ellos nunca se separan. Siempre andan así...

Equivalente verbal

– Unión
– Amistad

Uso/ significado

Indica armonía, unión, relación o conexión entre
dos personas.

Observaciones

Aunque es menos usual, puede indicar también que
dos personas están «compinchadas», tramando
algo.

Ejemplo

– Estas duas são carne e unha
– Eles nunca se separam. Estão sempre assim...

Equivalente verbal

– União
– Amizade

Uso/ significado

Indica armonía, unión, relación o conexión entre
dos personas.

Observaciones

Aunque es menos usual, puede indicar también que
dos personas están «compinchadas», tramando
algo.
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55) UNIDOS, estar

ESPAÑA BRASIL

(75)

Se ponen las dos manos paralelas al suelo, con los dedos cerrados, a excepción de
los índices que se juntan y se separan, alternativamente, por el lateral.

(76)

Con el puño cerrado y el dorso hacia arriba, se frota el lateral de los dedos índice
y corazón uno contra otro, al moverlos de arriba hacia abajo alternativamente.



Ejemplo

– ¿Dónde? No lo veo
– !No veo nada!

Equivalente verbal

No ver

Uso/ significado

Indica que la persona no ve algo o a alguien bien.

Observaciones

– El gesto también suele ser usado para proteger
los ojos de la claridad del sol.
– El segundo gesto tiene realización similar al de
la tabla 117 (foto 166).
– Se suele tapar, cerrar o abrir bastante los ojos
con el mismo propósito.

Ejemplo

– Cadê? Não estou vendo nada
– Não consigo ver nada!

Equivalente verbal

Não ver

Uso/ significado

Indica que la persona no ve algo o a alguien bien.

Observaciones

– El gesto también suele ser usado para proteger
los ojos de la claridad del sol.
– El segundo gesto tiene realización similar al de
la tabla 117 (foto 166).
– Se suele tapar, cerrar o abrir bastante los ojos
con el mismo propósito.
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56) VER, NO

ESPAÑA BRASIL

(77)

Con el entrecejo fruncido, la mano abierta y los dedos juntos, a excepción del pul-
gar, se pone la palma, en horizontal, a la altura de las cejas.

(78)

El dedo índice, extendido, se mueve varias veces hacia delante y hacia atrás, tocan-
do la parte inferior del ojo.



Ejemplo

– Sólo quiero (un) kilo 
– Sólo vinieron (cinco) alumnos
– Llevo (tres) años en esta empresa

Equivalente verbal

– Un, dos, tres, cuatro...

Uso/ significado

Para indicar cantidades

Observaciones

– La descripción presentada arriba es la más
usada, sin embargo, se pueden erguir diferentes
dedos, siempre que sumen el valor deseado. Así,
por ejemplo, al indicar el número seis, se puede,
además de los cinco dedos de una de las manos,
levantar el índice, el meñique o el pulgar de la otra.
– Principalmente al mostrar los números 5 y 10,
las palmas suelen estar orientadas al interlocutor.

Ejemplo

– Quero só (um) quilo de laranjas
– Só vieram (cinco) alunos
– Tenho (três) anos nesta empresa

Equivalente verbal

Um, dois, três, quatro...

Uso/ significado

Para indicar cantidades

Observaciones

– La descripción presentada arriba es la más
usada, sin embargo, se pueden erguir diferentes
dedos, siempre que sumen el valor deseado. Así,
por ejemplo, al indicar el número seis, se puede,
además de los cinco dedos de una de las manos,
levantar el índice, el meñique o el pulgar de la otra.
– Principalmente al mostrar los números 5 y 10,
las palmas suelen estar orientadas al interlocutor.
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DESCRIBIR: OBJETOS, LUGARES Y CANTIDADES

57) CANTIDAD, indicar (NÚMEROS)

ESPAÑA BRASIL

(79)

Se muestra, al interlocutor, el índice extendido, indicando el número uno y se añade el
dedo corazón para dos, el dedo anular para tres, el meñique para cuatro y el pulgar para
cinco. A partir de seis, se sigue el mismo orden, añadiendo los dedos de la otra mano.



Ejemplo

– Sólo quiero (dos dedos)
– Sólo (un poquito)

Equivalente verbal

– Dos dedos
– Un poco

Uso/ significado

Indica poca cantidad, no necesariamente de la
extensión presentada en el gesto.

Observaciones

– El gesto puede ser empleado sin ninguna expre-
sión verbal.
– El segundo gesto es similar al de la tabla 64.
– Suelen ser empleados principalmente al indicar la
extensión de una tela o la cantidad de una bebida. 
– Puede ser usado en tono de broma al tratar de
indicar una cantidad de bebida mayor de la que los
dos dedos marcan: se suelen poner los dos dedos en
posición vertical.

Ejemplo

– Coloque (dois dedinhos) pra mim!
– Traga só ...

Equivalente verbal

– Dois dedos
– Um pouco

Uso/ significado

Indica poca cantidad, no necesariamente de la
extensión presentada en el gesto.

Observaciones

– El gesto puede ser empleado sin ninguna expre-
sión verbal.
– El segundo gesto es similar al de la tabla 64.
– Suelen ser empleados principalmente al indicar la
extensión de una tela o la cantidad de una bebida.
– Puede ser usado en tono de broma al tratar de
indicar una cantidad de bebida mayor de la que los
dos dedos marcan: se mantienen extendidos los
dedos índice y meñique.
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58) CARO véase la tabla 24.
59) DOS DEDOS

ESPAÑA BRASIL

(80)

Se pone la mano cerrada en horizontal, con los dedos índice y corazón, extendi-
dos, juntos.

(81)

Se pone la mano cerrada, con el dorso hacia arriba y con los dedos pulgar e índi-
ce, estirados, en paralelo y separados.



Ejemplo

– ¡El teatro estaba así...!
– ¡Tiene así ... de ropa!

Equivalente verbal

– Mucho(a)s
– Mucha gente
– Mucha cantidad

Uso/ significado

Se usa para indicar abundancia de algo.

(83)
Se agita la mano, sacudiéndola.
Ejemplo

– ¡La que se va a liar!
– ¡De la que te has librado!
– ¡Como se entere tu madre...!
– ¡Buf, había una cola...!

Equivalente verbal

Mucho 

Uso/ significado

Indica gran cantidad de algo. Se usa para intensifi-
car lo que se dice.

Observaciones

Este último gesto suele ir acompañado de un reso-
plido –la expresión paralingüística !buff!– y se
suele usar también para intensificar otros gestos o
al hacer alguna predicción desagradable.

Ejemplo

– O teatro estava assim...!
– Ela tem roupa assim...

Equivalente verbal

– Muito(a)s
– Muita gente
– Muita quantidade

Uso/ significado

Se usa para indicar abundancia de algo.

Observaciones
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60) MUCHA CANTIDAD

ESPAÑA BRASIL

(82)

Se coloca la mano hacia arriba, con los dedos apiñados, y se abre y se cierra varias
veces rápidamente.



Ejemplo

– Nada, en absoluto
– No quiero oír una palabra más
– ¡Se acabó!

Equivalente verbal

– Nada
– ¡Basta!
– ¡Ya está!
– ¡Se acabó!

Uso/ significado

Indica que alguien ya está satisfecho o que está
harto de algo.

Observaciones

– Se puede realizar el gesto con una sola mano.
– Como «estar harto» tiene el mismo sentido que
el gesto de la tabla 45.

Ejemplo

– Não quero nada! 
– Não quero ouvir nem mais uma palavra
– Chega! 

Equivalente verbal

– Nada
– Chega!
– Pronto!

Uso/ significado

Indica que alguien ya está satisfecho o que está
harto de algo. 

Observaciones

– Se puede realizar el gesto con una sola mano.
– Como «estar harto» tiene el mismo sentido que
el gesto de la tabla 45.
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61) NADA

ESPAÑA BRASIL

(84)

Ambas palmas, hacia abajo, se cruzan rápidamente, una o más veces.



Ejemplo

– Esto mide unos cuatro palmos
– Mide así ...

Equivalente verbal

Un palmo

Uso/ significado

Indica la extensión comprendida entre la extremi-
dad del pulgar y del meñique.

Observaciones

Se puede mantener también los dedos pulgar y
meñique extendidos, y los demás hacia dentro.

Ejemplo

– A mesa mede uns quatro palmos
– Mede mais ou menos assim...

Equivalente verbal

Um palmo

Uso/ significado

Indica la extensión comprendida entre la extremi-
dad del pulgar y del meñique.

Observaciones
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62) PALMO, un

ESPAÑA BRASIL

(85)

Se pone una de las manos en horizontal, con la palma hacia abajo y los dedos bas-
tante abiertos.
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63) PEDAZO, un

ESPAÑA BRASIL

(86)

Se cruzan los dedos índices, uno sobre el otro, moviendo algunas veces el dedo que
está arriba hacia delante y hacia atrás.

(87)

Se muestra la primera falange del dedo índice, con el pulgar de la misma mano.

(88)

Con la mano cerrada y el dorso hacia arriba o hacia fuera, se ponen los dedos pul-
gar e índice separados y paralelos.



Ejemplo

– Sólo quiero (un pedacito)
– Denme un trocito así...
– Écheme así...

Equivalente verbal

– Un pedazo
– La mitad
– Una pizca

Uso/ significado

Suele indicar el tamaño de cosas sólidas, en gene-
ral alimentos.

Observaciones

– El segundo gesto (f. 87) se suele usar para indi-
car cantidades muy pequeñas.
– Se suele, además, realizar el mismo gesto de la
tabla 64 o mostrar los dedos índices o las palmas,
paralelos, en horizontal, uno delante del otro.

Ejemplo

– Só quero (um pedacinho)
– Coloque só uma pontinha assim...
– Corte a metade para mim

Equivalente verbal

– Um pedaço
– A metade
– Uma pontinha

Uso/ significado

Suele indicar el tamaño de cosas sólidas, en gene-
ral alimentos.

Observaciones

– El segundo gesto (f. 87) se suele usar para indi-
car cantidades muy pequeñas.
– Se suele, además, realizar el mismo gesto de la
tabla 64 o mostrar los dedos índices o las palmas,
paralelos, en horizontal, uno delante del otro.
– Se puede también simular cortar la palma, con la
otra mano abierta y de canto.
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(89)

Con la palma de una de las manos,
abierta y de canto, se toca la mitad del
otro brazo, moviéndose a lo largo de
este para marcar el tamaño.

(90)

Son la palma de una de las manos,
abierta y de canto, se simula cortar el
aire.



Ejemplo

Sólo quiero (un poquito)
Sí, dame (un poco)

Equivalente verbal

Un poco

Uso/ significado

Indica poca cantidad de algo.

Observaciones

Gesto de realización similar a los de las tablas 59
(foto 81) y 63 (foto 88).

Ejemplo

Só quero (um poquinho)
Ponha só (um pouco)

Equivalente verbal

Um pouco

Uso/ significado

Indica poca cantidad de algo.

Observaciones

Gesto de realización similar a los de las tablas 59
(foto 81) y 63 (foto 88).
El gesto también se suele usar para pedir «um
menor», es decir, un café.
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64) POCO

ESPAÑA BRASIL

(91)

Con la mano cerrada y el dorso hacia arriba o hacia fuera, se ponen los dedos pul-
gar e índice separados y paralelos.



Ejemplo

– Es así de grande
– Es más o menos así...

Equivalente verbal

– Enorme, extenso, grande, largo, amplio, ancho,
grueso
– Pequeño, corto, estrecho, fino

Uso/ significado

– Indica el tamaño de cosas.

Observaciones

– Se suelen usar también los mismos gestos que
para indicar la altura de la tabla 14.
– También se suele usar el gesto de la tabla 64. 
– Se pueden, además, mantener los índices estira-
dos, en paralelo, y los demás dedos hacia dentro.
– Algunas veces se suele añadir al gesto el sonido
paralingüístico ¡buff!, con el objetivo de intensifi-
carlo.

Ejemplo

– É desse tamanho
– É mais ou menos assim...

Equivalente verbal

– Enorme, extenso, grande, comprido, amplo,
largo, grosso
– Pequeno, curto, estreito, fino

Uso/ significado

– Indica el tamaño de cosas.

Observaciones

– Se suelen usar también los mismos gestos que
para indicar la altura de la tabla 14.
– También se suele usar el gesto de la tabla 64. 
– Se pueden, además, mantener los índices estira-
dos, en paralelo, y los demás dedos hacia dentro.
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65) TAMAÑO

ESPAÑA BRASIL

(92)

Se ponen los brazos abiertos, en horizontal o vertical, con las manos paralelas abier-
tas o en forma cóncava. La separación depende del tamaño que uno quiera indicar.



Ejemplo

¿Cómo vas?
(Andando)

Equivalente verbal

Andar

Uso/ significado

Se refiere a la acción de andar.

Observaciones

Ejemplo

Como você vai à faculdade?
Vou (andando)

Equivalente verbal

Andar

Uso/ significado

Se refiere a la acción de andar.

Observaciones
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A.3. Referirse a acciones y actividades  cotidianas
66) ACORDARSE véanse las tablas 29 y 87.
67) ANDAR

ESPAÑA BRASIL

(93)

Los dedos índice y corazón, y los demás hacia adentro, se mueven sobre una super-
ficie alternativamente hacia delante y hacia atrás, simulando caminar.



Ejemplo

– ¿Bebemos algo?
– Tráigame una...
– Está completamente (borracho) ...

Equivalente verbal

– Beber
– Bebida
– Borracho

Ejemplo

– Vamos (beber) algo?
– Pode me trazer uma ...?
– Está completamente (bêbado)...

Equivalente verbal

– Beber
– Bebida
– Bêbado
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68) BEBER

ESPAÑA BRASIL

(94)

Se pone la mano como si se cogiera un vaso, llevándola a la boca entreabierta.

(95)

Se lleva la mano a la boca, entreabierta, manteniendo el pulgar y el meñique extendidos.

(96)

Se mantiene el pulgar estirado y dirigido hacia la boca con movimientos continuos
hacia delante y hacia atrás.



Uso/significado

El gesto indica la acción de beber, pero puede ser
usado también para indicar que alguien está borra-
cho.

Observaciones

Todos los gestos pueden ser utilizados en ambos
sentidos (beber o borracho), pero con el meñique
extendido es el más usado cuando se trata de beber
bebida alcohólica. En este caso, se puede, además,
imitar a alguien ebrio, con el movimiento de cabe-
za o de todo el cuerpo.

Uso/significado

El gesto indica la acción de beber, pero puede ser
usado también para indicar que alguien está borra-
cho.

Observaciones

Todos los gestos pueden ser utilizados en ambos
sentidos (beber o borracho), pero con el meñique
extendido es el más usado cuando se trata de beber
bebida alcohólica. En este caso, se puede, además,
imitar a alguien ebrio, con el movimiento de cabe-
za o de todo el cuerpo.
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Ejemplo

– Vamos a (comer)
– Está (comiendo)
– Es la hora de (comer)

Equivalente verbal

Comer

Uso/significado

Indica la acción de comer.

Observaciones

– El gesto no necesita palabras.
– Puede ir acompañado del signo paralingüístico
«ñam ñam», aunque éste es más común en el len-
guaje infantil.
– Aunque poco usado en la actualidad, también se
puede usar el gesto de simular sujetar una cuchara
o tenedor y llevarlo a la boca.

Ejemplo

– Vamos (comer)
– Está (comendo)
– Está na hora de (comer)

Equivalente verbal

Comer

Uso/significado

Indica la acción de comer.

Observaciones

– El gesto no necesita palabras.
– Puede ir acompañado del signo paralin- güístico
«ñam ñam», aunque éste es más común en el len-
guaje infantil.
– Aunque poco usado en la actualidad, también se
puede usar el gesto de simular sujetar una cuchara
o tenedor y llevarlo a la boca.
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69) COMER

ESPAÑA BRASIL

(97)

Se conduce la mano hacia la boca
varias veces con los dedos apiñados.

(97)

Con la palma de la mano hacia la boca,
se mueven los dedos, excepto el pulgar,
hacia arriba y hacia abajo.



Ejemplo

– Vamos a empezar, que ya es hora
– ¡«Manos a la obra»!

Equivalente verbal

– «Ponerse a la faena»
– Arremangarse

Uso/ significado

Indica que alguien va a empezar algún trabajo, que
exija fuerza física o no.

Observaciones

Dicho gesto también puede ser sinónimo de enfren-
tamiento o amenaza, pues muestra que uno está
listo para empezar una pelea. Con tal acepción
suele ser usado más como broma.

Ejemplo

– Vamos começar, que já está na hora!
– «Mãos à obra»!

Equivalente verbal

– «Pôr ou meter mãos à obra» 
– Arregaçar as mangas

Uso/ significado

Indica que alguien va a empezar algún trabajo, que
exija fuerza física o no.

Observaciones

Dicho gesto también puede ser sinónimo de enfren-
tamiento o amenaza, pues muestra que uno está
listo para empezar una pelea. Con tal acepción
suele ser usado más como broma.

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 267

70) COMENZAR UNA TAREA

ESPAÑA BRASIL

(99)

Se recogen las mangas de la camisa hacia arriba o se simula hacerlo.



Ejemplo

– ¡Ya está!
– ¡Terminé!

Equivalente verbal

– Acabar, terminar
– Estar listo

Uso/ significado

Se usa para indicar que se terminó de hacer una
tarea o una obra o que algo ya está listo.

Observaciones

– Es de realización semejante –pero con menos
movimiento– a la del gesto de la tabla 120.
– Más raramente, puede ser usado también como
sinónimo del gesto de la tabla 61, realizado con
una o ambas manos.

Ejemplo

– Pronto!
– Terminei!

Equivalente verbal

– Acabar, terminar
– Estar pronto

Uso/ significado

Se usa para indicar que se terminó de hacer una
tarea o una obra o que algo ya está listo.

Observaciones

– Es de realización semejante –pero con menos
movimiento– a la del gesto de la tabla 120.
– Más raramente, puede ser usado también como
sinónimo del gesto de la tabla 61, realizado con
una o ambas manos.
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71) CONCLUIR UNA TAREA

ESPAÑA BRASIL

(100)

Con las manos de canto, se desliza una palma sobre la otra varias veces rápida-
mente, produciendo un ligero sonido.



Ejemplo

– Sai da frente, (barbeiro)!

Equivalente verbal

– «Ser barbeiro»
– «Fazer barbeiragem»
– Ser mau/má motorista

Uso/ significado

Hace referencia a alguien que conduce mal.

Observaciones

Gesto poco usado, próximo a convertirse en
arcaismo.
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72) CODUCIR MAL

BRASIL

(101)

Se pasa el dorso de los dedos, a excep-
ción del pulgar, hacia arriba y hacia
abajo, por la mejilla.



Ejemplo

– ¿Vamos (a dormir)?
– ¡Shh! Ella está (durmiendo) 
– El duerme como un angelito.

Equivalente verbal

– Dormir
– Tener sueño

Uso/ significado

Se refiere a la acción de dormir.

Observaciones

Ejemplo

– Vamos (dormir)?
– Psiu! Ela está (dormindo)
– Ele dorme como um anjinho.

Equivalente verbal

– Dormir
– Estar com sono

Uso/ significado

Se refiere a la acción de dormir.

Observaciones

270 NILMA NASCIMENTO DOMINIQUE

73) DORMIR

ESPAÑA BRASIL

(102)

Con las palmas de las manos juntas y los dedos unidos, se apoya la cabeza sobre el
dorso de una mano, que reposa sobre la palma de la otra.



Ejemplos

– Está estudiando
– Tengo que...
– Estoy...

Equivalente verbal

Estudiar
«Hincar los codos»

Uso/ significado

Sugiere la acción de estudiar con intensidad.

Observaciones
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74) ESTUDIAR

ESPAÑA

(103)

Se colocan los codos apoyados en el aire
o en una superficie, con los puños cerra-
dos apoyados en las sienes.



Ejemplo

– Te llamo mañana
– Me das un toque antes, ¿vale?

Equivalente verbal

– Llamar por teléfono / Telefonear

Uso/significado

Avisa de que se va a llamar por teléfono o se soli-
cita que el interlocutor lo haga.

(105)
Se coloca la mano con el puño cerrado
cerca de la oreja, como si se sujetase el
auricular del teléfono.

Observaciones

– El primer gesto parece ser más actual y más
común entre los jóvenes y entre las mujeres.
– Aunque es poco común, se puede también simu-
lar que se marca el número de teléfono en el aire,
antes de llevar el puño cerrado a la oreja.

Ejemplo

– Te ligo amanhã
– Me ligue antes, certo?

Equivalente verbal

Telefonar / Ligar

Uso/significado

Avisa de que se va a llamar por teléfono o se soli-
cita que el interlocutor lo haga.

Observaciones
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75) HABLAR POR TELÉFONO

ESPAÑA BRASIL

(104)

Se coloca la mano cerca de la oreja con los dedos pulgar y meñique extendidos.



Ejemplo

¿Me lleva?

Equivalente verbal

«Hacer autostop»
Ir con alguien

Uso/ significado

Se usa para pedir que alguien lleve a uno en su
vehículo.

Observaciones

Ejemplo

Pode me dar uma (carona)?
Vou de (carona).

Equivalente verbal

Pedir carona
Ir de carona

Uso/ significado

Se usa para pedir que alguien lleve a uno en su
vehículo.

Observaciones

Se suele usar también el pulgar erguido de la tabla
37 (foto 51).
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76) HACER AUTOSTOP

ESPAÑA BRASIL

(106)

Se extiende el brazo con el puño cerrado y el pulgar extendido, dejándolo quieto o
moviéndolo en la dirección en que circulan los coches.



Ejemplo

– ¿Qué pasa?
– ¿Qué quieres?

Equivalente verbal

– «Plantar cara»
– «Hacerle frente a alguien»
– «Sacar pecho»

Uso/ significado

Se refiere a actuar de forma atrevida, estando listo
para la confrontación. Puede ser usado también
como forma de amenaza.

Observaciones

– El uso del primer gesto, llamado «brazos en
jarra», es más común entre las mujeres.
– La mirada desafiadora es de suma importancia
en la realización de estos gestos, y a veces vale por
sí misma.
– Véanse, además, los gestos de amenaza de la
tabla 99.

Ejemplo

– Vai encarar?
– O que é que você quer?

Equivalente verbal

– Enfrentar alguém
– Peitar alguém

Uso/ significado

Se refiere a actuar de forma atrevida, estando listo
para la confrontación. Puede ser usado también
como forma de amenaza.

Observaciones

– El uso del segundo gesto, llamado «brazos en
jarra» [port.: «mãos na cintura»], es más común
entre las mujeres.
– La mirada desafiadora es de suma importancia en la
realización de estos gestos, y a veces vale por sí misma.
– Véanse, además, los gestos de amenaza de la
tabla 99.
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77) HACER FRENTE A ALGUIEN

ESPAÑA BRASIL

(107)

Se ponen los brazos arqueados,«en jarra», con las manos en la cintura.

(108)

Con el cuerpo erguido, se levanta el pecho en dirección al interlocutor.



Ejemplo

– Se piró
– Me largo
– ¡El hombre se escabulló!

Equivalente verbal

– Huir
– Escapar

Uso/ significado

Indica que alguien salió de forma precipitada, rápi-
damente, o huyó.

Observaciones

– De manera general, este gesto puede indicar
prisa o algo que se hizo/hace con rapidez o de
forma precipitada.
– En determinados contextos puede ser usado
como el gesto de la tabla 108 (foto 154).

Ejemplo

– Ele (deu no pé)
– Vou (cair fora)
– O homem (fugiu)!

Equivalente verbal

– Fugir
– Escapar

Uso/ significado

Indica que alguien salió de forma precipitada, rápi-
damente, o huyó.

Observaciones

– De manera general, este gesto puede indicar
prisa o algo que se hizo/hace con rapidez o de
forma precipitada. En este sentido, puede ser equi-
valente al chasquido de la tabla 99. 
– En determinados contextos puede ser usado
como el gesto de la tabla 108 (foto 155).
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78) HUIR

ESPAÑA BRASIL

(110)

Con las manos abiertas y los dedos juntos, se golpea una palma contra la otra en
un rápido movimiento deslizante.



Ejemplo

– ¡Vamos a luchar!

Equivalente verbal

– Luchar
– Protestar
– Vencer

Uso/ significado

Se refiere al logro, la lucha, la victoria, la conquis-
ta, el triunfo o la conmemoración por alguna con-
secución.

Observaciones

– Se relaciona con la izquierda política, con el
saludo comunista, la violencia o la revolución.
– Como victoria, se pueden también mostrar los
dos brazos erguidos, con las manos unidas o no
(véase la tabla 47). 

Ejemplo

– Vamos à luta!

Equivalente verbal

– Lutar
– Protestar
– Vencer

Uso/ significado

Se refiere al logro, la lucha, la victoria, la conquis-
ta, el triunfo o la conmemoración por alguna con-
secución.

Observaciones

– Se relaciona con la demostración de poder. 
– Puede ser también una llamada a la unión o a la
lucha.
– Como victoria, se pueden también mostrar los
dos brazos erguidos, con las manos unidas o no
(véase la tabla 47).
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79) LUCHAR

ESPAÑA BRASIL

(110)

Se muestra el puño cerrado con el brazo levantado.



Ejemplo

– ¡Estás (muerto)!
– ¡Eres hombre muerto!
– ¡Te corto el cuello!
– ¡Te mato!

Ejemplo

– Vou te pegar!
– Você é um homem morto!
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80) MATAR

ESPAÑA BRASIL

(111)

Se simula una pistola, con la mano en horizontal, el índice y el pulgar estirados, y
los demás dedos hacia adentro, apuntados al interlocutor.

(112)

Con la mano cerrada con el dedo índice extendido, se hace un movimiento rápido
de un lado al otro del cuello (degollar).

(113)

Con el puño cerrado, se simula apuñalar el propio pecho, o el aire (puñalada)



Equivalente verbal

Matar

Uso/ significado

Se refiere a la acción de matar.

Observaciones

Estos gestos, en general usados como amenaza
(véanse también los gestos de la tabla 99), son de
uso restringido, y muchas veces suelen ser hechos
en tono de broma.

Equivalente verbal

Matar

Uso/ significado

Se refiere a la acción de matar.

Observaciones

Estos gestos, en general usados como amenaza
(véanse también los gestos de la tabla 99), son de
uso restringido, y muchas veces suelen ser hechos
en tono de broma.
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Ejemplo

– Si me pasa eso, (me pego un tiro)
– ¿Se (ahorcó)? 

Equivalente verbal

Suicidarse

Uso/ significado

Indica diferentes formas de suicidio: con el uso de
una pistola o ahorcado.

Observaciones

– El primer gesto puede ser realizado tocándose la
sien con los dedos índice y corazón extendidos.
– Existe, además, la posibilidad de pasarse el índi-
ce sobre el antebrazo, a la altura de la muñeca,
simulando cortarse las venas.
– Aunque es poco habitual, se suele utilizar el
gesto de apuñalar el propio pecho (véase la tabla
80, foto 113), como forma de suicidio.

Ejemplo

– Ele (se matou)
– Morreu (por enforcamento)

Equivalente verbal

Suicidar-se

Uso/ significado

Indica diferentes formas de suicidio: con el uso de
una pistola o ahorcado.

Observaciones

– El primer gesto puede ser realizado tocándo-
se la sien con los dedos índice y corazón exten-
didos.
– Aunque es poco habitual, se suele utilizar el
gesto de apuñalar el propio pecho (véase la tabla
80, foto 113), como forma de suicidio.
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81) OLVIDARSE véase la tabla 87.
82) PENSAR véase la tabla 29.
83) ROBAR véase la tabla 30.
84) SUICIDARSE

ESPAÑA BRASIL

(114)

Con el brazo a la altura de la cabeza, la mano cerrada y los dedos pulgar e índice
estirados, se toca la sien con el índice (uso de pistola).

(115)

Se pone la cabeza inclinada hacia un lado, con una o ambas manos sujetando el
cuello. La boca puede estar abierta con o sin la lengua fuera (ahorcarse).



Ejemplo

– Mira qué hora es
– ¿Estas son horas de llegar?
– ¿Qué hora es?

Equivalente verbal

– Estar atrasado
– ¿Qué hora es?
– Ya es (la) hora

Uso/ significado

Relacionado con la hora, puede indicar retraso, ser
una pregunta sobre qué hora es o incluso indicar el
momento exacto de empezar algo.

Observaciones

– El gesto no suele ir acompañado de ninguna
expresión verbal.
– Dependiendo del contexto, puede indicar tam-
bién que es tarde, que se tiene prisa y, consecuen-
temente, que el interlocutor se apresure o esté aten-
to a la hora.

Ejemplo

– Isso é hora de chegar?
– Que horas são?
– É hora da apresentação!

Equivalente verbal

– Estar atrasado
– Que horas são?
– Está na hora

Uso/ significado

Relacionado con la hora, puede indicar retraso, ser
una pregunta sobre qué hora es o incluso indicar el
momento exacto de empezar algo.

Observaciones

– El gesto no suele ir acompañado de ninguna
expresión verbal.
– Dependiendo del contexto, puede indicar tam-
bién que es tarde, que se tiene prisa y, consecuen-
temente, que el interlocutor se apresure o esté aten-
to a la hora.
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A.4. REFERIRSE A ACCIONES O ASPECTOS RELACIONADOS CON EL
TIEMPO

85) RETRASADO, estar

ESPAÑA BRASIL

(116)

Se toca con el índice el reloj o la muñeca, enseñándoselo al interlocutor.



Ejemplo

– Nos vimos ayer.
– Eso pasó mucho antes de conocerlo.

Equivalente verbal

– Ayer
– Antes
– Tiempo atrás

Uso/ significado

Se refiere a un tiempo pasado.

Observaciones

Si el movimiento es continuo, puede referirse a
«hace mucho tiempo».

Ejemplo

– Nos vimos ontem.
– Isso aconteceu muito antes de conhecê-lo. 

Equivalente verbal

– Ontem
– Antes 
– Tempo atrás

Uso/ significado

Se refiere a un tiempo pasado.

Observaciones

Si el movimiento es continuo, puede referirse a
«hace mucho tiempo», como el gesto de la tabla
87.
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86) AYER

ESPAÑA BRASIL

(117)

Se hace un movimiento hacia atrás, con la mano abierta o cóncava y la palma hacia
el cuerpo, a la altura del hombro o de la cabeza.



Ejemplo

– ¡Espabila!
– ¡Eso es!
– Se fue
– Eh... ¿Cómo se llama...?

Equivalente verbal

– Estar atento
– Se fue
– ¡Eso es!

Uso/significado

– Se utiliza para llamar la atención.
– Indica que alguien salió rápidamente.
– Expresa que se ha descubierto algo.
– Se usa al intentar acordarse de algo.

Observaciones

– En general, los chasquidos son varios cuando
alguien intenta acordarse de algo y, a veces, cuan-
do se quiere llamar la atención de alguien.
– Para llamar la atención, véase también el gesto
de la tabla 122. 

Ejemplo

– Preste atenção! [Presta atención]
– É isso! 
– (Pedro) «Deu no pé» [(Pedro) Se piró]
– Faz um tempão... [Hace un montón de tiempo]

Equivalente verbal

– Estar atento
– Ir embora
– É isso! [¡Eso es!]
– Vamos, vamos... 
– Faz tempo/anos... [Hace tiempo/años]

Uso/significado

– Se utiliza para llamar la atención.
– Indica que alguien salió rápidamente.
– Expresa que se ha descubierto algo.
– Se usa al meter prisa.
– Indica el tiempo transcurrido.

Observaciones

– Se suele usar un solo chasquido en las tres pri-
meras acepciones. Más de uno al meter prisa, y
muchos al indicar tiempo pasado. En este caso,
cuanto más tiempo ha transcurrido, más prolonga-
da es la secuencia de chasquidos.
– El significado «meter prisa» es equivalente a los
gestos de las tablas 99 (foto 141) y 100.
– Para llamar la atención, véase también el gesto
de la tabla 122.
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87) HACE TIEMPO

ESPAÑA BRASIL

(118)

Se produce un chasquido con los dedos pulgar y medio unidos por las yemas.



Ejemplo

– ¡Ahora!
– La reunión será (hoy mismo) 

Equivalente verbal

– Hoy
– Ahora
– Actualmente

Uso/ significado

Se refiere a un tiempo actual.

Observaciones

Tiene la misma realización gestual de «aquí»
(véase la tabla 10).

Ejemplo

– Venha agora mesmo!
– A reunião vai ser (hoje)

Equivalente verbal

– Hoje
– Agora
– Atualmente

Uso/ significado

Se refiere a un tiempo actual.

Observaciones

Tiene la misma realización gestual de «aquí»
(véase la tabla 10).
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88) HOY

ESPAÑA BRASIL

(119)

Con el índice orientado hacia el suelo, se mueve la mano varias veces de arriba
abajo.



Ejemplo

– Hablamos (mañana)
– (Después) hablamos

Equivalente verbal

– Mañana
– Después
– El año próximo

Uso/ significado

Se refiere a un tiempo futuro.

Observaciones

Puede usarse también el dedo índice. En este caso,
la realización gestual es semejante a la de «de
nuevo», presente en la tabla 134.

Ejemplo

– Falo com você (amanhã)
– (Depois) conversamos

Equivalente verbal

– Amanhã
– Depois
– O próximo ano

Uso/ significado

Se refiere a un tiempo futuro.

Observaciones

Puede usarse también el dedo índice. En este caso,
la realización gestual es semejante a la de «de
nuevo», presente en la tabla 134.
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89) MAÑANA

ESPAÑA BRASIL

(120)

Se hace un movimiento hacia adelante, con la mano abierta o cóncava y la palma
hacia el cuerpo, a la altura del pecho o de la cabeza.



Ejemplo

– A éste le tienen/llevan en palmitas
– La tienen así...

Equivalente verbal

– «Llevar, recibir, traer o tener a alguien en palmas
o en palmitas»

Uso/significado

Complacer, satisfacer o tratar a alguien muy bien.

Observaciones

Ejemplo

– Ele é tratado assim...
– Tratam-na assim...

Equivalente verbal

Tratar a alguien muy bien

Uso/significado

Complacer, satisfacer o tratar a alguien muy bien.

Observaciones

– No existe una expresión verbal exacta que se use
con este gesto.
– Si se mueve solamente una de las manos, la
ejecución del gesto será similar al de la tabla 100
(foto 143).
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B. EXPRESAR ACTITUDES Y ESTADOS INTELECTUALES Y SU
COMPROBACIÓN

90) COMPLACER [a alguien]

ESPAÑA BRASIL

(121)

Se mueven las manos juntas, con las pal-
mas hacia arriba y colocadas a la altura
del pecho, hacia arriba y hacia abajo.

(122)

Se mueve lateralmente, con la palma
hacia arriba (y separadas), una o las
dos manos.



Ejemplo

¡«Cruza los dedos»!

Equivalente verbal

– ¡Suerte!
– ¡Lagarto, lagarto!

Uso/significado

Indica deseo de buena suerte. También se utiliza
para ahuyentar maleficios e invalidar una mentira
(con los dedos escondidos tras la espalda).

Observaciones

El gesto es más frecuente entre los jóvenes y el uso
como «neutralizador de mentiras» forma parte del
mundo infantil.

Ejemplo

«Cruze os dedos»!

Equivalente verbal

– Sorte!
– Que tudo dê certo! [Que todo salga bien]

Uso/significado

Indica deseo de buena suerte. También se utiliza
para ahuyentar maleficios e invalidar una mentira
(con los dedos escondidos tras la espalda).

(124)
Se coloca el puño cerrado y el pulgar
estirado entre los dedos medio e índice.

Uso/significado

Se utiliza como deseo de buena suerte o para ahu-
yentar un malefício.

Observaciones

El gesto de arriba, la «figa» (esp.: higa) se usa
como símbolo de protección y existe también en
forma de amuletos (pendientes, colgantes, figura
de adorno, etc.). Además, algunos suelen usarlo
como sinónimo de «ser tacaño» (véase la tabla 34). 
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91) DESEO, mostrar

ESPAÑA BRASIL

(123)

Se cruzan los dedos de una o de las dos manos, colocando el medio sobre el índice.



Ejemplo

– Se me escapó...
– ¡Qué «metedura de pata»!

Equivalente verbal

«Meter la pata»
«Metedura de pata»
Decir algo inoportuno

Uso/ significado

Indica que alguien dijo algo que no debía.

Observaciones

Se suele poner una expresión de sorpresa, con los
ojos muy abiertos y las comisuras de los labios
hacia abajo.

Ejemplo

– Ih! Desculpe. Falei sem querer!
– Eta! Que fora!

Equivalente verbal

«Dar um fora»
Dizer algo inoportuno

Uso/ significado

Indica que alguien dijo algo que no debía.

Observaciones

– Se suele poner una expresión de sorpresa, con
los ojos muy abiertos y las comisuras de los labios
hacia abajo.
– Un gesto muy similar a este, pero añadiendo en
general la frase «cala-te boca» [lit. esp.: cállate
boca], se usa para indicar que se evita hablar de un
tema comprometido para no crear problemas.
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92) EQUIVOCACIÓN, mostrar

ESPAÑA BRASIL

(125)

Se golpea algunas veces la boca con las yemas de los dedos, que se mantienen esti-
rados, a excepción del pulgar.



Ejemplo

– No te quedes ahí, de brazos cruzados. Haz algo,
¡muévete!
– Está todo el día ahí, de brazos cruzados, y dice
que está buscando trabajo

Equivalente verbal

– «Cruzar los brazos»
– «Estar de brazos cruzados»

Uso/significado

Indica pasividad o inactividad voluntaria.

(127)
Se colocan las manos una sobre la otra,
apoyándolas sobre el cuerpo, sobre el
aire o sobre una superficie.

Equivalente verbal

«Estar mano sobre mano»

Observaciones

En general, indica que alguien está sin trabajo o no
quiere trabajar, pero también puede ser una demos-
tración de descontento.

Ejemplo

– Não fique aí, de braços cruzados
– Fica o dia todo assim (de braços cruzados) e
depois quer conseguir um bom emprego

Equivalente verbal

– «Cruzar os braços»
– «Estar de braços cruzados» 

Uso/significado

Indica pasividad o inactividad voluntaria. 

Observaciones

El gesto suele ir acompañado de un movimiento de
los hombros de arriba hacia abajo.
En general, indica que alguien está sin trabajo o no
quiere trabajar, pero también puede ser una demos-
tración de descontento.
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93) INACTIVO, estar

ESPAÑA BRASIL

(126)

Se cruzan los brazos.



Ejemplo

– ¡Te lo juro!

Equivalente verbal

– Jurar
– Prometer

Uso/ significado

Indica un compromiso o el refuerzo del juramento,
de la palabra dada.

(129)
Se besa el pulgar cruzado sobre el índi-
ce de una o de las dos manos, formando
una cruz.

Observaciones

– Se suele hacer con reservas, pues muchas veces
se usa por resentimiento (como indicativo de ven-
ganza). También puede hacerse en broma. Asimis-
mo, puede parecer del mundo infantil.
– El último gesto también se usa como indicación
de valoración positiva (similar al de la foto 134 de
la tabla 97), como sinónimo de «¡fenomenal!».

Ejemplo

– Juro!

Equivalente verbal

– Jurar
– Prometer

Uso/ significado

Indica un compromiso o el refuerzo del juramento,
de la palabra dada.

(130)
Se unen las palmas de las manos a la
altura del pecho.

Observaciones

– El gesto de la última foto también se usa al
«implorar» o «pedir perdón».
– Se suelen, además, cruzar los dedos como expre-
sión de juramento (véase la tabla 91), pero, en
general, entre adultos, sólo se hace en tono de
broma.
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94) JURAR

ESPAÑA BRASIL

(128)

Se besan los índices de las dos manos colocados en forma de cruz.



Ejemplo

¡«Toca madera»!

Equivalente verbal

«Tocar madera»

Uso/significado

Sirve para ahuyentar o neutralizar maleficios.

(132)
Se toca la madera, apoyando la mano
sobre ella.

Observaciones

– El segundo gesto es el más ampliamente usado
por los españoles.
– El gesto de «cruzar los dedos» de la tabla 91,
también puede usarse con este sentido.
– Dependiendo del contexto, el gesto puede ser
equivalente al de la tabla 91 (foto 123). 
– La madera que se toca suele estar colocada sobre
patas.
– En tono de broma, y entre quienes hay confian-
za, se suele tocar la cabeza del hablante o del inter-
locutor.

Ejemplo

– Deixe eu «bater na madeira» [Deja que dé en la
madera / Toquemos madera]
– Isola! [¡Aísla!]

Equivalente verbal

«Bater na madeira» [Dar en la madera / Tocar
madera]

Uso/significado

Sirve para ahuyentar o neutralizar maleficios.

Observaciones

– La cantidad de toques es fija: tres.
– Los gestos «cruzar los dedos» y «figa», presen-
tes en la tabla 91, también pueden usarse con este
sentido.
– Dependiendo del contexto, el gesto puede tener
un significado equivalente a los de la tabla 91.
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95) NEUTRALIZAR UN MALEFICIO

ESPAÑA BRASIL

(131)

Se golpea la madera con los nudillos de los dedos.



Ejemplo

– Babau!
– Acabou!
– Já era!

Equivalente verbal

Perda irreversível [pérdida irreversible]

Uso/significado

Se suele usar en una situación en la que el interlo-
cutor, o una tercera persona, tuvo muchas oportu-
nidades, pero por displicencia o por otra razão
perdió la posibilidad de lograr algo.

Observaciones

Suele seguir la expresión ¡babau! Esta interjección
no suele ser usada sin el gesto, ya que ambos indi-
can la pérdida de algo irreversiblemente.
Se está haciendo arcaico. Muchas personas le atri-
buyen un segundo sentido, equivalente a «me da
igual» o «problema tuyo».
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96) PERDER LA OPORTUNIDAD

BRASIL

(133)

Se pasa el dorso de los dedos juntos,
excepto el pulgar, desde la nuez, por la
papada, hasta el mentón.



Ejemplo

– Está (buenísimo(a))
– Está riquísimo(a)
– Está.... (de rechupete)
– «Está para chuparse los dedos»
– «Está de toma pan y moja»

Equivalente verbal

Estar buenísimo(a)

Uso/significado

Se trata de una valoración positiva, una muestra de
agrado o aprecio por algo, por ejemplo, al indicar
que algo es muy sabroso o que una persona es muy
bella o atractiva.

Ejemplo

– Está (ótimo)
– Está delicioso(a)
– Está muito gostoso(a)
– «Está no papo»! [Está tirado]

Equivalente verbal

Estar ótimo 
Estar muito bom / boa / bem [Estar muy bue-
no(a)/bien]
Estar/ser fácil

Uso/significado

Se trata de una valoración positiva, una muestra de
agrado o aprecio por algo, por ejemplo, al indicar
que algo es muy sabroso o que una persona es muy
bella o atractiva.

(135)
Con los dedos pulgar e índice, se aprie-
ta o se mueve el lóbulo de la oreja hacia
delante y hacia atrás.
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97) VALORAR POSITIVAMENTE

ESPAÑA BRASIL

(134)

Se dirigen los dedos apiñados a la boca y se besan.



Observaciones

– El gesto suele ir acompañado del signo paralin-
güístico ¡humm!
– Se usa para valorar positivamente situaciones,
personas o cosas (generalmente, al referirse a una
comida exquisita). 
– También se pueden besar sólo las puntas de los
dedos pulgar e índice unidas.
– En el caso específico de la comida exquisita, es
común relamerse los labios.

Ejemplo

– Está ...
– Está da pontinha da orelha. [Está de la puntita
de la oreja / Está de rechupete]
– Está daqui, ó! [Está de aquí, oye / Oye, esto
está...]

(136)
Se juntan las puntas de los dedos y se
pasan de una comisura a otra de la
boca, sin tocarla, de forma que el pulgar
y el índice sean los dedos más próximos
a ésta.

Observaciones

– Los gestos suelen ir acompañados del signo
paralingüístico ¡humm!
– El primer gesto puede ser realizado besando o
sin besar los dedos.
– Los dos primeros gestos se usan para valorar
tanto situaciones, como personas o cosas. El uso
del último, sin embargo, se restringe más a la comi-
da exquisita.
– Se suele también valorar positivamente con el
pulgar erguido (véase la tabla 37) y, en el caso de
la comida exquisita, es común relamerse los labios.
– Todos los gestos pueden ser usados, además,
para indicar que alguna actividad es muy fácil.
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Ejemplo

– Te vas a enterar...
– Espera, que ya verás...
– Te voy a partir la cara
– Te lo estás buscando

Ejemplo

– Vou te pegar depois
– Você vai ver...
– Vou te dar um murro
– Você não perde por esperar...
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98) VALORAR NEGATIVAMENTE véanse las tablas 38 y 48.

C. INDICAR PERSUASIÓN

99) AMENAZAR

ESPAÑA BRASIL

(137)

Con el puño cerrado de una de las manos se golpea varias veces la palma de la otra mano.

(138)

Se muestra el puño cerrado, levantado, en dirección al interlocutor.

(139)

Se pone la palma de la mano en posición vertical de cara al interlocutor, a veces
con un ligero movimiento hacia adelante y hacia atrás.



Equivalente verbal

– Amenazar
– Pegar

Uso/ significado

Se refiere, principalmente los dos primeros gestos,
a la amenaza física.

Observaciones

– A veces, la mirada desafiadora es suficiente para
expresar amenaza.
– El dedo índice extendido en dirección al interlo-
cutor también puede significar amenaza.
– Los gestos que indican enfrentamiento y matar
(de las tablas 77 y 80, respectivamente) pueden
también ser utilizados en este contexto.
– La expresión facial es de vital importancia para la
contextualización, especialmente del último gesto,
dado que tiene la misma forma que el gesto usado
para pedir que alguien se pare (véase la tabla 110).

(140)
Se mueve la palma de la mano extendi-
da, de un lado para otro.

Ejemplo

– Mira que...
– Como no te portes bien...
– Tú sigue, que te vas a enterar
– Vas a cobrar...
– ¿Quieres que te caliente?

Equivalente verbal

– Cobrar
– Pegar

Equivalente verbal

– Ameaçar
– Bater

Uso/ significado

Se refiere, principalmente los dos primeros gestos,
a la amenaza física.

Observaciones

– A veces, la mirada desafiadora es suficiente para
expresar amenaza.
– El dedo índice extendido en dirección al interlo-
cutor también puede significar amenaza
– Los gestos que indican enfrentamiento y matar
(de las tablas 77 y 80, respectivamente) pueden
también ser utilizados en este contexto.
– La expresión facial es de vital importancia para la
contextualización, especialmente del último gesto,
dado que tiene la misma forma que el gesto usado
para pedir que alguien se pare (véase la tabla 110).

(141)
Se colocan los dedos meñique y anular
hacia dentro y las yemas del medio y del
pulgar unidas; se mueve rápidamente
varias veces la mano hacia arriba y
abajo, de manera que el índice, que está
extendido, hace chasquidos al chocar
contra el dedo medio.

Ejemplo

– Se não se comportar vai... [Si no te comportas vas a...]
– Rápido, vamos logo! [Rápido, vamos enseguida]
– Eta!... isso vai dar problema [¡Huy!, eso va a
crear un problema /!Huy!, la que se va a liar]

Equivalente verbal

– Apanhar / Bater [cobrar / pegar]
– Rápido
– Vai + inf. (bater, perder, descobrir, etc.) [Va a +
inf. (chocar, perder, descubrirlo, etc.)]
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Uso/significado

Se usa para amenazar a un niño.

Observaciones

– Gesto dirigido a los niños. Si se usa entre adul-
tos, se hace en tono de broma.
– Se trata de un falso amigo en relación al gesto,
utilizado en Brasil, de la tabla 100.

Uso/significado
– Se usa para amenazar a un niño.
– Indica predicción desagradable, sorpresa o
temor.
– Sirve para meter prisa o indicar que alguien salió
rápidamente o se escapó.
– Expresa predicción negativa de algo inminente.
– Puede indicar que algo está caliente.

Observaciones

– Como meter prisa, es equivalente a los gestos
brasileños de las tablas 87 y 100, y a «escaparse»,
de la tabla 78.
– Este gesto tiene realización similar al intensifi-
cador español de la tabla 60 (foto 83), pero con el
ruido resultante del chasquido.
– La indicación de que algo está caliente se da
también en España. Sin embargo, en ambos países,
se trata de un uso poco frecuente.
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Ejemplo

– Dáte prisa
– Vamos, vamos, que no tengo todo el día
– ¡Rápido!

Equivalente verbal

Meter prisa

Uso/significado

Se usa para meter prisa a alguien.

Observaciones

La ejecución del gesto es similar a los de las tablas
107 y 131.

Ejemplo

– Ande logo!
– Vamos, vamos que não tenho o dia todo
– Rápido!

Equivalente verbal

Dar pressa

Uso/significado

Se usa para meter prisa a alguien.

Observaciones

La ejecución puede ser similar a la del gesto de la
tabla 90 y el significado al de los gestos de las
tablas 87 y 99 (foto 141).
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100) APRESURAR

ESPAÑA BRASIL

(142)

Se muestra al interlocutor una o las dos
palmas de las manos, colocadas hacia arri-
ba, y se mueven varias veces y rápidamen-
te, hacia arriba y hacia abajo, la muñeca o
los dedos, a excepción del pulgar.

(143)

Se mueve la palma de la mano extendi-
da, de un lado para otro.



Ejemplo

– Entre/a
– Pase/a

Equivalente verbal

Entrar

Uso/significado

Pedir a alguien que pase.

Observaciones

Se puede, además, usar el gesto de la tabla 118
(fotos 167 y 168) con el mismo propósito.

Ejemplo

– Entre
– Pode entrar

Equivalente verbal

Entrar

Uso/significado

Pedir a alguien que pase.

Observaciones

Se puede, además, usar el gesto de la tabla 118
(fotos 167-169) con el mismo propósito.
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101) ENTRAR

ESPAÑA BRASIL

(144)

Se realiza un movimiento semicircular de apertura del brazo, con el brazo hacia
abajo y la palma de la mano hacia el interlocutor.



Ejemplo

– ¡Espera/e!
– ¡Para/e!

Equivalente verbal

– Esperar
– Parar

Uso/significado

Pedir que alguien o algo (un medio de transporte)
pare o espere.

Observaciones

También se suelen enseñar los dedos índice y
medio en forma de V o sólo el pulgar o el índice
erguidos.

Ejemplo

– Espere!
– Pare!

Equivalente verbal

– Esperar
– Parar 

Uso/significado

Solicitar que una persona pare o espere.

(146)
Levantar y bajar la mano varias veces, con
el brazo y la mano estirados en horizontal.

Uso/significado

Solicitar, específicamente, que un medio de trans-
porte (generalmente un autobús) pare.

Observaciones

También se suele enseñar sólo el pulgar o el índice
erguidos.
El uso del primer gesto para parar un medio de
transporte puede parecer ofensivo al conductor y es
más común entre los policías.
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102) ESPERAR

ESPAÑA BRASIL

(145)

Se pone la palma de la mano en posición vertical, en dirección al interlocutor.



Ejemplo

– ¡Cierra el pico!
– ¡Punto en boca!
– ¡Soy una tumba!

Equivalente verbal

Guardar un secreto

Uso/significado

Puede ser usado por el propio hablante, solicitando
que no se le cuente algo a nadie, o por el interlocu-
tor, al afirmar que no lo contará.

(148)
Se llevan las puntas de los dedos índice
y pulgar, juntas, del labio superior al
inferior con un rápido movimiento semi-
circular, simulando «cerrar la boca».

Observaciones

El segundo gesto, simular «echar un candado» o
«darse un punto en la boca», es mucho menos
usado que el primer gesto.

Ejemplo

– Bico calado!
– Boca de siri!
– Minha boca é um túmulo!

Equivalente verbal

Manter um segredo

Uso/significado

Puede ser usado por el propio hablante, solicitando
que no se le cuente algo a nadie, o por el interlocu-
tor, al afirmar que no lo contará.

Observaciones
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103) GUARDAR SECRETO

ESPAÑA BRASIL

(147)

Con los dedos pulgar e índice unidos por las yemas, se hace un movimiento de una
comisura a la otra de la boca.



Ejemplo

– -¡Cállate!
– Silencio!

Equivalente verbal

– Estar callado
– Guardar silencio

Uso/significado

Petición de que el interlocutor o los interlocutores
no hablen.

Observaciones

– Este gesto se utiliza siempre refiriéndose al
interlocutor.
– Suele ir acompañado del sonido paralingüístico
¡shhh!

Ejemplo

– Cale a boca!
– Silêncio!

Equivalente verbal

– Estar calado
– Manter silêncio

Uso/significado

Petición de que el interlocutor o los interlocutores
no hablen.

Observaciones

– Este gesto se utiliza siempre refiriéndose al
interlocutor.
– Suele ir acompañado del sonido paralingüístico
¡psiu!
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104) GUARDAR SILENCIO

ESPAÑA BRASIL

(149)

Se pone el dedo índice extendido, en vertical, sobre los labios.



Ejemplo

– Luego (hablamos)
– Quiero (hablar contigo)

Equivalente verbal

Hablar con el interlocutor

Uso/significado

Indica que se quiere hablar con el interlocutor.

Observaciones

Ejemplo

– Depois (conversamos)
– Quero (falar com você)

Equivalente verbal

Falar como o interlocutor

Uso/significado

Indica que se quiere hablar con el interlocutor.

Observaciones
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105) HABLAR CON ALGUIEN

ESPAÑA BRASIL

(150)

Con el índice extendido y la yema en dirección a los labios, se hace un movimiento
continuo de ida y vuelta hacia la boca.



Ejemplo

– (Más despacio)
– (Tranquilo) tenemos mucho tiempo
– Sentaos, por favor

Equivalente verbal

– Ir más despacio
– Estar más tranquilo(a)
– Sentarse

Uso/significado

Puede ser una petición para que uno vaya más des-
pacio, esté más tranquilo o se siente.

Observaciones

Ejemplo

– (Mais devagar)
– (Calma), temos bastante tempo
– Sentem-se, por favor

Equivalente verbal

– Ir mais devagar
– Estar mais calmo(a)
– Sentar-se

Uso/significado

Puede ser una petición para que uno vaya más des-
pacio, esté más tranquilo o se siente.

Observaciones
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106) IR DESPACIO

ESPAÑA BRASIL

(151)

Con una o ambas manos abiertas y las palmas hacia el suelo, se hacen movimien-
tos lentos hacia arriba y hacia abajo.



Ejemplo

– ¡Levantaos!
– Poneos de pie

Equivalente verbal

– Levantarse
– Ponerse de pie

Uso/significado

Petición de que alguien se ponga de pie.

Observaciones

– Gesto utilizado también para solicitar que
alguien hable más alto (véase la tabla 131).
– Gesto de realización similar al de la tabla 100
(foto 142).

Ejemplo

– Levantem-se, por favor!
– Vamos levantando...
– Todos de pé!

Equivalente verbal

– Levantar-se
– Ficar de pé

Uso/significado

Petición de que alguien se ponga de pie.

Observaciones

Gesto utilizado también para solicitar que alguien
hable más alto (véase la tabla 131).

304 NILMA NASCIMENTO DOMINIQUE

107) LEVANTARSE

ESPAÑA BRASIL

(152)

Se muestra al interlocutor una o ambas manos abiertas, con las palmas hacia arri-
ba, y se mueven varias veces y rápidamente, hacia arriba y hacia abajo, la muñeca
o los dedos, a excepción del pulgar.



Ejemplo

– ¡Vete!
– ¡Vamos, fuera, fuera!
– Puedes irte

Equivalente verbal

– Marcharse
– Irse

Uso/significado

Se usa para pedir que alguien se vaya o se aleje.

(154)
Con una mano de canto apuntando al
interlocutor y la otra apoyada sobre
ésta, en perpendicular, se hace un movi-
miento hacia arriba, varias veces, con la
mano de abajo.

Ejemplo

– Vá embora! [Vete]
– Pode ir [Puedes irte]
– Saia daqui! [Sal de aquí]

Equivalente verbal

– Ir
– Ir embora

Uso/significado

Se usa para pedir que alguien se vaya o se aleje.

(155)
Se muestra al interlocutor el puño,
abriendo y cerrando los dedos varias
veces.
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108) MARCHARSE

ESPAÑA BRASIL

(153)

Se muestra el dorso de la mano, con los dedos en diagonal u horizontales al suelo,
desplazándola hacia delante y hacia atrás, varias veces, en dirección al interlocu-
tor con un movimiento de muñeca.



Ejemplos

– Se fue / se piró
– Me piro
– Me voy

Uso/significado

Indica que alguien se fue, que se desea que el otro
se vaya o que uno mismo se va.

Observaciones

– El segundo gesto (bastante actual) es de uso más
frecuente entre los jóvenes.
– Aunque puede resultar más fuerte, algunas per-
sonas mayores suelen enseñar la salida o la puerta
al interlocutor, utilizando el dedo índice extendido
con el mismo significado que este gesto.

Ejemplos

– Pode ir [Puedes irte]
– Ana já foi. [Ana ya se ha ido]
– Vou embora [Me voy]
– Vou cair fora [Voy a caer fuera / Me las piro]

Uso/significado

Indica que alguien se fue, que se desea que el otro
se vaya o que uno mismo se va.

Observaciones

El segundo gesto parece ser más común entre los
más jóvenes.
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Ejemplo

– «¡Pelillos a la mar!»
– ¡Déjalo!
– ¡Olvídalo!

Equivalente verbal

– Dejarlo
– Olvidarlo
– Quitar importancia a algo

Uso/significado

Recomendación o consejo para que alguien se olvi-
de de algo o no considere lo que le molestó.

Observaciones

Se suele acompañar el gesto de un chasquido con
la lengua.

Ejemplo

– Esqueça isso!
– «Deixa para lá!»

Equivalente verbal

– «Deixar pra lá»
– Não levar algo em consideração
– Não importar-se com algo

Uso/significado

Recomendación o consejo para que alguien se olvi-
de de algo o no considere lo que le molestó.

Observaciones

Se suele acompañar el gesto de un chasquido con
la lengua.
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109) OLVIDAR (OLVIDARLO)

ESPAÑA BRASIL

(156)

Con la mano abierta y el pulgar hacia arriba, se sacude la mano varias veces rápi-
damente, hacia afuera.



Ejemplos

– ¡Corta!
– ¡Corta el rollo!

Equivalente verbal

– Cortar
– «Cortar el rollo»
– ¡Cállate!
– ¡Basta ya!

Uso/ significado

Expresión de mandato que indica que el interlocu-
tor debe parar de hablar.

Observaciones

En sentido más amplio, puede también indicar la
conclusión o el término de algo, como, por ejem-
plo, una relación (véase el gesto usado para sepa-
ración de la tabla 54).
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110) PARAR véase la tabla 102.
111) PARAR DE HABLAR

ESPAÑA

(157)

Se abren y cierran los dedos índice y
corazón como si fueran unas tijeras.



Ejemplo

– Dámelo
– Por favor, deme...

Equivalente verbal

Pedir algo
Dame

Uso/significado

Se usa para pedir algo a alguien.

Observaciones

Ejemplo

– Me dê ...
– Por favor, (me dê...)!

Equivalente verbal

Pedir algo
Dê-me

Uso/significado

Se usa para pedir algo a alguien.

Observaciones
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112) PEDIR ALGO

ESPAÑA BRASIL

(158)

Con el brazo extendido, se muestra la palma de la mano.



Ejemplo

La cuenta, por favor.
Me trae la cuenta, por favor.

Equivalente verbal

Pedir la cuenta

Uso/significado

Se usa para pedir la cuenta en un bar o restaurante.

Observaciones

En una situación más informal, en un bar, por
ejemplo, se suele realizar también el gesto para
dinero de la tabla 24 (foto 26).

Ejemplo

A conta, por favor.
Pode trazer a conta, por favor?

Equivalente verbal

Pedir a conta

Uso/significado

Se usa para pedir la cuenta en un bar o restaurante.

Observaciones

En una situación más informal, en un bar, por
ejemplo, se suele realizar también el gesto para
dinero de la tabla 24 (foto 26).
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113) PEDIR LA CUENTA

ESPAÑA BRASIL

(159)

Se simula escribir en la mano en dirección al camarero.

(160)

Se simula escribir en el aire en dirección al camarero.



Ejemplo

– ¿Tienes un cigarro?
– ¿Se puede (fumar) aquí?

Equivalente verbal

– Pedir un cigarro
– Fumar

Uso/significado

Se puede usar al pedir un cigarrillo o indicar la
acción de fumar.

Observaciones

Aunque es menos usual, se suelen, además, poner
delante de la boca los dedos pulgar e índice, en
lateral y unidos por las yemas, simulando «dar una
calada».

Ejemplo

– Tem um cigarro?
– Posso fumar aqui?

Equivalente verbal

– Pedir um cigarro
– Fumar

Uso/significado

Se puede usar al pedir un cigarrillo o indicar la
acción de fumar.

Observaciones

Aunque es menos usual, se suelen, además, poner
delante de la boca los dedos pulgar e índice en late-
ral y unidos por las yemas. Este gesto, sin embar-
go, se emplea solamente para referirse a sustancias
ilegales.
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114) PEDIR UN CIGARRILLO

ESPAÑA BRASIL

(161)

Con el índice y el corazón juntos, en vertical, delante de la boca, se simula fumar o
sostener un cigarrillo.



Ejemplo

– ¡Siéntate! / ¡Siéntese!
– ¡Tranquilidad! / ¡Calma!
– ¡Más despacio! / ¡Lento!
– ¡Más bajo!

Equivalente verbal

– Sentarse
– Tranquilizarse
– Ir más despacio
– Hablar más bajo

Uso/significado

Puede usarse para pedir que alguien se siente, esté
más tranquilo, vaya más despacio o hable más
bajo.

Observaciones

Cuando se utilizan para indicar «hablar más bajo»
y «hablar más despacio» son equivalentes al gesto
de la tabla 132.

Ejemplo

– Sente-se!
– Calma!
– Mais devagar!
– Fale mais baixo!

Equivalente verbal

– Sentar-se
– Acalmar-se
– Ir mais devagar
– Falar mais baixo

Uso/significado

Puede usarse para pedir que alguien se siente, esté
más tranquilo, vaya más despacio o hable más
bajo.

Observaciones

Cuando se utilizan para indicar «hablar más bajo»
y «hablar más despacio» son equivalentes al gesto
de la tabla 132.
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115) SENTARSE

ESPAÑA BRASIL

(162)

Se le muestra al interlocutor una o ambas manos abiertas con las palmas hacia
abajo, moviendo varias veces y rápidamente hacia arriba y hacia abajo la muñeca
o los dedos, a excepción del pulgar.



Ejemplo

– Sigue / Continúa
– Sigue recto por esta calle...
– Basta seguir (todo recto)...

Equivalente verbal

– Seguir
– Seguir recto

Uso/significado

Indica que el interlocutor debe seguir andando o en
la misma dirección, sin desviarse.

Observaciones

El primer gesto, similar a «marcharse» (tabla 108),
se usa para decir que alguien debe seguir; el segun-
do, se usar para indicar que se debe seguir por la
vía mostrada, sin desviarse.

Ejemplo

– Continue!
– Siga direto por esta rua...
– É só (seguir directo)...

Equivalente verbal

– Continuar
– Seguir direto

Uso/significado

Indica que el interlocutor debe seguir andando o en
la misma dirección, sin desviarse.

Observaciones

El primer gesto, similar a «marcharse» (tabla 108),
se usa para decir que alguien deve seguir; el segun-
do, se usa para indicar que se debe seguir por la vía
mostrada, sin desviarse.
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116) SEGUIR (RECTO)

ESPAÑA BRASIL

(163)

Se muestra el dorso de la mano, con los dedos en diagonal u horizontal al suelo, y
se desplaza varias veces en dirección al interlocutor con un movimiento de muñeca.

(164)

Se muestra la palma de la mano de canto, moviéndola varias veces hacia arriba y
hacia abajo.



Ejemplo

– ¡Ojo!
– ¡Ten cuidado!
– ¡Estate atento!

Equivalente verbal

– Tener cuidado
– Prestar atención
– Estar atento

Uso/significado

Se utiliza para advertir o aconsejar que se tenga
cuidado con alguien o algo.

(166)
Se coloca el dedo índice, parado o movién-
dose ligeramente hacia delante y hacia
atrás, tocando la parte inferior del ojo.

Observaciones

– El segundo gesto parece ser el preferido por los
españoles.
– No suele ser usado con ninguna expresión verbal.
– Es común también hacer un movimiento de los
ojos, levantando las cejas, para ser más discreto.

Ejemplo

– Atenção!
– Tenha cuidado!
– Fique de olho!

Equivalente verbal

– Ter cuidado 
– Prestar atenção
– Ficar de olho 

Uso/significado

Se utiliza para advertir o aconsejar que se tenga
cuidado con alguien o algo.

Observaciones

No suele ser usado con ninguna expresión verbal. 
Es común también hacer un movimiento de los
ojos, levantando las cejas, para ser más discreto.
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117) TENER CUIDADO

ESPAÑA BRASIL

(165)

Se tira hacia abajo de la parte inferior del ojo con el dedo índice.



Ejemplo

– ¡Ven aquí!
– ¡Ven para acá!
– ¡Acércate!

Equivalente verbal

– Venir
– Acercarse
– Volver

Ejemplo

– Venha cá!
– Venha já aqui!
– Aproxime-se!

Equivalente verbal

– Vir
– Aproximar-se
– Voltar
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118) VENIR

ESPAÑA BRASIL

(167)

Se muestra al interlocutor la palma de la mano, colocada hacia arriba, y se mue-
ven rápidamente los dedos, a excepción del pulgar, hacia delante y hacia atrás.

(168)

Se muestra al interlocutor la palma de la mano, colocada hacia arriba con los
dedos juntos. Se mueve rápidamente el dedo índice, o el índice y el corazón, hacia
adelante y hacia atrás.



Uso/significado

Se pide al interlocutor que venga o se acerque.

Observaciones

(169)
Se muestra al interlocutor la palma de la
mano hacia abajo, moviendo rápida-
mente los dedos, a excepción del pulgar,
hacia delante y hacia atrás.

Uso/significado

Se pide al interlocutor que venga o se acerque.

Observaciones

Este gesto es un falso amigo del gesto español
recogido en la tabla 125.
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Ejemplo

– ¡Mmmm!
– Mira ...

Equivalente verbal

Hacer burla

Uso/significado

Se usa como forma de escarnio, burla o simple gra-
cia.

(171)
Con la mano en vertical, se toca con el
dedo pulgar la punta de la nariz; los
demás dedos, estirados y abiertos, se
mueven alternativamente hacia arriba y
hacia abajo.

Ejemplo

– Mmmm!
– Aqui para você, ó! 

Equivalente verbal

– Zombar
– Escarnecer

Uso/significado

Se usa como forma de escarnio, burla o simple gra-
cia.

(172)
Con las manos en vertical, se tocan las
mejillas con los pulgares; los demás
dedos, estirados y abiertos, se mueven
alternativamente hacia arriba y hacia
abajo.
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II. Emblemas gestuales con usos sociales
119) BURLA, hacer

ESPAÑA BRASIL

(170)

Se enseña la lengua al interlocutor.



Observaciones

– El gesto no suele ir acompañado de ninguna
expresión verbal (si la hay, es de burla).
– De forma general, estos gestos son más frecuen-
tes en el mundo infantil; entre adultos se utilizan en
tono de broma.
– Cuando se usa como burla, es habitual reírse o
carcajearse del interlocutor o hacer muecas. El
gesto que se refiere a «estar loco» de la tabla 31,
también puede usarse con este propósito.
– Mostrar la lengua puede tener, también, conno-
tación sexual.

Observaciones

– El gesto no suele ir acompañado de ninguna
expresión verbal (si la hay, es de burla). 
– De forma general, estos gestos son más frecuen-
tes en el mundo infantil; entre adultos se utilizan en
tono de broma.
– Cuando se usa como burla, es habitual reírse o
carcajearse del interlocutor o hacer muecas. El
gesto que se refiere a «ser estúpido» de la tabla 26,
también puede usarse con este propósito.
– Mostrar la lengua puede tener, también, conno-
tación sexual.
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Ejemplo

– Yo (me lavo las manos)
– Yo no me meto en eso
– Por mí... haced lo que queráis

Equivalente verbal

Lavarse las manos

Uso/significado

Indica que uno se exime de cualquier responsabili-
dad, evitando las consecuencias. 

Observaciones

Ejemplo

– Eu (lavo as minhas mãos)
– Não me meto mais
– Por mim... vocês fazem o que quiserem

Equivalente verbal

Lavar as mãos

Uso/significado

Indica que uno se exime de cualquier responsabili-
dad, evitando las consecuencias.

Observaciones
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120) ELUDIR LA RESPONSABILIDAD

ESPAÑA BRASIL

(173)

Se pasa una palma de la mano por la otra algunas veces, como si se estuviera lavan-
do las manos.



Ejemplo

– ¡Toma!
– ¿Sabes lo que te digo?

Equivalente verbal

«Hacer un corte de manga»

Uso/significado

Gesto ofensivo que se hace para vengarse, desaho-
garse o indicar indignación.

Ejemplo

– (Uma banana!)
– Aqui pra você!

Equivalente verbal

«Dar uma banana»

Uso/significado

Gesto ofensivo que se hace para vengarse, desaho-
garse o indicar indignación.
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121) INSULTAR

ESPAÑA BRASIL

(174)

Se muestra al interlocutor el brazo erguido, semiflexionado, con el puño cerrado y
con la palma de la otra mano apoyada sobre el pliegue del brazo.

(175)

Se enseña los dedos índice y meñique levantados.
Ejemplo

Eres un (cornudo)

Equivalente verbal

Cornudo

Uso/significado

Indica que la persona, en general el hombre, fue
engañado por su mujer.

Ejemplo

– Você é um corno / Cornudo!
– Chifrudo!

Equivalente verbal

Corno

Uso/significado

Indica que la persona, en general el hombre, fue
engañado por su mujer.



Ejemplo

¡Que te den por culo!

Ejemplo

Vá tomar no cu! [¡Que te den por culo!]

(178)
Se golpea, algunas veces, la palma de
una mano, abierta, con el puño, cerrado
y en lateral, de la otra mano.
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(176)

Se muestra el dedo corazón levantado.

(177)

Con la palma de la mano en horizontal,
se forma un círculo con el pulgar y el
índice que debe estar orientado hacia el
interlocutor.



Uso/significado

Todos los gestos de la tabla son considerados obs-
cenos y expresan ira, desprecio o fastidio.

Observaciones

– El primer gesto, «hacer un corte de manga»,
suele ser considerado el menos agresivo y obsceno
de todos ellos. A veces puede mostrarse sólo el
puño en alto al interlocutor.
– El uso de estos gestos puede generar una reac-
ción violenta del interlocutor, por lo que se aconse-
ja restringir la realización de los mismos.

Ejemplo

– Aqui pra você! [lit.: Aquí para ti / Mira, pa’ ti...]
– Se fodeu! [Se jodió]
– Me ferrei! [La he jodido]
– Me dei mal! [La cagué]

Equivalente verbal

Sair-se mal
Foder-se

Uso/significado

Todos los gestos de la tabla son considerados obs-
cenos y expresan ira, desprecio o fastidio.

Observaciones

– Sólo el último gesto puede ser usado refiriéndo-
se al propio hablante, indicando que algo le salió
mal. En este caso, no se considera ofensivo, pero
su uso es muy coloquial.
– El primer gesto, «hacer un corte de manga»,
suele ser considerado el menos agresivo y obsceno
de todos ellos. A veces puede mostrarse sólo el
puño en alto al interlocutor. 
– El uso de estos gestos puede generar una reac-
ción violenta del interlocutor, por lo que se aconse-
ja restringir la realización de los mismos.

322 NILMA NASCIMENTO DOMINIQUE



Ejemplo

– Estoy aquí
– ¡Mírame!

Equivalente verbal

Llamar la atención

Uso/significado

Se suele usar para llamar la atención del interlocu-
tor.

Observaciones

– Gesto de realización similar al de la tabla 130.
– Para llamar la atención también se suele usar el
chasquido de la tabla 87.

Ejemplo

– Estou aqui
– Olhe pra mim!

Equivalente verbal

Chamar a atenção

Uso/significado

Se suele usar para llamar la atención del interlocu-
tor.

Observaciones

– Gesto de realización similar al de la tabla 130.
– Para llamar la atención también se suele usar el
chasquido de la tabla 87.
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122) LLAMAR LA ATENCIÓN

ESPAÑA BRASIL

(179)

Se muestra al interlocutor la palma de la mano, o el dedo índice, extendida.



Ejemplo

– ¡Trato hecho!
– ¡Hecho!

Equivalente verbal

– Cerrar un contrato
– Hacer un pacto

Uso/significado

Se usa al cerrar un contrato o hacer un pacto.

Observaciones

Ejemplo

– Fechado!
– Fica certo assim!

Equivalente verbal

– Cerrar un contrato
– Hacer un pacto

Uso/significado

Se usa al cerrar un contrato o hacer un pacto.

(181)
Se unen los dedos meñiques, de ambos
interlocutores, en forma de gancho.

Observaciones

El gesto de arriba, usado al hacer un pacto, es más
común entre los niños, pero puede ser usado por
adultos en tono de broma.
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123) PACTAR

ESPAÑA BRASIL

(180)

Se estrecha la mano al interlocutor o los interlocutores.



Ejemplo

– ¡Hola, guapa!

Equivalente verbal

– Piropear
– Mostrar complicidad

Uso/significado

Puede indicar complicidad entre los interlocutores
o una tentativa de seducción.

Observaciones

– No suele ir acompañado de ninguna expresión
verbal, sobre todo cuando se trata de un acto de
complicidad.
– Como señal de seducción sexual está un poco
anticuado.

Ejemplo

– Oi, gatinha!

Equivalente verbal

– Passar uma cantada
– Mostrar cumplicidade
– Cumprimentar

Uso/significado

Puede indicar complicidad entre los interlocutores,
una tentativa de conquista o seducción o, incluso,
un saludo.

Observaciones

– No suele ir acompañado de ninguna expresión
verbal, sobre todo cuando se trata de un acto de
complicidad.
– Como señal de seducción sexual está un poco
anticuado.
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124) PIROPEAR

ESPAÑA BRASIL

(182)

Se guiña un ojo al interlocutor.



Ejemplo

– Hola
– ¿Qué hay?

Equivalente verbal

– Saludar
– Despedirse

Uso/significado

Se usa tanto para un saludo a distancia como para
despedirse del interlocutor.

Ejemplo

– Oi.
– Tudo bem?

Equivalente verbal

– Cumprimentar
– Despedir-se

Uso/significado

Se usa tanto para un saludo a distancia como para
despedirse del interlocutor.
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125) SALUDAR Y DESPEDIRSE

ESPAÑA BRASIL

(183)

Se levanta rápidamente la palma de la mano en dirección al interlocutor. Se puede
mover de un lado a otro, varias veces.

(184)

Con la palma en dirección al interlocutor, se mueven los dedos, a excepción del pul-
gar, rápida y alternativamente hacia delante y hacia atrás.



(185)
Con la palma de la mano, en dirección
al interlocutor, se mueven rápidamente
los dedos, a excepción del pulgar, hacia
arriba y hacia abajo.

Uso/significado

Es usado comúnmente por los niños para saludarse
o despedirse o por adultos que se dirigen a niños.

Observaciones

– En Brasil, el último gesto se usa para llamar a
alguien (véase la foto 169 en la tabla 118).
– Se puede levantar la barbilla o la cabeza, ligera-
mente, en dirección al interlocutor, pero, en este
caso, el saludo parece ser de mala gana o por mera
obligación.

(186)
Se muestra al interlocutor el pulgar y el
meñique extendidos y los demás dedos
hacia dentro.

Uso/significado 

El gesto, llamado «hang loose» es moderno y suele
ser usado para saludar o despedirse sobre todo por
los jóvenes.

Observaciones

– Se suelen, además, utilizar como saludo los ges-
tos de las tablas 47 (foto 62), 37 (foto 152), 99
(foto 141) y 124.
– Se puede levantar la barbilla o la cabeza, ligera-
mente, en dirección al interlocutor, pero, en este
caso, el saludo parece ser de mala gana o por mera
obligación.
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Ejemplo

– Sí
– Claro
– ¡Eso es!

Equivalente verbal

– Afirmar
– Concordar (asentir)
– Aprobar

Uso/significado

Se usa para mostrar acuerdo o aceptación de algo.

Observaciones

Ejemplo

– Sim.
– Claro
– É isso mesmo!

Equivalente verbal

– Afirmar
– Concordar
– Aprobar

Uso/significado

Se usa para mostrar acuerdo o aceptación de algo.

Observaciones

También se suele usar el gesto de la tabla 37 (foto
51) solo o en combinación con el gesto de arriba.
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III. Emblemas gestuales que controlan y organizan el discurso
126) CONCORDAR

ESPAÑA BRASIL

(187)

Se mueve la cabeza hacia arriba y hacia abajo.



Ejemplo

– No
– ¡Nada de eso!
– ¡Ni pensarlo!

Equivalente verbal

– Negar
– Discordar

Uso/significado

Indica rechazo, divergencia o negación.

Observaciones

– Los dos gestos de arriba pueden ser realizados
en combinación.
– Véanse, además, los gestos de la tabla 128.

Ejemplo

– (Não)
– De jeito nenhum!
– Nem pensar!

Equivalente verbal

– Negar
– Discordar

Uso/significado

Indica rechazo, divergencia o negación.

Observaciones

– Los dos gestos de arriba pueden ser realizados
en combinación.
– Véanse, además, los gestos de la tabla 128.
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127) DISCORDAR

ESPAÑA BRASIL

(188)

Se mueve la cabeza hacia los lados.

(189)

Se mueve varias veces la mano hacia los lados, con el dedo índice extendido y la
yema hacia el interlocutor.



Ejemplo

– ¡No lo sé!
– ¡No me importa!
– ¡Ni idea!
– ¡A mí qué más me da!

Equivalente verbal

– Duvidar
– Hesitar
– Mostar desinteresse

Uso/significado

Dependiendo del contexto, el gesto puede indicar
duda, falta de conocimiento, vacilación o desin-
terés.

Ejemplo

– Sei lá!
– Não estou nem aí!
– Não tenho a mínima idéia!
– Por mim!

Equivalente verbal

– Dudar
– Vacilar
– Mostrar desinterés

Uso/significado

Dependiendo del contexto, el gesto puede indicar
duda, falta de conocimiento, vacilación o desin-
terés.
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128) DUDAR

ESPAÑA BRASIL

(190)

Se levantan ambos hombros, simultáneamente, una o más veces.

(191)

Se mueve la cabeza lateralmente, en dirección al hombro.



Ejemplo

– Más o menos
– No estoy seguro
– A lo mejor sí

Equivalente verbal

– Más o menos
– Vacilación

Uso/significado

Demuestra falta de firmeza en lo que se dice o se
oye.

Observaciones

– La expresión facial es muy importante en el caso
de éstos últimos gestos, ya que ella, por sí sola,
puede indicar duda o vacilación. Lo más usual, en
esta situación, en fruncir la boca, pero el signo
puede variar de persona a persona. 
– Se suele acompañar de sonidos paralingüísticos
que expresan duda, como ¡humm! o ¡ehh!

Ejemplo

– Mais ou menos
– Não tenho certeza
– Talvez sim

Equivalente verbal

– Mais ou menos
– Vacilação

Uso/significado

Demuestra falta de firmeza en lo que se dice o se
oye.

Observaciones

– La expresión facial es muy importante en el caso
de éstos últimos gestos, ya que ella, por sí sola,
puede indicar duda. Lo más usual, en esta situa-
ción, en fruncir la boca, pero el signo puede variar
de persona a persona.
– Se suele acompañar de sonidos paralingüísticos
que expresan duda, como ¡humm! o ¡ehh!
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(192)

Se mueve la mano, girando la muñeca de un lado a otro, alternativamente.



Ejemplo

– Sí, es una persona muy «inteligente»
– Sí, vivimos en una «democracia»...

Equivalente verbal

Entre comillas

Uso/significado

Se usa para mostrar ironía o inexactitud. Además,
se puede usar para referir las palabras textuales
dichas por alguien.

Observaciones

Ejemplo

– Ah, claro, ele é muiro «inteligente»
– Sim, vivemos numa «democracia»...

Equivalente verbal

Entre aspas

Uso/significado

Se usa para mostrar ironía o inexactitud. Además,
se puede usar para referir las palabras textuales
dichas por alguien.

Observaciones
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129) MOSTRAR IRONÍA

ESPAÑA BRASIL

(193)

Con las manos a la altura de la cabeza, pero separadas de ésta, se mueven los dedos
índice y corazón, juntos y extendidos, rápidamente, hacia arriba y hacia abajo.



Ejemplo

– Un descanso
– Vamos a parar

Equivalente verbal

Pedir tiempo

Uso/significado

Pedir a alguien tiempo para hacer algo. Puede ser
también una demostración de impaciencia al pedir
que alguien pare de hacer algo, como, por ejemplo,
hablar (en este caso, presenta un sentido similar al
gesto de la tabla 111).

Observaciones

– También se puede mostrar el índice extendido o
la palma de la mano extendida al interlocutor
(como los gestos de las tablas 122 y 130).
– Este gesto era, originariamente, deportivo. Pro-
venía del baloncesto.

Ejemplo

– Dá um tempo!

Equivalente verbal

Pedir um tempo

Uso/significado

Pedir a alguien tiempo para hacer algo. Puede ser
también una demostración de impaciencia al pedir
que alguien pare de hacer algo, como, por ejemplo,
hablar.

Observaciones

– También se puede mostrar el índice extendido o
la palma de la mano extendida al interlocutor
(como los gestos de las tablas 122 y 130).
– Este gesto era, originariamente, deportivo. Pro-
venía del baloncesto.
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130) PEDIR LA PALABRA véase la tabla 122. 
131) PEDIR QUE SE HABLE MÁS ALTO véase la tabla 107.
132) PEDIR QUE SE HABLE MÁS BAJO, DESPACIO véase la tabla 115.
133) PEDIR TIEMPO

ESPAÑA BRASIL

(194)

Con la palma de una mano, en horizontal, se golpean las puntas de los dedos de la
otra, que está debajo y perpendicular a ella.



Ejemplo

– De nuevo / Otra vez
– Repítemelo, por favor

Equivalente verbal

– Repetir
– Después

Uso/significado

Solicitar que alguien repita lo que dijo o hizo.

Observaciones

– Además, puede significar «después», como el
gesto de la tabla 89. En este caso, se pueden reali-
zar también movimientos circulares con los dos
dedos índices extendidos uno delante del otro. 
– En ambos casos, la realización del gesto puede
ser con la mano abierta.

Ejemplo

– De novo / Outra vez
– Repita, por favor

Equivalente verbal

– Repetir
– Depois

Uso/significado

Solicitar que alguien repita lo que dijo o hizo.

Observaciones

– Además, puede significar «después», como el
gesto de la tabla 89. En este caso, se pueden reali-
zar también movimientos circulares con los dos
dedos índices extendidos uno delante del otro. 
– En ambos casos, la realización del gesto puede
ser con la mano abierta.
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134) SOLICITAR LA REPETICIÓN DE LO DICHO

ESPAÑA BRASIL

(195)

Con el dedo índice extendido, se hacen movimientos circulares hacia delante con la
muñeca.



acabar – 61
acordarse – 29, 87
actualmente – 88
acuerdo – 37
adulador – 20
afirmar – 126, 37 (f. 51)
ahora – 88
alivio – 36
alto – 14
altura – 14
amenazar – 99, 77, 80, 2
amigo del alma – 21
amistad – 55
andar – 67
antes – 86
apresurar – 87, 99 (f. 141), 100 
aquel, aquella(s), aquello(s) – 9
aquí ahí, allí, allá – 9
asqueroso – 48
atrasado – 85
ayer – 86

bajo – 14
beber – 68
bebida – 68
bien – 37
borracho – 68

caliente – 141
cantidades, números – 57
caradura – 22
caro – 24
casado, comprometido – 40
cerca – 12
cero – 37
cerrado de mente – 23, 25
chupado – 15
cobrar – 99
comenzar una tarea – 70
comer – 69
complacer – 90
compinchados – 55
complicidad – 124
concluir una tarea – 71
conducir mal – 72

concordar – 126, 37 (f.51)
cuanto cuesta – 24

deleite – 41
delgado – 15

hoy – 88
huir, escapar – 78, 99 (f. 141), 108

inactividad – 93
indiferencia – 44, 46
insultar – 121, 2
inteligente – 29
ironía – 129

jurar – 94

ladrón – 30
lejos – 13
levantarse – 107
llamar la atención – 122, 87
loco – 31, 121
luchar – 79

mal – 38
mañana – 89
marcharse – 108
matar – 80
medida – 14
mentira – 91 (f. 124)
mentiroso – 27 (f. 34)
mío(a)s, me, a mí – 1
mitad – 63, 64
mucha cantidad, mucha gente, mucho – 60

nada – 61
neutralizar, ahuyentar un maleficio – 95, 91
no oír – 50, 131
nosotros(as) – 4
no ver – 56
nuestro(a)s – 4

oler bien – 51
oler mal – 52
olvidarse – 109, 35, 29, 26, 87
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ÍNDICE DE PALABRAS

Ofrecemos a continuación, en orden alfabético, el listado de las palabras
principales bajo las que recogemos los gestos del inventario. Los números
indican la tabla y, cuando se trata de una foto específica, aparece «f» acom-
pañada de su número de serie. El primer número hace referencia a la tabla
principal y los siguientes, cuando los hay, indican las variantes.



pactar – 123
palmo – 62
parar – 102
parar de hablar – 111
pasividad – 93
pedazo – 63
pedir algo – 112
pedir la cuenta – 113, 24
pedir un cigarrillo – 114
pedir la palabra – 122
pedir tiempo – 133, 122, 130
pegar – 99
pelear – 70, 77
pensar – 29
perder la oportunidad – 96
piropear – 124
poco – 64
predicción desagradable – 60 (f. 83), 99 (f.141)
presumido – 33

desarmonia – 54, 111
descobrir algo – 87
desconfianza – 42
desconocimiento – 46
deseo – 91
desinterés – 44, 46
despacio – 106
después – 89, 134
dinero, tener – 24
dinero, no tener – 25, 24 + 127, 38
discordar, negar – 127, 128
dormir – 72
dos dedos – 59
dudar – 128

él, ellos, ella (s) – 3
eludir responsabilidad – 120
embarazada – 16
entrar, pasar – 101, 118
envidia o celos – 43
equivocarse – 92
esperar – 102
este, esta(s), esto(s) / ese, esa(s), eso(s) – 9 
estudiar – 74
estúpido – 26, 23, 24, 35
éxito – 37

fácil – 97
falta de atención – 44
falta de interés – 44
fuerte – 17, 18
fumar – 114

gordo – 17, 18
guardar secreto – 103
guardar silencio – 104

hablador – 27
hablar con alguien – 105
hablar más alto – 131
hablar más bajo – 115, 132
hablar más despacio – 115, 132
hablar por teléfono – 75
hacer autostop – 76
hacer burla – 119, 26, 31
hacer frente – 77, 99
hace tiempo – 87, 86
harto – 45, 61
hora – 85

prometer - 94

quitar importancia – 37 (f. 51), 109

recuerdo – 35
repetir – 134
robar –30

salir rápidamente – 87, 78, 99 (141)
saludar y despedirse – 124, 125, 47 (f. 62), 37 (f.
152), 99 (f. 141), 124
satisfacción – 53
seguir (recto) – 116
sentarse – 115, 106
separados – 54, 111
silueta bonita – 19, 37(f. 50), 97 (f. 134)
su, suyo(a)s – 2
sufrir decepción amorosa – 43
suicidarse – 84, 80

tacaño – 34, 91 (f. 124)
tamaño – 65, 14, 64
tener cuidado – 117
tener sueño – 72
terminar – 61
testarudo – 35
tiempo atrás – 86
tranquilo – 106, 115
triunfo – 37
tú, tu, tuyo(a)s – 2

unidos – 55
usted(es) – 2

valorar negativamente – 38, 48
valorar positivamente – 97
venir – 118
vencer – 79, 47
vomitivo - 48
vosotros(as), vuestro(a)s – 2

yo – 1
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CAPÍTULO 5
LA ENSEÑANZA DE LOS SIGNOS NO VERBALES EN LA CLASE

DE LENGUA EXTRANJERA

El estudiante de una lengua segunda o extranjera se acerca a una lengua y
cultura que le son desconocidas, transfiriendo no sólo las estructuras y los ele-
mentos lingüísticos de su lengua materna, sino también su repertorio de signos
no verbales. De ahí que sea de gran importancia la didáctica de la comunicación
no verbal en el aula1. Parece constatado que la influencia de los elementos no
verbales de la cultura del aprendiz en la cultura aprendida es incluso mayor que
la de los verbales, dado que, en general, al prestarse más atención a la compe-
tencia lingüística, se ejerce sobre la producción verbal una vigilancia que no
existe en el caso de la no verbal. Además, como los signos que nos ocupan están
tan fuertemente ligados al discurso, suelen realizarse de forma espontánea, a
menudo inconsciente. En el caso de culturas muy cercanas, como la española y
la brasileña, la percepción de las diferencias se torna aun más difícil.

Para conseguir fluidez en una lengua extranjera, además de adquirir la
competencia lingüística, es necesario dominar otros aspectos de la comuni-
cación cuyo desconocimiento puede tener consecuencias negativas que van
desde la presencia de un nivel de ansiedad o estrés excesivos en situaciones
de interacción hasta la aparición de un rechazo inconsciente o abierto. Todas
estas reacciones pueden dificultar e, incluso, impedir la comunicación inter-
cultural. Por esta razón, es esencial llegar a conocer los códigos de compor-
tamiento de la otra cultura.

1 Sobre la enseñanza de los signos de los sistemas quinésico y paralingüístico, véanse los tra-
bajos de Hayes (1978), Poyatos (1994 a y b) y Cestero (1999a).



5.1. EL PAPEL DEL PROFESOR

Habitualmente, el extranjero interpreta toda práctica distinta a la suya
como signo cultural. Sin embargo, algunas de las diferencias de comporta-
miento pueden obedecer a rasgos individuales o de grupos específicos. Por
ello, es necesario que los signos no verbales, incluso los culturales, sean
enseñados en el aula de forma que el alumno llegue a conocer las diferencias
reales entre su cultura y la estudiada, distanciándose, en la medida de lo posi-
ble, de los estereotipos comunes y de la visión superficial que suelen tener la
mayoría de los turistas (Culler, 1981).

Es bastante difícil evitar determinados juicios, pues el proceso de cons-
trucción de estereotipos, positivos o negativos, es casi automático. Como
seres comunicadores,  enviamos y recibimos mensajes en todo momento. De
esta forma, creamos una serie de expectativas sobre el mundo y sobre el
modo de comportarnos en él que no siempre se corresponde con la realidad.

Una de las tareas del profesor consiste en guiar al alumno en la interpre-
tación de las diferencias existentes entre las culturas estudiadas. Una buena
forma de hacerlo sería usar el modelo de culturemas de Poyatos, presentado
en la página veinticuatro, el cual permite el desmembramiento y la completa
clasificación de los signos de una cultura.

Ya que las dos técnicas básicas de percepción de los signos no verbales
son la observación y el análisis de las costumbres y experiencias de uno
mismo, lo ideal sería que el profesor fuera nativo o, de no ser así, que tuvie-
ra suficiente dominio del repertorio no verbal de la lengua que enseña, es
decir, que dispusiera de la fluidez cultural necesaria para poder observar, ana-
lizar y poner de relieve costumbres e, incluso, detalles propios de la comuni-
dad que pueden, por ser obvios, pasar inadvertidos a muchos nativos, pero no
a un extranjero, por lo que su presentación es pertinente desde el punto de
vista didáctico.

Igualmente útil sería que los profesores de lengua extranjera tuvieran
conocimiento de la lengua y cultura de sus alumnos, incluido el repertorio de
signos no verbales básico. Esto facilitaría enormemente la enseñanza de los
signos más significativos y no se perdería tiempo con lo que es común a
ambas culturas (Benítez y Lavin, 1992: 10). Sin embargo, somos conscientes
de la dificultad que ello entraña, principalmente en el caso de clases multi-
culturales, donde están presentes alumnos de entornos diversos. Es de gran
ayuda, por tanto, contar con inventarios de signos no verbales, diccionarios
y manuales en los que se tenga en cuenta el funcionamiento de la comunica-
ción no verbal, que presenten los fenómenos específicos de cada cultura y la
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comparación entre culturas diferentes, de manera que no sólo pueda servir de
guía y orientación para el alumno, sino también para el profesor (Nascimen-
to Dominique, 2008b).

5.2. LOS SIGNOS NO VERBALES Y EL CONTEXTO SITUACIONAL

Sahnny Johnson, en su trabajo Nonverbal Communication in Teaching of
Foreign Languages2, elaboró un amplio cuestionario con el fin de analizar las
variadas y complejas formas de interacción social en una determinada cultu-
ra. La autora trata de situaciones generales y específicas, desde las caracte-
rísticas de un funeral hasta el comportamiento del alumno en el aula, con el
propósito de conocer los procedimientos sociales más significativos que
podrían resultar útiles para el extranjero. Tales situaciones también podrían
ser creadas por el profesor de lengua extranjera, que analizaría, primero, los
comportamientos de la cultura estudiada, y los compararía, luego, con los de
la cultura del alumno. Sirvan como ejemplo de situaciones que pueden ser
examinadas las siguientes (Rector y Trinta, 1986: 109):

• En el restaurante o en el bar: ¿qué tipo de personas hay?, ¿hay más
hombres o más mujeres?, ¿es un lugar para las familias?, ¿cómo se
dirige uno al camarero?, ¿se debe dar propina?, ¿cuánto?, ¿cómo hay
que portarse en la mesa?, ¿cómo se usan los cubiertos?, ¿cómo se sirve
la comida?3, ¿qué tipo de conversación es aceptable?, etc.

• En un mercadillo: ¿se puede elegir la mercancía?, ¿el regateo es
aceptable?, ¿cuál es el nivel de cortesía de los vendedores y/o com-
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2 Citado por Rector y Trinta (1986:105)
3 A este respecto, puede citarse, a modo de ilustración, la diferencia entre las culturas brasile-

ña y española cuando se come en casa. En ésta, la madre o la anfitriona suele servir la comida a la
familia o a los comensales, mientras que en aquélla cada uno se sirve a sí mismo. Otro hábito espa-
ñol es el de usar un único recipiente del que todos cogen la comida en el caso de determinados pla-
tos, por ejemplo, la ensalada. En Brasil, cada persona se serviría una porción en su plato, de modo
que no se compartiría el recipiente. Por otro lado, resulta rara, a los españoles, la costumbre de los
hogares brasileños de poner toda la comida en un plato único en lugar de separarla en primer y
segundo plato. Otra distinción se refiere a lo que se entiende por cortesía en un bar o restaurante:
mientras que en algunas regiones de España es normal que las tapas acompañen gratuitamente el
pedido del cliente, en Brasil esto no ocurre. Sin embargo, en este país el café suele ser gratuito, pero
no en España.



pradores?, ¿cuáles son las reglas sobre el uso de la fila o guardar el
turno?, etc.

• En el transporte público: ¿se suele hablar con desconocidos?, ¿se suele
ofrecer el lugar a personas mayores y a mujeres embarazadas o con
niños pequeños?, ¿cómo y a quién se debe efectuar el pago?, ¿en los
autobuses, por ejemplo, hay puertas de entrada y de salida específi-
cas?4, etc.

• En un concierto o en el cine5: ¿los espectadores hablan unos con los
otros?, ¿los asientos están previamente establecidos en los teatros y/o
cines?, ¿cómo se indica aprobación o reprobación?, ¿se puede abuche-
ar, silbar, gritar, etc.?, ¿se puede entrar y salir en cualquier momento
del espectáculo?, ¿cómo se viste la gente para estas ocasiones?

Las situaciones culturales en las que el individuo puede interactuar son
muchísimas, de manera que el análisis de los signos no verbales culturales
constituye un campo muy vasto. De cualquier forma, el examen de una cul-
tura debe procurar dar respuesta siempre a preguntas como «qué se hace»,
«quién lo hace», «cuándo», «cómo», «por qué» y «dónde». Así, se puede
poner de manifiesto si son aceptables conductas específicas de determinados
grupos, que pueden variar de acuerdo con el sexo, la edad, la clase social, etc.

De la misma manera que es importante usar la palabra correcta en el
momento adecuado, la observación del contexto situacional cuando se usan
elementos no verbales es de máxima importancia. Como dice Sapir (1949:
163-164), «llamar a la puerta sustituye al acto más primitivo de darle un
empujón como me parezca». El uso de determinados signos puede resultar
incluso en conflicto cuando se realizan en una situación inadecuada, aunque
existan en la cultura.
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4 El comportamiento en el autobús presenta algunas características bastante diferentes en Bra-
sil y España. Por ejemplo, en Brasil, es común dar las gracias a los conductores al bajar del auto-
bús. Además, aún existe la figura del «cobrador», que es quien recibe la tarifa. Por otro lado, es más
común que en España que alguien ofrezca su sitio a una persona mayor o con un niño pequeño. Asi-
mismo, lo normal en Brasil es que los pasajeros que están sentados se ofrezcan para llevar las bol-
sas o los paquetes de aquéllos que están de pie, facilitándoles que puedan agarrarse a la barra.

5 La costumbre española de pedir la vez, en lugar de formar una cola, por ejemplo, resulta con-
fusa a los brasileños; por el contrario, el hábito de algunos brasileños de hablar alto durante la pro-
yección de una película en el cine, les parece a los españoles un signo de mala educación y extre-
madamente molesto.



Es importante resaltar la necesidad de considerar también cómo los inter-
locutores tratan los signos cronémicos y proxémicos, es decir, qué ordena-
ción hacen del tiempo en las actividades cotidianas y qué distancia mantie-
nen entre sí. En este sentido, hay que hacer hincapié en la necesidad que los
brasileños sienten de tocar y ser tocados. Es cierto que, como ya hemos men-
cionado con anterioridad, incluso entre las culturas de contacto, el nivel de
toque es muy variable. Esto es justamente lo que ocurre entre las culturas
brasileña y española y, por tanto, se trata de un tema que tendrá que abordar-
se tanto con los estudiantes brasileños, que tendrán que disminuir la cantidad
de toque al interlocutor extranjero, como con los estudiantes extranjeros, que
seguramente deberán aprender a tener un mayor contacto físico con los bra-
sileños y les parecerán fríos si no lo hacen. Esto no debe, obviamente, inter-
pretarse como que se puede hacer uso indiscriminado del toque. Hay reglas
tácitas que dictan quién, a quién, dónde y cómo puede tocarse. Por ejemplo,
es común que después de un choque accidental entre dos personas (proba-
blemente más entre mujeres), una pase la mano de forma casi instintiva por
la parte del cuerpo de la otra persona donde se produjo el impacto al tiempo
que pide perdón. Tocar en la medida justa y en las circunstancias y forma
apropiadas requiere, por tanto, gran capacidad de observación y un cierto
dominio de esas normas que resultan difíciles de explicar, pero cuyo desco-
nocimiento puede dar lugar a malinterpretaciones.

5.3. APLICACIONES DIDÁCTICAS GENERALES

El aprendizaje de una lengua extranjera ocurre, generalmente, en una
situación irreal, en el ámbito del aula. Por este motivo, resulta indispensable
incorporar la enseñanza de los signos de los diferentes sistemas no verbales
de forma contextualizada, para que el alumno los asimile de la manera más
natural y espontánea posible6.

Hay una serie de materiales reales, relacionados con la cultura estudiada,
de los cuales el profesor puede disponer con el fin de presentar las diferen-
cias tal y como se producen en un proceso de interacción real. Tanto los datos
culturales como los comportamientos quinésicos, paralingüísticos, proxémi-
cos y cronémicos pueden ser explotados a través de películas, anuncios

LA COMUNICACIÓN SIN PALABRAS. ESTUDIO COMPARATIVO DE GESTOS USADOS EN ESPAÑA Y BRASIL 341

6 Sobre la relación entre la comunicación no verbal y el aprendizaje de lenguas extranjeras,
véanse Cestero (2000c y 2004) y Nascimento Dominique (2008a).



publicitarios, dibujos animados, telenovelas, programas de televisión, es
decir, a través de todo aquello que tenga un carácter más o menos realista. Es
decir, lo que importa es que los datos sean semejantes a los que se obtendrí-
an a través de la observación «in situ». Estos materiales pueden ser usados
de diversas maneras, dependiendo del nivel del alumno y del tipo de sistema
no verbal estudiado. Por ejemplo, en el caso de los sistemas quinésico y pro-
xémico, una actividad productiva, incluso como precalentamiento, es pre-
sentar una escena sin sonido, para que los alumnos propongan de qué se trata
o de qué tratan los personajes. La ausencia de sonido provoca que la percep-
ción visual se aguce aún más, haciendo que se aprecien pequeños detalles
que podrían pasar desapercibidos. Esta actividad no solamente motiva la con-
versación sobre el asunto estudiado, sino que puede usarse también para des-
arrollar otras destrezas, desde la escritura (puede pedirse al alumno que escri-
ba su propia historia sobre el fragmento presentado y luego la compare con
la de los demás compañeros y con el material original) a la comprensión
auditiva (cuando se repite la escena con sonido), pasando por la producción
oral (si se les pide, por ejemplo, que interpreten gestos  incluidos en la esce-
na que acaban de presenciar).

Además de los audiovisuales, pueden ser muy útiles los materiales que
carecen de movimiento como, por ejemplo, las fotografías publicitarias, las
pinturas y las esculturas. En estos casos, el profesor deberá añadir un con-
texto y tener en cuenta solamente los signos corporales que posean un con-
tenido mínimamente concreto y estable, dejando de lado la carga subjetiva de
los mismos. Poyatos (1992: 363-383) presenta también otros materiales que
pueden ser usados con tal finalidad, como las ilustraciones de libros infanti-
les, los tebeos y cómics, las revistas deportivas (examinando el lenguaje y
gestos específicos de este grupo), y el análisis del comportamiento no verbal
cultural-histórico contenido en la Biblia y los textos literarios7. Estos últimos
son una excelente fuente de ejemplos al alcance del profesor8. Tanto en la
novela como en el teatro se pueden encontrar descripciones de gestos reali-
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7 Véanse también algunas propuestas de actividades en Duque de la Torre (1988), Martínez
Díaz  (1988), Madrigal López (1988), Benítez y Lavin (1992) y Gelabert y Martinell (1990).

8 Véanse las obras de  Poyatos de 1994c y 2002c, que constituyen, hasta el momento, el estu-
dio más amplio y profundo sobre la comunicación no verbal en la literatura bajo los más diversos
aspectos –enfatizando la narrativa y el teatro, pero considerando también su papel en el cine y los
problemas en la traducción literaria–. Véase, además, el estudio realizado por Díaz-Corralejo (2004)
sobre los gestos en la literatura medieval.



zados por los personajes en las que, a veces, se incluye hasta la forma en que
se hacen o cómo deben ser interpretados. Obsérvense, como ejemplo, los
fragmentos que reproducimos a continuación, extraídos de la novela La voz
dormida, de Dulce Chacón (2002):

«La extremeña de piel cetrina expresa un ya te lo dije sin pronunciar pala-
bra, bajando a la vez la barbilla y las pestañas al tiempo que tuerce los labios,
bien apretados». (p.20)

«Hizo hincapié al pronunciar la palabra marido, le guiñó un ojo, y volvió
a hacer hincapié al volver a pronunciarla». (p.137)

«Él se llevó el índice a los labios y le ordenó que callara su nombre».
(p.139)

«La guardiana que recorre el pasillo central camina despacio con los bra-
zos en jarra. Mira a la derecha y a la izquierda con el ceño fruncido. Obser-
va a los familiares. Vigila a las presas». (p.140)

Muchas veces el autor atribuye a los personajes determinados comporta-
mientos no verbales, conscientes o no, que van más allá de la comunicación
básica, es decir, están impregnados de significación y deben ser tenidos en
cuenta por el lector no solamente para ser capaz de contextualizar lo que lee,
sino también para poder captar e interpretar los matices e intenciones de un
determinado personaje o situación. Si pasaran desapercibidos, se perderían
detalles significativos del retrato físico y psicológico del personaje. Por
ejemplo, Capitu, uno de los personajes más famosos de la literatura brasile-
ña, coprotagonista de la obra maestra de Machado de Assis, Dom Casmurro
(1899), es identificada y reconocida, en una descripción no exenta de prejui-
cios, justamente por su mirada, sus ojos «de gitana oblicua y disimulada» o
«de resaca», como muestran los fragmentos siguientes:

«Tinha-me lembrado a definição que José Dias dera deles, “olhos de ciga-
na oblíqua e dissimulada.” Eu não sabia o que era obliqua, mas dissimulada
sabia, e queria ver se se podiam chamar assim.» (p. 84)

«Retórica dos namorados, dá-me uma comparação exata e poética para
dizer o que foram aqueles olhos de Capitu. Não me acode imagem capaz de
dizer, sem quebra da dignidade do estilo, o que eles foram e me fizeram. Olhos
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de ressaca? Vá, de ressaca. É o que me dá idéia daquela feição nova. Traziam
não sei que fluido misterioso e enérgico, uma força que arrastava para dentro,
como a vaga que se retira da praia, nos dias de ressaca.» (p.84-85)

Observe también como el escritor explora el comportamiento no verbal de
sus personajes, principalmente la mirada, en los fragmentos que siguen, saca-
dos de La boda del poeta, de Antonio Skármeta (1999):

«Esteban lo retuvo con un suave abrazo que el otro no rechazó. El mucha-
cho tenía una extraña confianza en el vigor persuasivo de sus gestos, en la inte-
ligencia de sus silencios, y sobre todo, en la hondura de su mirada.» (p.38)

«Jerónimo no olvidaba guiñarle un ojo a su prometida e indicarle con un
gesto de las cejas que se bajara un poco la falda sobre sus muslos, pues su
piel distraía demasiado la atención de los huéspedes». (p.50)

Es indudable que los textos, sean del tipo que sean, son una fuente inagotable
de posibilidades de análisis del comportamiento no verbal humano. Basta con
que el profesor haga uso adecuado de ellos, siempre de forma contextualizada.

Se ha insistido mucho en que la separación entre lo verbal y lo no verbal
es más de orden metodológico que real. Por ese motivo, lo ideal es que
ambos sistemas sean estudiados juntos. Un enfoque integrado permite, como
ya se ha dicho, desarrollar al mismo tiempo diversas destrezas, además de
poseer la ventaja de estar mucho más próximo a la realidad de la comunica-
ción. Por ejemplo, al estudiar los saludos, se estudiará también cómo ocurren
los saludos no verbales en diferentes situaciones. Al enseñar algunas locu-
ciones, se abordarán también aquellas que tienen un equivalente gestual, etc.
(Cestero, 1999b: 24-27).

Citemos otro ejemplo: las reglas de etiqueta. Aunque sepamos que, en
general, se trata de principios que pueden resultar, para muchos, exagerados
y no siempre son considerados por todos, ni siquiera por la mayoría de los
individuos de una comunidad, el uso de textos sobre tales normas de con-
ducta puede servir como base para abordar las diferencias culturales y los
valores sociales. Comparando las culturas española y brasileña, se percibe
que la presencia, uso e importancia del pan como alimento en la comida de
la primera cultura es mucho más visible que en la segunda. Eso puede influir,
por ejemplo, en la conducta en la mesa, ya que muchas veces se utiliza el pan
en lugar del cuchillo para empujar la comida, lo que le parecería raro o de
mala educación a un brasileño, que evita a toda costa tocar el alimento direc-
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tamente con la mano9 y podría, en todo caso, realizar esa acción en un
ambiente familiar donde hay total confianza. Véanse, como ejemplo, los
fragmentos siguientes, que dicen las reglas de etiqueta a este respecto en las
dos culturas, donde subrayamos los aspectos distintivos más significativos:

«El tenedor se sostendrá en la mano derecha para comer los alimentos que
no se cortan con cuchillo: huevos, legumbres, etc. Para las carnes, frutas,
quesos duros, pastelerías , etc., que necesitan cortarse, se tendrá el cuchillo
en la mano derecha y el tenedor en la izquierda para sujetar el trozo de ali-
mento que se corte. Se cortará cada vez el bocado, que se lleva a la boca
mediante el tenedor, sujeto por la mano izquierda. El pescado requiere
cubierto especial: tenedor de tres púas y pala para partirlo, que se usan del
mismo modo que el tenedor y cuchillo corrientes. Si no existen cubiertos
especiales puede utilizar el tenedor corriente y un trozo de pan.»10

«Está absolutamente prohibido rebañar el plato con un pedazo de pan cla-
vado en el tenedor».11

«Limpar o prato com o pão não é um gesto refinado. Mas, se você não
resistir ao molhinho que sobra no fundo do prato, tome o cuidado de espetar
o pão com o garfo -  é mais educado.»12

El profesor, por tanto, debe servirse de las diferentes posibilidades que
tiene a su alcance para introducir aspectos no verbales en los contenidos del
curso, de forma creativa. Puede incluso hacer uso del libro, aprovechando
tanto los textos como las ilustraciones presentes.

En cuanto a la evaluación de estos conocimientos, es posible realizarla al
mismo tiempo que se comprueba el aprendizaje de los demás asuntos estu-
diados. Así, ocurrirá de manera contextualizada.

Aparte de lo ya mencionado, hay también otras posibilidades de des-
arrollo de proyectos mayores, en los cuales el alumno puede, por ejem-
plo, analizar alguna(s) particularidad(es) del sistema no verbal elegido a
través de entrevistas con informantes nativos de culturas diferentes de la
suya (Poyatos, 2002a: 159-160).
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9 La costumbre española (también la francesa) de mojar el pan es tan común que llegó a exten-
derse a la expresión «está para/de mojar pan», refiriéndose a algo apetitoso o a alguien atrayente.

10 En la dirección electrónica http://www.webtreat.com/fun/cocina/Etiqueta/etiqueta.htm.
11 En la dirección electrónica http://www.luelmo.com/htm/cortesia.htm.
12 En la dirección electrónica http://www.salutte.com.br/etig.html#etig6. Traducción de la autora:

«Limpiar el plato con el pan no es un gesto refinado, pero si no puede resistirse a la salsita que queda
en el fondo del plato, tenga la delicadeza de ensartar el pan con el tenedor: es más educado». 



5.4. CLASIFICACIÓN DE LOS SIGNOS NO VERBALES

La enseñanza de los elementos no verbales deberá ser organizada. Para
ello, habrá de seguirse un orden de presentación determinado, en cuya confi-
guración se tendrá en cuenta la funcionalidad de los signos, su frecuencia de
uso y la complejidad de su realización (Cestero, 1999b: 24-25).

Así, lo ideal es que en los primeros niveles se presenten elementos de los
diferentes sistemas de signos no verbales, empezando por los más sencillos
y de más frecuente aparición, como los signos usados durante el saludo, la
presentación, la conversación básica, etc. Asimismo, pueden introducirse en
esta etapa los gestos que actúan como marcadores discursivos y los deícticos.
En los niveles intermedios, además de ampliar el repertorio de signos estu-
diados previamente, se presentarán nuevos signos relacionados, por ejemplo,
con sonidos fisiológicos y emocionales, modificadores fónicos o equivalen-
tes lingüísticos de expresiones fijas. En los últimos niveles se seguirá aumen-
tando el repertorio de los signos no verbales, pero con elementos de carácter
más complejo. Creemos que la enseñanza de los gestos emblemáticos, es
decir, aquellos que tienen un equivalente verbal, están entre los que se deben
enseñar al comienzo del proceso de enseñanza/aprendizaje de una lengua
segunda o extranjera. En ellos se debe poner más énfasis, dado que la falta
de conocimiento de su significado puede impedir que el alumno descodifique
el gesto empleado por el interlocutor durante la comunicación intercultural.

Lo ideal es que el profesor siga el programa del curso que imparte o el
propio libro de texto, haciendo las adaptaciones que le parezcan oportunas
para incluir, además de los signos lingüísticos correspondientes, los elemen-
tos de todos los sistemas de comunicación no verbal: el quinésico, el para-
lingüístico, el cronémico y el proxémico.

Tomando como base el Marco común europeo de referencia para las len-
guas: aprendizaje, enseñanza, evaluación (Consejo de Europa, 2001: 1-24) 13,
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aunque adaptado a nuestras necesidades, ejemplificamos a continuación
cómo puede utilizarse el contenido del inventario gestual que hemos elabo-
rado, expuesto en el capítulo IV, en la enseñanza del español o portugués
como lengua extranjera. El Marco común europeo de referencia presenta tres
niveles de enseñanza, cada uno subdividido en dos categorías que sirven
como conexión entre un nivel inferior y el posterior, superior, como apunta-
mos a continuación:

A – Usuario básico A1: Acceso
A2: Plataforma

B – Usuario independiente B1: Umbral
B2: Avanzado

C – Usuario competente C1: Dominio operativo eficaz
C2: Maestría

No nos vamos a detener aquí en presentar las funciones del inventario
divididas en las subcategorías, ya que creemos que, como el propio Marco
enfatiza, la enseñanza de una lengua extranjera no debe ser solamente cohe-
rente, sino también flexible. Los criterios de selección de niveles y su subdi-
visión son, a veces, subjetivos y muy difíciles de cumplir. Su objetivo fun-
damental es servir de orientación para el profesor, pero dependen, en última
instancia, de las características y las necesidades de los alumnos y de la cul-
tura estudiada. Eso significa que el Marco no limita la forma en que el pro-
fesor puede establecer y organizar su propio nivel pedagógico.

Creemos, por ejemplo, que teniendo en cuenta el caso especifico de la
enseñanza de español para brasileños y de portugués para españoles, las dos
subcategorías del nivel de usuario básico –acceso y plataforma– podrían
estar unidas, ya que la similitud entre las dos culturas es muy significativa.
En este primer nivel, el usuario básico (acceso) tendrá contacto con las tare-
as más sencillas, como la de señalar (los descriptores e ilustrativos); pregun-
tar sobre el día, la hora, la fecha; afirmar y negar; agradecer, etc. En el pel-
daño siguiente, plataforma, se encuentran la mayoría de los receptores que
exponen las funciones sociales, como saludar, invitar, ofrecer y aceptar algo,
utilizar el transporte público; expresar sentimientos, describir personas, acti-
vidades, experiencias, planes, etc.
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En el nivel siguiente, el de usuario independiente, el alumno deberá ser
capaz, en un principio (umbral), de ofrecer y pedir opiniones, describir cómo
se hace algo, tomar el turno del habla, corregir equivocaciones y errores, etc.
En la etapa posterior (avanzado), tendrá que poder ofrecer retroalimentación
sobre afirmaciones y deducciones, utilizar ciertos mecanismos de cohesión,
declarar con claridad los límites de una concesión, etc.

En el último nivel, el que más enfatiza el discurso, el usuario competente
que demuestra un dominio operativo de la lengua debe ser capaz de selec-
cionar una frase apropiada en un discurso, formar estructuras organizativas
del mismo, usar conectores y mecanismos de cohesión. La maestría se alcan-
za no cuando se está cerca de la competencia de un nativo, sino cuando se es
capaz de transmitir  matices sutiles de forma precisa y de dominar expresio-
nes idiomáticas y coloquiales con plena conciencia de las connotaciones que
tienen.

Teniendo en cuenta estas consideraciones, podemos distribuir por niveles
las funciones del inventario gestual de la siguiente forma:

A – Usuario básico:
Emblemas gestuales con usos comunicativos –de información general–:

identificar y localizar personas, objetos, lugares y sucesos; describir objetos
y cantidades; referirse a acciones y actividades cotidianas sencillas (acordar-
se, andar, beber, comer) y a acciones o aspectos relacionados con el tiempo. 

Emblemas con usos sociales como saludar, despedirse y llamar la aten-
ción y otros emblemas que controlan y organizan el discurso como concor-
dar y discordar.

B – Usuario independiente:
Emblemas gestuales con usos comunicativos –de información general–:

describir personas (características físicas y personales), emociones, estados
físicos, anímicos e intelectuales, sensaciones y sentimientos.

Emblemas que expresan actitudes y estados intelectuales y su comproba-
ción y emblemas que indican persuasión.

Algunos emblemas que controlan y organizan el discurso (dudar, pedir
que se hable más alto o más bajo, etc.)

C – Usuario competente:
Emblemas gestuales con usos sociales (los usados para insultar) y emble-

mas para controlar y organizar el discurso.
Como se puede apreciar, parece que el repertorio gestual presente en

nuestro inventario posee un mayor número de gestos que se encuadran en los
dos primeros niveles de enseñanza del Marco común europeo de referencia.
Cabría pensar, en consecuencia, que los emblemas forman parte de un reper-
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torio más básico o propio de un lenguaje menos elaborado. Sin embargo, no
hay ningún fundamento para afirmar eso. De hecho, no está claro cuál es el
criterio utilizado para situar unas funciones comunicativas en un nivel y otras
en otro. Si bien parece lógico pensar que aprender a saludar es de gran impor-
tancia, ya que es así como abrimos una conversación, carece de fundamento
la idea de que expresar una amenaza es menos necesario en la primera etapa
del uso de una lengua extranjera o que la expresión de esta función es con-
ceptual o gramaticalmente más compleja por necesidad. Pensemos, por ejem-
plo, en un turista con un nivel básico de español que siente que no se respe-
tan sus derechos de consumidor. En esa circunstancia, puede desear decir
algo como: «si no me devuelve el dinero, llamo a la policía». Se trata de una
amenaza, pero no requiere estructuras lingüísticas fuera del alcance de un
estudiante de nivel básico.

Lo que sí debemos tener en cuenta es que, a medida que el alumno
aumenta de nivel, además de repasar los gestos estudiados en los niveles
anteriores, se deberán añadir a su repertorio gestos nuevos, de forma que, en
el último nivel, el alumno no solamente revise lo que vio anteriormente, sino
que también conozca gestos que, debido a la sutileza de los matices que
transmiten, requieren una mayor destreza y un elevado grado de capacidad
perceptiva.

Asimismo, no debemos olvidarnos de los gestos plurifuncionales y de
otros que, aun no siendo polisémicos, pueden encajar en diferentes nociones.
Será labor, por tanto, del profesor decidir el mejor momento para presentár-
selos al alumno.

5.5. PROPUESTA DE ACTIVIDADES SOBRE GESTOS

Como cierre de este capítulo dedicado a la didáctica de los signos no ver-
bales, presentamos, a continuación, algunas actividades para trabajar con los
gestos inventariados más representativos. El propósito de los ejercicios ela-
borados es que el alumno fije conocimientos previamente adquiridos o com-
probar que se ha aprendido lo estudiado. Se trata siempre de actividades
«tipo» que pueden ser modificadas de acuerdo con las necesidades del pro-
fesor, del alumnado o del tema estudiado. Además, están diseñadas para la
enseñanza de español a estudiantes brasileños o de portugués a estudiantes
españoles y pueden ser adaptadas para su utilización en una clase de ELE o
de PLE.
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ACTIVIDAD 1

Nivel: Usuario básico.
Tema: Emblemas variados, de información general y con usos sociales.
Objetivos: Que el alumno presente el significado de diversos emblemas, así
como los matices más sencillos que algunos conllevan.
Contenido: Emblemas de información general y con usos sociales, algunos
plurifuncionales.
Descripción: Tres en raya: en parejas o en pequeños grupos, los alumnos
deben elegir una casilla e identificar el significado del gesto. Gana el alumno
o el grupo que complete primero una línea de tres casillas en horizontal, en
vertical o en diagonal. En vez de indicar el significado del gesto, se puede
explicar su uso.
Observaciones: De preferencia para alumnos de PLE.

Tres en raya: En parejas, elija una casilla, indique el significado o dé un
ejemplo de uso del gesto indicado. Gana el grupo/la pareja que complete
antes las tres casillas en  horizontal, vertical o diagonal.
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ACTIVIDAD 2

Nivel: Usuario independiente.
Tema: Emblemas variados con expresiones de uso coloquial.
Objetivos: Revisar algunos gestos estudiados y las expresiones fraseológicas
equivalentes.
Contenido: Gestos de uso comunicativo, relacionados, principalmente, con la
descripción de personas.
Descripción: Relacionar el sentido de gestos con el contexto general de una
carta, usando expresiones fraseológicas previamente estudiadas.
Observaciones: Preferentemente para alumnos de ELE. 

Descubre el significado de la «carta enigmática». Usa las expresiones
estudiadas, siempre que sea posible.

Ayer vi a María en el mercado. Está así: . Me contó que ha tenido 

muchos problemas últimamente. Me dijo que su jefe estaba 

pues cree que en la oficina hay algún que se está lle-

vando todos los materiales. Todos creen que solo puede ser su propio hijo, que

y siempre aparece cuando su padre no se encuentra en la oficina. Dijo

además que casi no sale de casa, pues y que piensa volver a 
para preparar las próximas oposiciones.

Posibilidad de respuesta: Ayer vi a María en el mercado. Está hecha un
palillo. Me contó que ha tenido muchos problemas últimamente. Me dijo que
su jefe está como una cabra pues cree que en la oficina hay algún ladrón.
Todos creen que solo puede ser su propio hijo, que tiene un morro y siempre
aparece cuando su padre no se encuentra en la oficia. Dijo además que casi
no sale de casa, pues está a dos velas y que piensa volver a hincar los codos
para preparar las próximas oposiciones.
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ACTIVIDAD 3

Nivel: Usuario independiente.
Tema: Emblemas diversos.
Objetivos: Desarrollar, junto con la producción escrita, la habilidad para usar
gestos de forma natural y adecuación al contexto.
Contenido: Varios emblemas con diferentes contextos de uso.
Descripción: La actividad debe ser realizada en grupos, en dos etapas, de la
manera que se indica más abajo.
Observaciones: Preferentemente para alumnos de ELE.

1ª Etapa: Se distribuyen algunos emblemas entre diferentes grupos y se
pide a los alumnos que escriban diálogos breves en los que aparezcan los ges-
tos que les han tocado. Se puede crear una sola situación en la que aparezcan
todos los gestos o inventar pequeños diálogos independientes. También es
posible adaptar esta actividad para incluir otros gestos.

2ª Etapa: Los alumnos representan el diálogo que han hecho.

GRUPO 1

GRUPO 2
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GRUPO 3

ACTIVIDAD 4

Nivel: Usuario competente.
Tema: Gestos que aparecen en obras literarias.
Objetivos: Que el alumno interprete, en textos formales, diferentes movi-
mientos corporales y que demuestre el conocimiento que tiene de los gestos
utilizados en distintos contextos.
Contenido: Gestos que indican valoración positiva y orden.
Descripción: Fragmentos de texto literario: narrativa. Leer y analizar un
fragmento de un texto literario (narrativa) y contestar a preguntas que se for-
mulen sobre él.
Observaciones: Puede ser utilizada tanto para alumnos de ELE como de PLE.
Los gestos deben ser descritos de la forma más sencilla posible. 

Lee con atención los fragmentos siguientes y contesta a las preguntas que
se formulan a continuación14.

I – «Marta Matarasso deshizo su pose y se tocó los lóbulos de sus ore-
jas como para calmar el ardor.»
II – «Las costureras le hacen gestos al joven ahuyentándolo, y éste abando-
na el almacén con la vista gacha, cual un perro reprendido por su amo.»
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1. En el fragmento I, el personaje se toca el lóbulo de la oreja manifes-
tando su timidez, vergüenza o nerviosismo. Sin embargo, el toque o movi-
miento del lóbulo de la oreja en Brasil tiene otro significado, ¿cuál?; ¿cuál
sería su equivalente en español?

Respuesta: Puede indicar una valoración positiva, que algo está muy
bueno o alguien está muy bien. En España sería equivalente a besar las
puntas de los dedos apiñados.

2. En el fragmento II, teniendo en cuenta los gestos que pueden hacerse para
pedir que alguien se aparte, ¿qué gesto o gestos pueden haber hecho las costu-
reras al joven? Indica los gestos posibles en Brasil y en España. Señala tam-
bién si hay alguna variación de situación de uso (quién lo hace y cuándo).

Respuesta: En las dos culturas se puede mostrar el dorso de la mano
con los dedos en diagonal u horizontal hacia el suelo, desplazándola
varias veces en dirección al interlocutor con un movimiento de muñeca.
En el caso de Brasil, existe otro gesto específico, que es mostrar al inter-
locutor el puño con los dedos abriéndose y cerrándose varias veces, y, en
España, el gesto realizado  con la mano de canto apuntando al interlo-
cutor y la otra apoyada sobre ésta, en perpendicular. Mientras en el pri-
mer caso sólo se puede usar para el interlocutor, los dos últimos pueden
ser usados también para indicar que el hablante se va o que una tercera
persona se ha ido. El último gesto español parece ser una variante actual
y más común entre los jóvenes.

ACTIVIDAD 5

Nivel: Usuario competente.
Tema: Gestos y unidades fraseológicas.
Objetivos: Que el alumno relacione determinadas expresiones fijas con sus
respectivos gestos.
Contenido: Gestos variados (que transmiten informaciones generales, senti-
mientos e indiferencia).
Descripción: Diálogos que deben ser completados con expresiones fijas.
Observaciones: Versión de uso para ELE y para PLE.
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(Versión para estudiantes de ELE)

Relaciona los diálogos que aparecen a continuación con el gesto que
resulte más adecuado en el contexto. Indica, entre paréntesis, la unidad fra-
seológica que se corresponde con el gesto.

(A)
– ¿Ya has decidido qué vas a hacer estas vacaciones?
– Sí. Voy a quedarme por aquí porque estoy ... 

(  a dos velas ).

(B)
– Antonio me debe dinero desde el año pasado y 

ahora me viene a pedir otro préstamo.
– Cuidado, porque este tío ... (  es un caradura/tiene una cara ).

le das la mano y te coge el brazo.

(C)
– ¿Y Silvia?
– Está todo el día en su cuarto (  hincando los codos ) 

para las próximas oposiciones.
– A ver si esta vez las saca...

(D)
– Como es su primera nieta, Mari Carmen está…

(  que se le cae la baba ).

Respuestas: A-III, B-I, C-IV, D-II.

(Versión para estudiantes de PLE)

Relacione os diálogos que aparecem a seguir com o gesto mais adequado,
de acordo com o contexto. Entre parêntesis, indique a palavra, frase ou uni-
dade fraseológica correspondente ao gesto.
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(A)
– Esta modelo brasileira, Gisele Bündchen,

é demais. Tem um corpo ma-ra-vi-lho-so!
– Não vejo nada demais. Para mim está é

muito seca. Parece mais um varapau.
– Ah, sim, claro, um varapau... O que você 

está é com ( dor-de-cotovelo ).

(B)
– Paulo faz o quê?
– Nada. Herdou uma herança e agora vive assim 

( vidão / vida-boa ): entre compras, festas e viagens.

(C)
– Não sei o que faço! Peguei o carro do meu

irmão escondido e acabei batendo contra outro. 
– Agora tenho que pagar o conserto dos dois e não

tenho um centavo. O que é que eu faço agora?
(  Problema seu ). Como sempre, agindo de forma 
irresponsável. Agora arque com as consequências.

(D)
– O médico demorou muito em atender?
– Se demorou? Fiquei esperando... (  um tempão / uma eternidade ).

(Respuestas: A-III, B-II, C-IV, D-I).
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ACTIVIDAD 6

Nivel: Usuario competente.
Tema: Falso cognado gestual; variación gestual y cultural.
Objetivos: Que el alumno sea capaz de percibir e interpretar el gesto que aparece
en la imagen, reflexionando sobre la incidencia del contexto en su significado.
Contenido: El mismo gesto con diferentes contextos de uso; expresar aproba-
ción y fastidio (gesto obsceno).
Descripción: Analizar las fotos y contestar a preguntas que se formulan sobre
ellas.
Observaciones: Para alumnos de ELE o PLE.

PARTE I

Teniendo en cuenta las diferencias de significado que presentan en las cul-
turas brasileña y española los gestos ilustrados en las fotos, responde a las
preguntas que se formulan a continuación:

a) Ambos gestos pueden ser considerados sinónimos. Explique.
b) ¿En qué situaciones se suele usar el gesto 1 en Brasil que difieren de

aquellas en las que se usa en España?
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c) ¿Cuáles son las diferencias de significado del gesto 2 en Brasil y en
España? ¿Qué conlleva su uso?

Respuestas:

a) Ambos gestos indican algo positivo, expresan aprobación o agrado y
equivalen a «muy bueno». En el caso de Brasil, el semblante de satis-
facción de la modelo es determinante en su interpretación.

b) A diferencia de lo que ocurre en España, en Brasil también se puede
usar el pulgar erguido para agradecer, para saludar, como respuesta
afirmativa o para quitar importancia a algo.

c) En Brasil, a pesar de que el significado del gesto 2 es reconocible y simi-
lar al que tiene en España, es de uso restringido por su similitud con otro
gesto de connotación obscena, del cual solo se diferencia en la dirección
de la palma de la mano, que se orienta hacia el que lo realiza. Por este
motivo, en Brasil dicho gesto se utiliza  exclusivamente para ofender.

PARTE II

El gesto que aparece abajo es plurifuncional, es decir, puede usarse con
diferentes significados. Compara las dos fotos y di qué funciones ejerce en
cada una. ¿Qué otro gesto se usa en Brasil con el mismo sentido que el gesto
de la foto 1?
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Cruzar los dedos índice y medio de una o de las dos manos indica deseo
de buena suerte. Si se cruzan de manera que no resulten visibles al interlo-
cutor, tiene la función de invalidar un juramento acerca de la veracidad de
lo que se acaba de decir, o sea, certifica una mentira. En Brasil, también se
usa la «figa» (higa), gesto en el cual se pone el dedo pulgar entre el índice
y el medio, para desear buena suerte. Aunque este último es menos común,
ambos pueden usarse también para «ahuyentar maleficios».
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CONCLUSIONES

A través del estudio comparativo de los emblemas gestuales utilizados en
España y en Brasil, llegamos a la conclusión de que los signos que han resul-
tado ser diferentes en las dos culturas estudiadas y, por tanto, requieren ense-
ñanza específica son los siguientes:

1) Emblemas cuyas funciones han sido reconocidas sólo por brasileños:
Ser haragán, Ser mentiroso, Mostrar desconfianza, Tener envidia o celos,
Conducir mal y Perder la oportunidad.

2) Emblemas cuyas funciones han sido reconocidas sólo por españoles:
Ser adulador, Ser caradura, Mostrar deleite y Estudiar.

3) Emblemas cuyas funciones han sido reconocidas por españoles y bra-
sileños, pero se utilizan una o más variantes diferentes en las dos culturas:
Complacer a alguien, Ser ladrón, Ser presumido, Un pedazo, Comer, Jurar,
Amenazar, Apresurar, Marcharse, Saludar y despedirse y Hacer burla.

4) Emblemas cuyas funciones han sido reconocidas por informantes de
Brasil y España, con una o más variantes diferentes empleadas en España:
Estar loco, Estar muy delgado (chupado), No tener dinero (estar a dos velas),
Tener cuidado, Tocar madera, Guardar secreto, Parar de hablar (cortar el
rollo), Ser tacaño, Mucha cantidad, Hablar por teléfono y Estar inactivo.

5) Emblemas cuyas funciones han sido reconocidas por informantes de
Brasil y España, con una o más variantes diferentes utilizadas en Brasil:
Venir, Indicar la altura de animales (regional), Mostrar indiferencia, Oler
mal, Estar separados, Mostrar deseo, Valorar positivamente, Parar un medio
de transporte, Pactar, Insultar y Concordar.

Hemos constatado, además, como falsos cognados los signos quinésicos
para «OK», «amenaza a un niño» y «venir»: «estar todo bien» (Esp.) x



«insultar»(Br.), «amenazar a un niño» (Esp.) x «apresurar a alguien» (Br.),
«despedirse» (Esp.) x «venir» (Br.). Y, por último, de todos los signos estu-
diados, 46 han resultado diferentes por diversas razones:

– Se trata de emblemas específicos de una de las culturas estudiadas: 6
gestos fueron reconocidos sólo por brasileños («ser haragán», «ser
mentiroso», «mostrar desconfianza», «tener envidia o celos», «con-
ducir mal», «perder la oportunidad») y 4 únicamente por los españo-
les («ser adulador», «ser caradura», «mostrar deleite», «estudiar»).

– Se utilizan emblemas con las mismas funciones en los dos países,
pero, en 11 casos, se hace uso de una o más variantes distintas en
cada cultura: «complacer a alguien», «ser ladrón», «ser presumido,
«un pedazo», «comer», «jurar», «amenazar»,»apresurar», «marchar-
se», «saludar y despedirse», hacer burla».

– 11 signos poseen variantes empleadas específicamente en España
(«estar loco», «estar muy delgado (chupado)», «no tener dinero
(estar a dos velas)», «tener cuidado», «tocar madera», «guardar
secreto», parar de hablar (cortar el rollo)», «ser tacaño», «mucha
cantidad», «hablar por teléfono», «estar inactivo») y la misma canti-
dad de variantes utilizadas únicamente en Brasil («venir», «indicar la
altura de animales (regional)», «mostrar indiferencia», «oler mal»,
«estar separados», «mostrar deseo», «valorar positivamente», parar
un medio de transporte», «pactar», «insultar», «concordar».

Aunque el objetivo último de la investigación fuera la elaboración del
repertorio, los resultados del análisis del material recogido en el transcurso
de la investigación y el proceso mismo de recogida de datos nos ha permiti-
do constatar ciertas actitudes hacia los gestos mismos y su uso. En este sen-
tido, es frecuente la expresión de comentarios que indican un cierto menos-
precio hacia la utilización de gestos, considerada, muchas veces, «un recur-
so propio de quien no domina el idioma», «algo propio de gente inculta» y
«poco elegante». Estos comentarios aparecen de manera más clara entre los
mayores de 50 años (y especialmente entre los hombres), quienes además
rechazan a menudo gestos específicos con consideraciones del tipo de «eso
es de jóvenes», «eso es una cosa moderna», «eso es afeminado», «eso lo
hacen los gitanos» o «eso es un americanismo».

En cuanto a la aportación de las variables sociales arriba citadas, hay
que señalar que son las dos primeras, la edad y el sexo, las que más influ-
yen en la variación gestual. Así, hemos podido comprobar que algunos de
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los gestos que a priori considerábamos inexistentes en Brasil son utiliza-
dos por determinados grupos de edad o por sólo uno de los sexos. Son tam-
bién los hombres de ambos países, principalmente los mayores, los que
muestran más uniformidad en sus respuestas, mientras que las mujeres del
primer grupo de edad, es decir, las más jóvenes, son las que presentan
variación más marcada.

El grado de escolaridad es prácticamente irrelevante, aunque se haya
documentado en algunos pocos casos que el nivel de reconocimiento o uso
de determinados gestos es mayor a medida que aumenta el nivel de instruc-
ción del informante. Es así cuando el gesto está estrechamente vinculado a
una expresión verbal cuyo conocimiento parece restringido, como ocurre,
por ejemplo, con el gesto que indica «entre comillas», que no fue reconoci-
do por algunos informantes del nivel más bajo de estudios.

Los resultados de los análisis realizados nos han permitido constatar, ade-
más, la relación estrecha que existe entre el léxico y los emblemas, que resul-
ta evidente en las similitudes que presentan estos dos sistemas. En el sistema
quinésico, como ocurre en el léxico, se producen préstamos. Algunos signos
pasan a formar parte del repertorio gestual general de otra lengua y cultura y
tienen una larga duración, como es el caso del círculo formado por la unión
de los dedos pulgar e índice (OK), del pulgar extendido, del pulgar erguido
hacia abajo, etc. Otros, como los llamados gestos reliquia, llegan a otro país
con un significado distinto del original o con connotaciones completamente
diferentes de las que tenían inicialmente. En ciertos casos, el gesto se hace
popular y puede pasar a formar parte del repertorio de un grupo específico,
pero no existe un conocimiento inequívoco de su significado, aunque se intu-
ya por el contexto. Es lo que ocurre con «hang loose» de los brasileños, per-
cibido por los españoles como algo bueno («de buena onda»).

La polisemia es también un fenómeno frecuente en el sistema quinési-
co. El gesto de frotar los dedos índice y corazón con el significado de
«dinero» puede, de manera más amplia, equivaler a moneda, billete, pagar,
cobrar, caro, ¿cuánto cuesta?, etc. Poner los dedos índice y corazón en
forma de V delante de los labios significa fumar, pero puede ser una pre-
gunta (¿se puede fumar?, ¿quieres fumar?) o una petición (¿tiene un ciga-
rro?). De la misma forma, tocarse el reloj, o simplemente la muñeca, puede
expresar «¿qué hora es?» o funcionar como llamada de atención para indi-
car al interlocutor que es tarde o que ya es la hora de hacer algo. Es posi-
ble, asimismo, agrupar algunos gestos que se relacionan y forman campos
semánticos, como las diferentes formas de indicar tamaño (poco, pequeño,
un pedazo, la mitad, un trozo, etc.).
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La utilización de eufemismos en el lenguaje verbal tiene también reflejo
en el uso que se hace de determinados gestos. Así, quienes tienden a emple-
ar el vocablo «fuerte» para describir a una persona con exceso de peso, sue-
len aplicar el mismo gesto para ambos conceptos, a pesar de la existencia de
dos emblemas claramente diferenciados.

Desde el punto de vista teórico, ha sido interesante constatar que no todos
los emblemas lo son en el mismo grado. Así, hay elementos que, por sus
características, pueden considerarse más centrales o prototípicos y otros que
pueden ser descritos como periféricos. Visto de otra forma, cabe ordenarlos
en una escala de + emblemáticos a – emblemáticos. Si la característica defi-
nitoria de un emblema es su capacidad de transmitir el mensaje sin apoyo de
signos verbales, resulta evidente que algunos cumplen esa función con mayor
precisión y facilidad que otros, los cuales requieren la presencia de un con-
texto para que puedan ser interpretados con éxito. En general, hay una corres-
pondencia entre el grado de reconocimiento por parte de los informantes y su
emblematicidad: cuanto más emblemáticos son los signos, más fácilmente
son identificados. Es el caso, por ejemplo, de frotarse las yemas de los dedos
pulgar e índice, como indicación de dinero, claramente entendido por las dos
culturas analizadas. A diferencia de éste, el nivel de subjetividad del gesto
equivalente a «amigo del alma» es tan alto que, a menos que sea utilizado
dentro de un contexto y vaya seguido de la palabra «amigo», será difícil su
comprensión. Creemos que el elemento clave para explicar este hecho es la
frecuencia de uso: los emblemas más utilizados por los miembros de una
comunidad en la vida diaria son los que se reconocen más rápidamente. En
otros casos, es posible que haya algún rasgo del gesto que facilite su enten-
dimiento. Son aquéllos que parecen tener características casi universales,
como la forma que hace referencia a que una mujer está embarazada, en la
que se pasa la mano, en un movimiento circular, por la barriga.

Otro asunto de carácter teórico y metodológico de importancia es la difi-
cultad de establecer la diferencia entre un gesto y una variante gestual, prin-
cipalmente cuando se comparan dos culturas diferentes. En principio, se
puede decir que el gesto transmite una señal clara y que una pequeña dife-
rencia en su realización debe constituir una variante del gesto original. Sin
embargo, en muchos casos, no hay forma de saber cuál es el gesto original.
Por ejemplo, en España, para advertir a alguien de que tenga cuidado, es
posible tirar de la parte inferior del ojo con el índice o mover el índice hacia
adelante y hacia atrás. No tenemos datos para justificar que uno preceda al
otro. Por otro lado, cabría optar por considerar emblemas distintos las dife-
rentes formas empleadas, como al pedir que alguien se vaya («¡márchate!»)
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moviendo el dorso de la mano hacia adelante y hacia atrás, poniendo una
mano de canto apoyada sobre la otra, en perpendicular, al tiempo que se
mueve hacia arriba varias veces, o mostrando la puerta al interlocutor. Sin
embargo, esta alternativa no está exenta de problemas cuando se trata de un
estudio comparado. Por ejemplo, llamar a alguien con la palma de la mano
hacia arriba o hacia abajo serían variantes del mismo gesto en Brasil, pero,
en España, el primer gesto se emplea para «llamar» y el segundo para «decir
adiós».

Similar complejidad de clasificación ofrecen los gestos de la misma cul-
tura que, con una pequeña variación en la intensidad, en la velocidad o en la
amplitud de realización, pueden cambiar completamente de significado. Así,
levantar el puño con vigor puede ser una demostración de «lucha» o de
«pelea», pero puede indicar «victoria» si se realiza con menor fuerza. Si con-
sideramos el gesto natural de estirarse, levantar los brazos más lentamente
también podría ser entendido como una forma de relajarse. Mostrar la palma
de la mano al interlocutor puede ser una petición de que se pare, de que espe-
re, representar un saludo o ser una indicación de que se ha llegado al límite
(«¡ya está!», «¡basta!»). Un pequeño cambio en la orientación de la mano o
en el movimiento cambia completamente su significado, como en más alto,
más bajo, dámelo, siéntate, levántate, etc. A esto hay que añadir la enorme
variación entre individuos.

Si bien estos problemas parecen a primera vista irrelevantes para una
investigación de este tipo, es necesario mencionar que esta laguna teórica
impidió algo aparentemente tan simple como contar el número de gestos que
componen el inventario. Sirven, además, para ilustrar, de manera clara, la
dificultad que entraña alcanzar un grado adecuado de competencia en el uso
de los gestos. Aunque, en un principio, pueda parecer que el conocimiento
que se tiene de los gestos no es muy exacto o que la precisión al llevarlos a
cabo no es significativa, se trata de una intuición que no se ajusta a la reali-
dad. De hecho, debido a la dificultad inherente a los gestos mismos y por
estar unidos de manera inextricable al sistema verbal, puede suponerse que
el dominio de la competencia gestual presenta obstáculos parecidos a los de
la competencia lingüística. Por esta razón, nos parece vital que el compo-
nente no verbal se incluya en los diseños curriculares de enseñanza de len-
guas de la misma manera que forman parte de él otros elementos culturales
o pragmático-discursivos e, incluso, paralingüísticos.

Esta convicción nos llevó a elaborar algunas propuestas de actividades
para trabajar en el aula los gestos recogidos en el inventario. Al enfrentar-
nos a la tarea de preparar el inventario, nos vimos en la tesitura de tener que
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clasificar los signos quinésicos, por un lado, de manera lógica, y, por otro,
de forma nivelada, es decir, integrados en un plan de enseñanza más abar-
cador, lo que nos condujo a reflexionar sobre algunas de las dificultades y,
por qué no decirlo, limitaciones de nuestro trabajo. Optamos por hacer una
clasificación de los gestos por funciones, ya que una clasificación alfabéti-
ca, además de compleja, resultaría de poca utilidad por ser el nuestro un
estudio comparativo. Nos basamos en los parámetros presentados en el
Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, ense-
ñanza, evaluación y en el Plan Curricular del Instituto Cervantes. Así,
dividimos los emblemas en tres grandes categorías, de las cuales la prime-
ra, la mayor, está subdividida en subcategorías: emblemas que tienen usos
comunicativos, emblemas que poseen usos sociales y emblemas que con-
trolan y organizan el discurso. Somos conscientes, no obstante, de que este
criterio, aunque nos haya parecido el más acertado, puede presentar pro-
blemas como la repetición de signos, resultante, a veces, del ya citado
carácter polisémico de muchos de los gestos tratados y de la comparación
establecida entre dos culturas diferentes.

Para terminar, creemos necesario mencionar que, aunque pueda hablarse
de un gran desarrollo en el ámbito de los estudios de comunicación no ver-
bal, son pocos los materiales específicos disponibles destinados a la ense-
ñanza de lenguas segundas o extranjeras y, hasta donde sabemos, no existe
ningún estudio comparativo entre Brasil y España. Entendemos que nuestro
trabajo es el primer intento de llenar un vacío existente en este campo y es su
carácter novedoso nuestra mayor aportación a la disciplina y, más concreta-
mente, a su dimensión aplicada. No obstante, son muchos los aspectos surgi-
dos de la investigación que no hemos podido abordar aquí o tratar en pro-
fundidad. Somos conscientes de la necesidad de prestar atención a otros sig-
nos quinésicos (las maneras y las posturas) y a los signos paralingüísticos
asociados a los emblemas que son diferentes en las culturas española y bra-
sileña.

Asimismo, quedan al margen del objetivo de nuestro estudio numerosos
aspectos de sumo interés, tales como el cambio gestual y determinadas cues-
tiones relacionadas con él que únicamente han sido señaladas o mencionadas
en este trabajo: la forma en que se produce determinado gesto y sus causas,
los grupos de edad que hacen uso de ellos, los gestos que gozan o no de pres-
tigio en las culturas estudiadas, la realización del gesto y la intención de su
realizador, los gestos arcaicos y los valores o convenciones sociales que
influyen en el mantenimiento o en la desaparición de un signo, la relación
existente entre el lenguaje verbal y gestos específicos, etc.
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Por último, es importante recordar que, tal como se ha apuntado en diver-
sos lugares de este trabajo, los estudios sobre comunicación no verbal, en
general, y sobre los emblemas, en particular, están dando los primeros pasos,
por lo que las lagunas existentes, tanto en el plano teórico como en el de la
aplicación a la enseñanza, son claramente visibles. Entre las tareas más
urgentes en la línea seguida en esta investigación se encuentra la realización
de repertorios dialectales de signos no verbales, que nos permitirán tener una
visión más amplia del asunto, lo que sin duda servirá, a su vez, para abrir
nuevas vías de investigación. Confiamos en que este libro aporte un granito
de arena al conocimiento del funcionamiento de la comunicación no verbal y
su aplicación didáctica y sirva de motivación para seguir trabajando sobre el
tema.
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APÉNDICE

CUESTIONARIO SOBRE LOS EMBLEMAS GESTUALES (ESPAÑA)

Nombre: _____________________________ Profesión: ____________________________ 

Ciudad de nacimiento: _________________________     Sexo:    (  ) Hombre    (  ) Mujer  

Edad: 20-34 35-49 + 50 N. Instrucción:  Primario Secundario Universitario

I. EMBLEMAS GESTUALES CON USOS COMUNICATIVOS

¿Cómo identificaría gestualmente a las siguientes personas?

1) yo

a) se señala con el índice extendido a uno mismo

b) se señala con el pulgar extendido a uno mismo

c) se toca con la palma de la mano a la altura del pecho, a uno mismo

d) otro(s):

2) tú /usted(es) / vosotros(as)

a) se señala con el índice extendido al interlocutor o a los interlocutores

b) se señala con el mentón al interlocutor o a los interlocutores

c) otro(s):

3) él /ellos, ella(s) 

a) con el dedo índice extendido, se señala a la tercera o a las terceras personas

a las que uno se refiere

b) se señala con el mentón a la tercera persona o a las terceras personas a las

que uno se refiere

c) otro(s):



4) nosotros(as)

a) con el índice extendido se señala a uno mismo y a las otras personas que
componen el grupo

b) con la mano abierta, se señala a uno mismo y a las otras personas que com-
ponen el grupo

c) otro(s):

¿Como indicaría el poseedor de algo?

5) mi, mío(a)s

a) se señala con el índice extendido a uno mismo
b) se toca con la palma de la mano, a la altura del pecho, a uno mismo
c) otro(s):

6) tu, tuyo(a)s / su, suyo(a)s, vuestro(a)s

a) se señala con el índice extendido al interlocutor o a los interlocutores
b) otro(s):

7) nuestro(a)s

a) con el índice extendido se señala a uno mismo y al interlocutor o a los inter-
locutores

b) con la mano abierta, se señala a uno mismo y al interlocutor o a los interlocu-
tores

c) otro(s):

8) de él/ella, de ello(a)s / ellas

a) con el dedo índice, se señala a la persona o a las personas a las que uno se
refiere

b) se señala con el mentón a la persona o a las personas a las que uno se refiere
c) otro(s):

9) ¿Con qué gestos señalaría los términos siguientes?

I) este, esta, estos, estas, esto (   )
II) ese, esa, esos, esas, eso  (   )

III) aquel, aquella, aquellos, aquellas, aquello (  )

a) con el índice extendido, se señala el objeto, el suceso o a la persona a que
uno se refiere. El dedo puede moverse rápidamente de arriba abajo en un
movimiento corto. La inclinación del brazo varía en función de la distancia,
abriéndose más hacia la horizontal cuanto mayor es la distancia.

b) se levanta rápidamente la cabeza, señalando lo que se desea con el mentón.
c) otro(s):

10) ¿Cómo indicaría las localizaciones siguientes?

I) aquí / acá (   )
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II) ahí (   )

III) allí (   )

IV) allá (   )

a) con el índice extendido, se señala el lugar al que se refiere. El dedo puede

moverse rápidamente de arriba abajo

b) se señala con el mentón el lugar a que se refiere, levantando y bajando la

cabeza rápidamente

c) otro(s):

11) más cerca [«más acá»]

a) se muestra al interlocutor la palma de la mano hacia arriba, moviendo rápi-

damente los dedos, a excepción del pulgar, hacia adelante y hacia atrás

b) otro(s):

12) más lejos [«más para allá»]

a) se muestra el dorso de la mano con los dedos hacia abajo o hacia el lado,

moviéndola varias veces, hacia adelante y hacia atrás, en dirección al inter-

locutor

b) otro(s):

¿Cómo indicaría gestualmente las siguientes características físicas?

13) altura (bajo/alto)

I) la mano abierta con la palma paralela al suelo

II) la mano abierta de canto, con los dedos juntos 

a) el gesto I se usa para indicar la altura de personas, animales y cosas

b) el gesto I se usa para indicar la altura de personas y cosas, y el II de animales

c) ambos son utilizados con la misma finalidad

d) otro(s):

14) gordo

a) se ponen los brazos en posición natural, ligeramente abiertos, con los puños

cerrados

b) se ponen los brazos abiertos, a la altura del pecho y a cierta distancia de éste,

con los puños cerrados, uno delante del otro

c) otro(s):

15) delgado

a) se levanta el puño con el meñique extendido

b) se levanta el puño con el índice extendido

c) otro(s):

16) cuerpo bonito (femenino)
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a) se dibuja en el aire la forma de una guitarra con las manos abiertas, los dedos

juntos y las palmas paralelas en horizontal, a la altura de la cabeza

b) otro(s):

17) fuerte

a) se pone uno o los dos brazos flexionados hacia arriba o hacia abajo, con los

puños bien cerrados

b) se pone uno de los brazos flexionados, con el puño hacia arriba, bien cerrado.

Se dan algunos golpecitos en el bíceps con la palma abierta de la otra mano

c) otro(s):

18) débil

a) los brazos estirados en la posición natural, con los hombros caídos hacia

adelante o hacia abajo

b) otro(s):

19) embarazada

a) la mano cóncava, a la altura del abdomen, hace un movimiento semicircu-

lar, sin tocarlo, desde el estómago hasta el bajo vientre

b) otro(s):

20) Para sugerir que alguien habla demasiado, usted:

a) abre y cierra las puntas de los dedos, varias veces, en dirección al interlocutor

b) se da pequeños golpes en la garganta, o en la papada, con los dedos índice y

corazón en horizontal

c) otro(s):

¿Cómo indicaría gestualmente las siguientes características personales?

21) ser un caradura

a) con la mano abierta y los dedos estirados, se da unos golpecitos en la mejilla 

b) otro(s):

22) ser un ladrón (robar)

a) la palma de la mano izquierda abierta, perpendicular al suelo, con los dedos

separados y extendidos. El pulgar de la mano derecha, abierta, toca el cen-

tro de la palma izquierda. La mano derecha se va cerrando, al girar el pulgar

derecho hacia abajo

b) a partir del meñique, se cierran los dedos de la mano derecha, que se encon-

traban extendidos

c) la palma abierta con el pulgar hacia abajo y los demás dedos estirados se cie-

rran progresivamente, mientras la mano hace un movimiento circular

d) otro(s):
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¿Qué significan para usted los dos gestos siguientes?

23) Pasar la mano por el hombro propio o del interlocutor, como si se estuviera lim-
piando

a) significa ser adulador
b) otro(s):

24) Los pulgares en el pecho o en las axilas y los demás dedos estirados, moviéndo-
se separadamente

a) que alguien es un haragán
b) otro(s):

25) Se indica que alguien es un amigo(a) de verdad o muy querido («amigo del
alma») con

a) la mano derecha, abierta o con el puño cerrado, dando unos golpecitos en el
lado izquierdo del pecho

b) otro(s):

26) El gesto que evoca que alguien está loco es

a) el índice contra la sien,  haciendo un movimiento giratorio
b) el índice apuntando a la sien, pero sin tocarla, haciendo movimientos circu-

lares con el dedo
c) otro(s):

27) Se expresa que alguien es «testarudo», «cabezón»

a) con la mano cerrada, los nudillos golpean algunas veces la mesa o una super-
ficie dura

b) con la mano cerrada, los nudillos golpean algunas veces la propia cabeza
c) otro(s):

28) Se indica que uno es «inteligente»

a) con la mano cerrada y el índice extendido, tocando varias veces la sien o la
frente con la punta de este dedo

b) otro(s):

¿Qué significan los dos gestos siguientes?

29) Las manos abiertas en horizontal, con los dedos juntos, se apoya la palma a la
altura de los ojos, simulando las orejeras del caballo.

a) que alguien es cerrado(a) de mente
b) otro(s):

30) El puño cerrado, con el pulgar y el índice hacia la frente, golpea varias veces ésta.

a) que alguien es estúpido, «burro»
b) otro(s):
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31) ¿Cómo indicaría que uno es «presumido» o «se da aires de importancia»?

– con el cuerpo recto, la cabeza ligeramente ladeada, los hombros hacia arri-

ba y la cabeza alta con el mentón hacia arriba y hacia delante:

a) se toca el mentón con el dorso del índice

b) se toca ligeramente la punta de la nariz con la punta del índice, en un movi-
miento hacia arriba

c) con las puntas del índice y el pulgar, con la palma hacia arriba y los demás
dedos hacia dentro, se levanta el cuello, la solapa o la parte superior lateral
de la camisa

d) se pasa el dorso de la mano por el hombro contrario como cepillándolo
e) otro(s):

32) Para expresar que alguien es tacaño o avaro

a) se golpea el codo con la palma de la otra mano
b) se muestra el puño fuertemente cerrado
c) otro(s):

33) Para indicar que «se tiene dinero» se suele

a) golpear el bolsillo lateral de la ropa
b) con la palma hacia arriba, se frotan las yemas del pulgar y del índice, mien-

tras que los demás dedos se mantienen unidos y orientados a la palma

c) otro(s):

34) Para indicar que «no se tiene dinero» se suele

a) enseñar el forro de los bolsillos laterales vacíos
b) golpear algunas veces el bolsillo lateral de la ropa y mostrar la mano cerra-

da con el pulgar extendido y dirigido al suelo, moviéndolo hacia arriba y
hacia abajo

c) deslizar los dedos índice y corazón de una mano, en forma de V, de arriba

abajo por la nariz una sola vez
d) otro(s):

¿Cómo demostraría gestualmente los siguientes estados y emociones?

35) que se está harto de algo o alguien

– se pasa la palma de la mano, con los dedos extendidos y el pulgar por deba-
jo, hacia adentro, por

a) el cuello
b) la frente
c) encima de la cabeza

d) otro(s):

36) que alguien está casado o comprometido
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a) se deslizan de arriba abajo los dedos índice y pulgar por el dedo anular, nor-

malmente de la mano izquierda, como si estuviera poniendo un anillo

b) otro(s):

37) ¿Cómo se expresa gestualmente que alguien «está borracho»?

__________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

38) ¿Qué indica el gesto siguiente?

– pasar la palma de una mano, o de ambas alternadamente, bajo el mentón,

como si estuviera limpiando la baba [«se le cae la baba...»].

a) es una demostración de amor o gusto exagerado por algo o alguien 

b) otro(s):

39) ¿Qué expresa el gesto siguiente?

– con la mano abierta y los dedos juntos, se pasa el lateral del índice en hori-

zontal por la frente, de una extremidad a otra, como si se estuviera lim-

piando el sudor, sacudiendo la mano al final. [«¡Por fin!»]

a) estar aliviado (alivio)

b) otro(s):

40) ¿Para qué usaría el gesto siguiente?

– tocar el codo, masajeándolo

a) para indicar que alguien tiene envidia de otra persona

b) expresar que alguien sufre o sufrió una decepción amorosa

c) otro(s):

41) ¿Le sugiere algo el gesto que sigue?

– el pulgar y el índice forman un círculo, y los demás dedos permanecen

levantados.

a) valor cero

b) éxito o triunfo [«el trabajo ha salido perfecto»]

c) está todo bien [«OK»]

d) insulto o provocación obscena

e) otro(s):

42) Para usted, el  gesto siguiente

– el puño cerrado con el pulgar extendido

expresa:

a) triunfo [«¡Lo conseguí!»]

b) saludo [«Hola»]

c) acuerdo [«Vale»]
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d) agradecimiento [«Gracias»]
e) respuesta a un saludo  [«Estoy bien»]
f) respuesta afirmativa [«Sí»]
g) quitar importancia a algo [«No pasa nada»]
h) otro(s):

¿Qué indican los gestos  siguientes?

43) El puño cerrado con el pulgar hacia abajo, se mueve hacia arriba y hacia abajo. 

a) indica que alguien o algo está mal o es malo
b) otro(s):

44) Con el dedo pulgar se tira hacia abajo de la parte inferior de uno y otro ojo, alter-
nativamente,

a) es una demostración de desconfianza
b) otro(s):

45) Con el puño cerrado y el índice erguido, se tocan consecutivamente con la punta
de este dedo una y otra entrada del oído [«entró por aquí y salió por aquí»].

a) falta de atención
b) falta de interés
c) indiferencia [«no me importa nada»]
d) otro(s):

46) El gesto usado para indicar indiferencia, desinterés o falta de conocimiento es

a) las manos unidas a la altura del pecho, con las palmas hacia el cuerpo y los
dedos unidos, a excepción del pulgar, se tocan repetidas veces, deslizando
una dentro de la otra y produciendo un ligero estallido [«problema tuyo» /
«me da igual» / «no me interesa»]

b) encogerse de hombros [«a él todo le da igual»]
c) otro(s):

47) ¿En qué situación usaría el gesto siguiente?

– el brazo levantado con la mano en dirección al interlocutor, los dedos índi-
ce y corazón extendidos, en forma de V, los demás dedos hacia dentro.

a) como señal de victoria segura, confianza
b) para indicar que algo está bien
c) para expresar «paz y amor»
d) otro(s):

48) El gesto de abajo se usa para

– el pulgar y el meñique extendidos, los demás dedos hacia dentro, en direc-
ción al interlocutor.

a) saludar
b) otro(s):
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¿Cómo expresaría gestualmente las siguientes sensaciones y sentimientos?

49) no oír / no escuchar

a) poner la mano, de forma cóncava y con los dedos unidos, en la parte de atrás

de la oreja

b) con el dedo índice, y los demás hacia abajo, se toca varias veces la entrada

del oído

c) otro(s):

50) no ver

a) con el entrecejo fruncido, la mano abierta y los dedos juntos, a excepción del

pulgar, poner la palma, en horizontal, a la altura de las cejas

b) con el dedo índice, y los demás hacia abajo, se toca varias veces la parte

inferior del ojo

c) otro(s):

51) ¿Para indicar que algo huele bien, se suele

a) aspirar profundamente

b) otro(s):

52) Para indicar un olor desagradable, además de fruncir el ceño, es común

a) apretar la nariz con el pulgar y el índice

b) abanicar la nariz, con los dedos en lateral

c) abanicar la nariz con el índice manteniendo los demás dedos doblados

d) otro(s):

53) ¿Cómo expresaría que algo o alguien es desagradable, da asco o provoca repug-

nancia?

a) se hace una mueca al fruncir el entrecejo, la nariz y la boca, mostrando o no

los dientes

b) con la boca abierta, se simula vomitar, poniendo el dedo índice cerca de ella 

c) otro(s):

54) ¿Qué le sugiere el gesto que sigue?  (chasquido I)

– Con los dedos meñique y anular hacia dentro y las yemas del corazón y

del pulgar unidas, se mueve rápidamente varias veces la mano hacia arri-

ba y hacia abajo, de manera que el índice, que está extendido, hace un

chasquido al chocar contra el dedo corazón.

a) predicción desagradable [«¡La que se va a liar!»]

b) amenaza a un niño [«Como no te portes bien...»]

c) meter prisa [«Rápido, rápido, que viene alguien.»]

d) otro(s):
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55) Para indicar complicidad, amistad o que dos personas están unidas, se suele
hacer el siguiente gesto:

a) con el puño cerrado y el dorso hacia arriba, se frota el lateral de los dedos índi-
ce y corazón uno contra otro, al moverlos de arriba abajo alternadamente

b) las dos manos paralelas al suelo, con los dedos cerrados, a excepción de los
índices que se rozan alternativamente hacia adelante y hacia atrás

c) otro(s):

56) Para expresar separación, rivalidad o enemistad, se suele hacer el gesto siguiente:

a) con las manos en horizontal, hacia abajo, el puño cerrado y los dedos índi-

ces extendidos, juntos y apuntando hacia delante, se separan éstos en un
movimiento hacia los laterales

b) con los puños cerrados, se ofrece al interlocutor que «corte» la unión existen-
te entre los dedos índices de ambas manos, cuyas puntas se oponen (infantil)

c) otro(s):

57) ¿Para qué utilizaría el gesto siguiente?

– frotarse las manos

a) como demostración de regocijo o satisfacción
b) como indicación de alegría por el mal ajeno
c) otro(s):

¿Cómo describirías gestualmente las siguientes características? 

58) grande / enorme / extenso / amplio / ancho / grueso

a) los brazos y manos abiertas. La separación depende del tamaño que uno

quiera indicar
b) otro(s):

59) pequeño / corto / estrecho / fino

a) con las manos paralelas y separadas, abiertas o en forma cóncava, en verti-
cal u horizontal

b) con la mano cerrada en horizontal, los dedos pulgar e índice paralelos. La
distancia entre los dos depende del tamaño que se quiera indicar

c) otro(s):

60) Imagínese en una situación de compras. ¿Qué dedos erguería para indicar las
cantidades siguientes?

a) 1 = f) etc.
b) 2 =
c) 3 =
d) 4 =

e) 5 =
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61) ¿Qué gesto usaría para indicar que algo está caro?

a) con la palma hacia arriba, se frotan las yemas del pulgar y del índice, mien-
tras que los demás dedos se mantienen unidos y orientados a la palma

b) otro(s):

62) ¿Qué indica el gesto siguiente?

– agitar la mano, sacudiéndola.

a) una elevada cantidad o intensidad de algo [«¡Buf! Había una cola...»]
b) otro(s):

63) ¿Con qué gesto indicaría pequeño o poca cantidad?

a) con la mano cerrada y el dorso hacia arriba o hacia fuera, los dedos pulgar e
índice separados y paralelos

b) otro(s):

64) Para expresar que hay mucha gente, ¿qué gesto se suele hacer?

a) la mano hacia arriba, con los dedos apiñados, se abre y se cierra varias veces
rápidamente

b) otro(s):

¿Con qué gestos indicaría las siguientes cantidades? 

65) un palmo

a) una de las manos en horizontal, con la palma hacia abajo y los dedos bas-
tante abiertos

b) otro(s):

66) dos dedos (líquidos, tela)

a) con la mano cerrada y el dorso hacia arriba, los dedos pulgar e índice para-
lelos, separados

b) con la mano cerrada en horizontal, los dedos índice y corazón extendidos,
juntos

c) otro(s):

67) un pedazo / la mitad (sólidos)

a) cruzar los dedos índices, uno sobre el otro, moviendo el dedo que está arri-
ba hacia adelante y hacia atrás algunas veces

b) la palma de una de las manos, abierta y de canto, toca la mitad del otro
brazo, moviéndose a lo largo de éste para marcar el tamaño

c) el dedo pulgar toca la primera falange del índice
d) otro(s):

68) nada

a) las palmas hacia abajo, se cruzan rápidamente, una o más veces
b) otro(s):
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¿Cómo indicaría gestualmente las siguientes acciones?

69) comer

a) conducir la mano hacia la boca varias veces, con los dedos apiñados

b) con la palma delante de la boca, mover los dedos, a excepción del pulgar,

hacia arriba y hacia abajo

c) otro(s):

70) beber

a) poner la mano como si cogiera un vaso, llevándola a la boca entreabierta

b) llevar la mano a la boca, entreabierta, manteniendo el pulgar y el meñique

extendidos

c) mantener el pulgar estirado y dirigido hacia la boca con movimientos conti-

nuos hacia adelante y hacia atrás

d) otro(s):

71) dormir

a) con una o ambas palmas de las manos juntas, con los dedos unidos, apoyar

la cabeza sobre el dorso de una mano, que reposa sobre la palma de la otra

b) otro(s):

72) andar

a) los dedos índice y corazón, y los demás hacia adentro, en una superficie o

en el aire, se mueven alternadamente hacia adelante y hacia atrás, simulan-

do caminar

b) otro(s):

73) estudiar

a) los codos apoyados en el aire o en una superficie, con los puños cerrados

apoyados en las sienes

b) otro(s):

74) hablar por teléfono

a) poner la mano cerca de la oreja con los dedos pulgar y meñique extendidos 

b) poner la mano con el puño cerrado cerca de la oreja como si se sujetase el

auricular

c) otro(s):

75) Para usted, ¿qué significa el gesto de mostrar el puño cerrado con el brazo levan-

tado?

a) lucha

b) éxito, victoria

c) otro(s):
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76) ¿Cómo indicarías que alguien conduce mal?

__________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________

77) ¿En qué situación o cómo usaría usted el gesto siguiente?

– con las manos abiertas y los dedos juntos, golpear una palma con la otra
en un rápido movimiento deslizante.

a) para indicar que alguien se escapó o huyó
b) otro(s):

78) matar

a) se simula una pistola, con el brazo horizontal al suelo, el índice y el pulgar
estirados, apuntados al interlocutor,  y los demás dedos hacia adentro

b) la mano cerrada con el índice extendido, hace un movimiento rápido de un
lado al otro del cuello (degollar)

c) otro(s):

79) suicidarse

a) el brazo a la altura de la cabeza con la mano cerrada y el pulgar y el índice
estirados, se toca la sien con el índice (pistola)

b) la cabeza inclinada hacia un lado, con una o ambas manos sujetando el cue-
llo, la boca abierta, mostrando o no la lengua (ahorcado) 

c) con una o dos manos, se simula que se sujeta un cuchillo y se dirige al abdo-
men en un movimiento rápido de arriba hacia abajo (cuchillada)

d) otro(s):

80) pensar

a) dar algunos golpecitos con el índice, y los demás dedos hacia dentro, en la
sien o en la frente

b) otro(s):

81) enfrentarse a alguien [«plantarle cara a alguien»]

a) con los puños cerrados, poner los brazos arqueados,«en jarra», con las
manos en la cintura

b) otro(s):

82) hacer autostop

a) se extiende el brazo con el puño cerrado y el pulgar extendido, dejándolo
quieto o moviéndolo en la dirección en que circulan los coches

b) otro(s):

83) empezar [una tarea, una obra]

a) recoger las mangas de la camisa hacia arriba, o simular hacerlo (arremangarse)
b) otro(s):
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84) terminar / finalizar [una tarea, una obra]

a) con las manos de canto, se desliza una palma sobre la otra varias veces rápi-
damente, produciendo un ligero sonido

b) con una o ambas manos abiertas y la palma hacia abajo, se mueve rápida-
mente de un lado a otro con un movimiento seco [¡«se acabó»!]

c) otro(s):

85) ¿Para qué se suele usar el gesto siguiente?

– pasar el dorso de los dedos juntos, excepto el pulgar, desde la nuez, por la
papada, hacia el mentón.

a) para indicar que se acaba de perder una buena oportunidad de hacer algo
b) otro(s):

86) El gesto usado para reforzar un juramento es

a) besar el pulgar cruzado sobre el índice de una o de las dos manos, forman-
do una cruz

b) besar los índices de las dos manos en forma de cruz
c) otro(s):

87) Con el objetivo de neutralizar un maleficio

a) se toca madera, apoyando la mano en ella
b) se golpea la madera tres veces con los nudillos
c) otro(s):

88) ¿Cómo mostraría gestualmente las siguientes ideas relacionadas con el tiempo?  

I) hoy / ahora / actualmente

a) moviendo el índice, orientado hacia el suelo, varias veces de arriba abajo 
b) otro(.s):

II) mañana / después / el próximo año

a) haciendo un movimiento hacia delante con la mano abierta o cóncava y la
palma hacia el cuerpo, a la altura del pecho o de la cabeza. 

b) otro(s):

III) ayer / antes / tiempo atrás 

a) haciendo un movimiento hacia atrás, con la mano abierta o cóncava y la
palma hacia el cuerpo, a la altura del pecho o de la cabeza

b) otro(s):

89) ¿Qué se expresa con el gesto de abajo? (chasquido II)

– hacer un chasquido con los dedos pulgar y corazón.

a) que por fin se ha conseguido, descubierto o recordado algo o se ha tenido
una buena idea [«¡Eso es!», «¡Eureka!»]
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b) que alguien salió rápidamente, huyó o se escapó de algún sitio [«¿Dónde

está fulano?» / «Se ha ido»]

c) si los chasquidos son constantes, indican que hace mucho que ocurrió deter-

minado acontecimiento [«¿Cuándo has ido a la playa?» / «Hace mucho.»]

d) otro(s):

90) Llegar tarde (¿Qué hora es? / estar atrasado)

a) tocar con el índice el reloj, o simular hacerlo, enseñándoselo al interlocutor 

b) otro(s):

91) El gesto que expresa una valoración positiva, como por ejemplo, de una buena

comida, es

a) dirigir los dedos apiñados a la boca y besarlos

b) con el pulgar y el índice, mover el lóbulo de la oreja hacia adelante y hacia

atrás

c) otro(s):

92) ¿Cómo expresaría que algo está malo?

a) frunciendo el entrecejo, la nariz y la boca y haciendo una mueca

b) moviendo el dedo pulgar extendido, de arriba hacia abajo, en dirección al

suelo

c) otro(s):

93) Se cruzan los dedos de una de las manos, poniendo el dedo corazón sobre el índice

a) para ahuyentar un maleficio o un peligro

b) para desear suerte

c) al decir mentiras, con la mano por detrás del cuerpo para que el interlocutor

no la vea

d) si significa suerte, se puede reforzar el deseo al enseñar al interlocutor los

dedos cruzados de las dos manos

e) otro(s):

94) Se usa el puño cerrado y el dedo pulgar extendido entre el corazón y el índice

a) para ahuyentar un maleficio o un peligro

b) para desear suerte

c) para sugerir un acto sexual

d) otro(s):

95) Para aludir a la inactividad o pasividad de alguien, es común

a) colocar las manos una sobre la otra, apoyándolas sobre el cuerpo o una

superficie

b) cruzar los brazos

c) otro(s):
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96) ¿Le resulta familiar el gesto siguiente?

– con la palma de la mano, golpear algunas veces la boca con las yemas de
los dedos, estirados, a excepción del pulgar.

a) indica que la persona dijo lo que no debía [«meter la pata»]
b) otro(s):

97) Para manifestar que alguien trata muy bien a alguien o algo [«A ese lo tienen/lle-
van en palmitas»], usted:

a) mueve las manos juntas, con las palmas hacia arriba y colocadas a la altura
del pecho,  hacia arriba y hacia abajo

b) mueve, lateralmente, con la palma hacia arriba, separadas, una o las dos
manos

c) otro(s):

¿Cómo indicaría las siguientes órdenes y peticiones?

98) guardar silencio

a) se pone el dedo índice extendido, verticalmente, en los labios
b) otro(s):

99) guardar un secreto

a) con los dedos pulgar e índice unidos por las yemas, se hace un movimiento
de una comisura a la otra de la boca

b) se llevan las puntas de los dedos índice y pulgar, juntas, del labio superior al
inferior con un rápido movimiento semicircular, simulando «cerrar la boca» 

c) otro(s):

100) parar (también un medio de transporte)

a) se levanta y se baja la mano varias veces en dirección al medio de transpor-
te con el brazo y la mano estirados en horizontal

b) se pone la palma de la mano en posición vertical de cara al interlocutor o al
medio de transporte

c) otro(s):

101) pedir la cuenta

a) se simula escribir en el aire
b) se simula escribir en la mano
c) otro(s):

102) levantarse

a) se muestra al interlocutor la palma de la mano, moviendo varias veces rápi-
damente hacia arriba y hacia abajo la muñeca o los dedos, a excepción del
pulgar

b) otro(s):
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103) sentarse

a) se muestra al interlocutor el dorso de la mano, moviendo varias veces rápi-

damente hacia arriba y hacia abajo la muñeca o los dedos, a excepción del

pulgar

b) otro(s):

104) esperar

a) se  pone la palma de la mano en posición vertical de cara al interlocutor

b) otro(s):

105) venir

a) se muestra al interlocutor el dorso de la mano, moviendo rápidamente los

dedos, a excepción del pulgar, hacia adelante y hacia atrás

b) se muestra al interlocutor la palma de la mano, moviendo rápidamente los

dedos, a excepción del pulgar, hacia adelante y hacia atrás

c) se muestra al interlocutor la palma de la mano con los dedos separados. Se

mueven rápidamente el índice, o el índice y el corazón, hacia adelante y

hacia atrás

d) otro(s):

106) marcharse

a) se muestra el dorso de la mano con los dedos en diagonal u horizontales al

suelo, desplazándola hacia adelante y hacia atrás, varias veces, en dirección

al interlocutor, con un movimiento de muñeca

b) se muestra al interlocutor el puño con los dedos abriéndose y cerrándose

varias veces, rápidamente

c) otro(s):

107) seguir (recto)

a) se muestra el dorso de la mano con los dedos en diagonal u horizontales al

suelo, desplazándola hacia adelante y hacia atrás, varias veces, en dirección

al interlocutor, con un movimiento de muñeca

b) se muestra la palma de la mano de canto, moviéndola varias veces hacia arri-

ba y hacia abajo

c) otro(s):

108) tener cuidado

a) se coloca el índice, parado o moviéndose ligeramente hacia adelante y hacia

atrás, tocando la parte inferior del ojo

b) se tira de la parte inferior del ojo con el dedo índice

c) otro(s):
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109) ir despacio

a) con una o ambas manos abiertas, con las palmas hacia el suelo, se hacen
movimientos lentos hacia arriba y hacia abajo

b) otro(s):

110) entrar, pasar

a) con la palma de la mano hacia arriba, se mueven rápidamente los dedos, a
excepción del pulgar, hacia adelante y hacia atrás

b) se realiza un movimiento semicircular de apertura del brazo, con el brazo
hacia abajo y la palma de la mano hacia el interlocutor

c) otro(s):

111) pedir un cigarrillo o fumar

a) el índice y el corazón juntos, en vertical, delante de la boca, simulando
fumar o sostener un cigarrillo

b) otro(s):

112) pedir algo

a) con el brazo extendido, se muestra la palma de la mano
b) otro(s):

113) decir que se quiere hablar con alguien [«quiero decirte algo»]

a) el índice extendido, con la yema en dirección a los labios, hace un movi-
miento continuo de ida y vuelta hacia la boca

b) otro(s):

114) amenazar [«¡te vas a enterar!»]

a) se pone la palma de la mano en posición vertical de cara al interlocutor, a
veces con un ligero movimiento hacia adelante y hacia atrás

b) con el puño cerrado de una de las manos  se golpea varias veces la palma de
la otra mano

c) se muestra el puño cerrado, levantado, en dirección al interlocutor
d) otro(s):

115) El gesto de mostrar la palma de la mano extendida hacia arriba,  moviéndola
rápidamente de un lado al otro, evoca:

a) amenaza, especialmente a un(a) niño(a)

b) apresurar a alguien [«vamos, vamos, que no tengo toda la tarde»]

c) otro(s):

116) Abrir y cerrar los dedos índice y corazón como si fueran unas tijeras, expresa

a) el deseo de que el interlocutor pare de hablar [«¡Corta el rollo!»]
b) otro(s):

400 NILMA NASCIMENTO DOMINIQUE



117) ¿Qué gesto usaría para las expresiones: «¡olvídalo!», «pelillos a la mar»?

a) se sacude la mano abierta y en vertical, rápidamente, una o más veces, hacia

atrás

b) otro(s):

II. EMBLEMAS GESTUALES CON USOS SOCIALES

¿Qué gesto(s) usaría para ... ?

118) eludir responsabilidad [«lavarse las manos»]

a) pasar una palma por la otra algunas veces, como si se estuviera lavando las

manos

b) otro(s):

119) hacer burla

a) con la mano en vertical, se toca con el pulgar la punta de la nariz; los demás

dedos, estirados y abiertos, se mueven hacia arriba y hacia abajo

b) enseñar la lengua al interlocutor

c) otro(s):

120) insultar

a) hacer un corte de mangas

b) enseñar los dedos índice y meñique levantados

c) golpear, algunas veces, la palma de la mano abierta contra el puño, cerrado

y en lateral, de la otra mano

d) mostrar el dedo pulgar unido al índice, formando un círculo

e) mostrar el dedo corazón levantado

f) otro(s):

121) saludar y despedirse

a) levantar rápidamente la palma de la mano en dirección al interlocutor

b) con la palma de la mano en dirección al interlocutor o a los interlocutores,

mover rápidamente los dedos, a excepción del pulgar, hacia arriba y hacia

abajo

c) con la palma de la mano en dirección al interlocutor o a los interlocutores,

mover rápida y alternadamente los dedos, a excepción del pulgar, hacia ade-

lante y hacia atrás

d) mover la palma de la mano de un lado a otro, varias veces

e) levantar ligeramente la barbilla, en dirección al interlocutor

f) otro(s):

122) Para cerrar un acuerdo / hacer un pacto, usted suele

a) estrechar la mano al interlocutor o interlocutores
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b) unir el meñique, en forma de gancho, al meñique, con la misma forma, del

interlocutor (infantil)

c) otro(s):

123) ¿Con qué objetivo se suele guiñar el ojo?

a) para echar piropos o hacer cumplidos

b) para expresar complicidad

c) otro(s):

III. EMBLEMAS GESTUALES QUE CONTROLAN Y ORGANIZAN EL DISCURSO

124) Se suele usar el gesto siguiente para

– con las manos a la altura de la cabeza, pero separadas de ésta, se mueven

rápidamente los dedos índice y corazón, juntos y extendidos, hacia arriba

y hacia abajo. [«entre comillas»]

a) mostrar ironía o inexactitud

b) destacar o enfatizar lo que se dice

c) otro(s):

125) solicitar repetición de lo dicho [«de nuevo»]

a) con el dedo índice extendido, se hacen movimientos circulares hacia ade-

lante con la muñeca

b) otro(s):

126) pedir la palabra / interrumpir a quien está hablando

a) levantar la mano con el dedo índice erguido

b) otro(s):

127) pedir tiempo

a) mostrar al interlocutor el dedo índice extendido

b) la palma de una mano, en horizontal, golpea las puntas de los dedos de la

otra, que está debajo y perpendicular  a aquélla

c) otro(s):

128) pedir que se hable más alto

a) una o ambas manos abiertas, con las palmas hacia arriba, se mueven varias

veces hacia arriba y hacia abajo

b) otro(s):

129) pedir que se hable más bajo / más despacio

a) una o ambas manos abiertas, con las palmas abajo, se mueven varias veces

hacia arriba y hacia abajo

b) otro(s):
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130) mostrar acuerdo (afirmar / concordar / aprobar) [«sí», «vale»]

a) mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo, asentir
b) otro(s):

131) mostrar desacuerdo (negar) [«no»]

a) mover la cabeza hacia los lados
b) mover la mano con el dedo índice extendido, con la yema en dirección al

interlocutor, hacia los lados, varias veces
c) otro(s):

132) dudar / vacilar [«no lo sé» / «más o menos» / «quizás»]

a) mover la cabeza lateralmente, en dirección al hombro
b) encogerse de hombros [«no lo sé»]
c) mover la mano, girando la muñeca a ambos lados, con la palma hacia abajo

y los dedos abiertos
d) otro(s):
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